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PRÓLOGO 

Jordi Borja 

¿De qué hablamos cuando hablamos de espacio público? 
Hablamos de la ciudad. «El espacio públ ico es la ciudad>> , según 
Oriol Bohigas. Se puede volver la afirmación al revés: «la ciudad 
es espacio públ ico» . La ciudad compacta, densa, heterogénea, que 
concentra d iversidad de funciones, poblaciones y actividades es 
mercado, intercambio de ideas, productos y servicios, es cultura(s) 
y memorias, es mezcla de gentes habi tantes y visitantes (según Wir­
th, 1 938) . 1 Todo ello «hace espacio público» .  Sin espacio públ ico 
el asentamiento humano masivo no es ciudad , no hay ciudadanía, 
entendido por una sociedad de individuos l ibres e iguales , todos 
con los mismos derechos y deberes . El ciudadano no nace, se hace 
ejerciendo como tal en el espacio públ ico. 

Obviamente la ciudad real tiene vocación ciudadana pero no 
siempre ni mucho menos cumple esta vocación para todos. El es­
pacio público si existe puede ser excluyente, puede degradarse y ser 
i nhóspito ,  o especial izado hasta perder su naturaleza originaria (la 
calle substituida por la circulación mecán ica) o privatizado (calles o 
barrios cerrados por muros físicos o invisibles) . En la ciudad com­
pacta se producen dinámicas excluyentes producidas por la fuerza 
de los sectores que ven en ella las oportunidades de acumulación de 
capital . Las áreas centrales se terciarizan,  se monumentalizan y se 

l. Louis Wirth, «Urbanism as way of lifc.,, American journal ofSociology, 
41, 1 938. 
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gentrifican. El espacio público deviene el espacio del poder político y 
económico. El espacio de la ciudadanía se reduce a algunos tiempos 
y a algunos espacios, a momentos de ocio o de vida colectiva. 

Los desarrollos urbanos periféricos con frecuencia son urba­
n icidas ,  la ciudad tiende a disolverse en las periferias, el espacio 
públ ico es escaso en cantidad y pobre en producción de sentido. La 
privatización y la marginación son dos caras de la misma realidad: la 
segregación social y la especial ización funcional. En amplias zonas 
de las regiones urbanas actuales el espacio público ciudadano no ha 
desaparecido ni se ha degradado, simplemente nunca ha ex istido, 
sin pasado ni presente. 

El urbanismo tiende hoy a fracasar ante el desafío del déficit de es­
pacio público. Hay una responsabilidad de la cultura urbanística, pero 
también de los poderes políticos y económicos. Nos encontramos pues 
en un momento histórico. Las dinámicas disolventes se confrontan 
con dinámicas de sentido contrario. Nos referimos a las resistencias 
sociales y culturales que hacen del espacio público un derecho legítimo 
socialmente aunque no sea reconocido en el marco legal . No se trata 
únicamente de defender espacios de uso colectivo próximos, como un 
equipamiento más. Es importante pero no es lo único importante. Hay 
una conciencia difusa de que la presencia masiva en el espacio públ ico 
es una condición fundamental de la supervivencia de la democracia. Es 
donde se forjan lazos sociales, emergen demandas colectivas, se toma 
conciencia de los derechos compartidos, se expresan aspiraciones de 
mayor justicia e igualdad, se combaten los privilegios y las represiones, 
se construyen esperanzas de futuro. 

Espacio del poder versus espacio de la ciudadanía 
El espacio públ ico es históricamente el espacio del poder, político , 
m il itar, rel igioso, económico. En muchos casos eran espacios re­
servados y excluyentes, ostentosos y controlados. Grandes plazas y 
avenidas cuya toponimia ya indicaba quiénes tenían o tuvieron el 
poder. El espacio públ ico del poder era a la vez metáfora o símbolo 
del poder y ámbito donde este se ejercía y se expresa: concentraciones 
plebiscitarias y represión social, desfiles mil itares y procesiones de 
la Iglesia y ejecuciones reales o simból icas de los desviantes o opo­
sitores . La dictadura franquista en los años cuarenta, e incluso más 
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carde, solamente permitía cualquier actividad en el espacio públ ico, 
i ncluso una charla entre más de eres personas, si estaba autorizada 
por la pol icía. Incluso muerto Franco el min istro del Interior, Fra­
ga l ribarne, que hasta su reciente desaparición fue presidente de 
honor del PP, actual partido gobernante, declaró «La calle es mía» .  
Para el poder político el espacio públ ico debe ser extremadamente 
controlado. En los Estados autoritarios por medios brutales, en los 
de democracia formal por medios más indirectos. 

El espacio público es también un espacio económico, donde se 
real iza el comercio y la publicidad , donde se sitúan y se exponen 
las empresas y se hace negocio inmobiliario. El espacio públ ico 
cualifica los entornos constru idos y los suelos vacan tes , los valoriza 
y ofrece grandes oportunidades especulativas. La ciudad cuanto más 
compleja más faci l i ta la circulación del capital, más oportunidades 
se crean para la especulación .  Actualmente, bajo la influencia de­
terminante del capital financiero,  la ciudad ha devenido una de las 
principales fuentes de acumulación de capital .  El espacio público 
deviene mercancía, se privatiza como Times Square en manos del 
grupo Disney. O se di luye entre torres y vías más o menos r-.ípidas, 
o se pierde en las periferias. El comercio, el mercado, contribuyó 
decisivamente a que emergiera un espacio públ ico como espacio de 
uso colectivo. Actualmente el carácter especulativo del capitalismo 
financiero cuya lógica cortoplacisca es producir d inero por medio de 
dinero degrada y miserabil iza el espacio público y a la larga conl leva 
a su progresiva disolución como el ámbito más real de la democracia. 
«El capital ismo puede crear ci udades pero no las puede mantener» 
escribió Harvey. 2 

El espacio público es también , y ante todo, espacio de uso co­
lectivo ,  libre, heterogéneo, multifuncional, convivencial , integrador, 
cargado de sentido, de memoria, de identidad. Proporciona bienes y 
servicios a los ciudadanos y permite promover la redistribución social 
mediante formas de salario indirecto (ocio, cultu ra, relaciones socia-

2. The Urban Roots ofCapitalism Crises m Rebe/ Cities, Verso 20 1 2. El cexco 
d.: Harvey ci tado se encuentra cambién en Ciudades. una ecuación imposible, de 
Bcl i l , Borja, Cort i ,  edi cores, Icaria 20 1 2. En este l ibro coleccivo se anal iza la ur­
han ización como principal ámbito de acumulación de capical . Ver contribuciones 
de D. Harvey, M. Cohen, J. M. Naredo, J. Borja y ocros. 
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les , intercambios de ideas y servicios, venta ambulante, seguridad , 
cooperación, movil idad , etc . ) .  En el espacio público los ciudadanos 
se reconocen mutuamente como tales, sujetos de derechos, l ibres e 
iguales. En este espacio se afirma a la vez la individualidad de cada 
uno y la existencia de una comunidad de personas que mantienen a 
la vez laws solidarios e intereses y valores contradictorios. El espacio 
públ ico es el ámbito de expresión política, a favor o en contra de 
los poderes existentes . 

La lógica del poder político es el control del espacio públ ico para 
regular el funcionamiento de la ciudad y para pautar el comporta­
miento de la ciudadanía. Es una lógica de someter a los ciudadanos al 
poder político. La lógica de los poderes económicos es sacar el mayor 
beneficio del espacio público como elemento de valorización,  como 
potencial privatizador, como medio de excluir  a las poblaciones y 
las actividades que no sean rentables, como convertir en mercancía 
todo lo que bulle en el espacio públ ico. 

En consecuencia, el espacio público ciudadano es un espacio 
de conquista permanente. La ocupación del espacio público a ve­
ces puede ser una concesión del poder político, pues se debe a sus 
electores. En otros casos puede ser resultado de un pacto con el 
poder económico en el que participan poderes públ icos y colectivos 
ciudadanos. Pero casi siempre hay momentos de in iciativa popular, 
de acción colectiva conquistadora, de uso social de un espacio para 
hacer que devenga público. 

El espacio público se conquista 
El poder político se arroga el mérito de crear o delimitar espacios 
públ icos y el derecho de diseñarlos, gestionarlos y controlar su uso 
social . La experiencia de Barcelona de los años ochenta y noventa del 
siglo pasado parece dar la razón a esta apropiación .  La estrategia de 
espacios públ icos fue uno de los principales factores de unas políticas 
públicas que obtuvieron un amplio consenso ciudadano. Creo que ha 
habido una «teorización» a posteriori. En 1 980 el Ayuntamiento de 
Barcelona no tenía dinero para invertir, o muy poco. Pero disponía 
de suelo adquirido los años anteriores por el Ayuntamiento de la 
Transición.  El planeamiento vigente de entonces establecía que el 
suelo vinculado a actividad económica si cesaba este uso solo podía 
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convertirse en equipamientos sociales o culturales o espacios públicos. 
Había una demanda en los barrios de equipamientos colectivos y espa­
cios abiertos. Crear espacios públ icos era relativamente barato, visible 
y de ejecución casi inmediata, en comparación con construcción o 
rehabilitación de viviendas o grandes proyectos de infraestructuras. Los 
de carácter más local o barrial en mayor o menor grado dieron lugar a 
un cierto diálogo con los colectivos sociales del distrito. Fueron unas 
relaciones no siempre fáciles pues los vecinos tenían razones propias 
que no compartían los diseñadores o los responsables municipales. Los 
proyectos que se consideraban de «interés de ciudad» los elaboraban 
o los encargaban los equipos político-técnicos con supervisión del 
gobierno de la ciudad. En este caso el debate se hacía en la prensa y 
con la participación de sectores profesionales o cúpulas de las entidades 
sociales pero pocas veces llegaba a los barrios afectados. 3 

Pero hay que tener en cuenta los precedentes. Los movimientos 
populares de la década de los setenta plantearon reivindicaciones 
urbanas diversas: vivienda, transportes, remodelación de barrios, 
equipamientos cívicos, etc. La defensa o la creación o mejora de 
espacios públicos fue una de las principales demandas, tanto en 
barrios centrales como periféricos. Los ayuntamientos elegidos en 
1979 fueron sensibles a esta reivindicación y en el caso de Barcelona 
esta «estrategia» fue muy potente especialmente a lo largo de toda la 
década siguiente.4 Sería sin embargo excesivo considerar que había 
una estrategia transformadora de la ciudad por medio del espacio 
público. La teorización fue a posteriori , h ubo estrategia como sin 
saber que la hacíamos, como el burgués de Moliere que hablaba 
en prosa sin saberlo. Pues ciertamente la cualificación del espacio 

3. Hubo excepciones. Por ejemplo en la concreción y ejecución del proyecro 
de las Rondas en zonas populares. Los colectivos sociales o asociaciones barriales 
consiguieron que se generaran espacios públicos de calidad, como Nou Barris 
(rnbertura de la Ronda) o en Santa Coloma de Gramenet ( Parque en la zona 
adyacente) .  

4. El prologuista ejerda ento nces de responsable de pol ítica municipal y 
lllovimientos populares del PSUC. Este partido fue el segundo más votado en 
Barcelona y en Catalufia y el primero en el área metropolitana. 'Ienía decenas de 
alcaldías y en otros casos la responsabil idad de urbanismo con alcaldes socialistas. 
Unos días después de las elecciones envié un mensaje a diversos cargos públ icos: 
«para empezar, mejor hacer plazas que planes». 
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público contribuy6 considerablemente a mejorar la calidad urbana 
de zonas deficitarias, degradadas o marginales como exponen Albet 
y Garcia Ramon en la obra que prologamos. 5 

Las referencias al caso de Nou Barris, que son frecuentes en este 
pr6logo y más aún en el conjunto de la obra, es debido a que este 
conjunto de barrios eran probablemente (junto con los del Bes6s) los 
más marginados y deficitarios de toda la ciudad. Y fueron también 
los barrios de vanguardia de la lucha popular urbana en los setenta 
y los que más capacidad han tenido de reivindicar y negociar su par­
ticipaci6n en las actuaciones públ icas del período democrático.6 

De la conquista a la desposesión del espacio público 
y de la ciudad 
La estrategia del espacio públ ico ha tenido un cierto éxito en las ciu­
dades europeas debido a dos factores que no se encuentran en otros 
contextos. Uno es que en gran parte de las ciudades compactas existe 
una relativa mezcla de poblaci6n y solamente algunos barrios o zonas 
son muy homogéneas socialmente. El otro factor, muy vinculado al 
ya citado, es que la desigualdad es menor que en otros continentes, 
o en todo caso los sectores populares tienen un nivel de solvencia 
mayor. Dicho de otra forma, en las ciudades americanas, del norte 
o del sur, hay un mayor rechazo a la mezcla social y los sectores de 
bajos ingresos no tienen un nivel de ingresos suficientes para con­
tribuir a la mejora del entorno. La estrategia del espacio público en 
estos contextos y el efecto transformador del entorno tienen una 
eficacia mínima excepto si va acompañado de otras medidas sociales 
y econ6micas. En todo caso no hay que menospreciar las actuaciones 

5. El rexco inicial de Albee y Garcia Ramon simeriza muy bien el •efecro espacio 
públ ico» de la experiencia Barcelona. Se agradece que no insisran en calificarlo de 
•modelo» . A conrinuación C. lrriz, García Ramon y Prars analizan un caso imeresame: 
la remodelación de la Via J úl ia (Nou Barris) que se realizó enrre 1 983 y 1 986, es 
decir en los primeros aiios de la democracia. Se convirrió un calud inhóspico en 
un paseo ciudadano y generó efecros rransformadores en su emorno (comercios , 
rescauración de fachada�. ere.). 

6. Véase Nous Barris, de la marginación a la ciudadanía, en Uums i ombm 
de /'urbanisme, J. Borja, Barcelona (20 1 0) .  Y Gent de Nou Barris 1897-2007 de 
Marida Iglesias y ocros (Ajunramem de Barcelona, 2007) .  
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Je urgencia pues se erara de cubrir necesidades básicas. La mejora 
del espacio públ ico siempre ciene un efecro posi civo, a pesar de sus 
l im icaciones y el posible efecto llamada, pues hace a escas zonas o 
barrios más visibles, más equipados y más reconocidos. 

Pero además conviene también relacivizar el efecto del espacio 

públ ico en nuestros concextos. La mejora de la cal idad urbana de una 
zo na mediante espacios públ icos y equipamiencos , la accesibil idad 
y la rehabilitación del entorno construido y la creación o el refor­
zam ienco de cencral idades genera movimientos de población que a 
medio plazo pueden expulsar sectores de bajos ingresos susticuidos 
por nuevos residentes (gentrijication), accividades terciarias de n ivel 
aleo o acracción de curistas. 

Es el efecco perverso de una estracegia exitosa. Se desarrolla 
una actuación pública descinada a mejorar la cal idad de vida de un 
en romo deficicario en el que habica una población de nivel más o 
menos bajo. Pero debido a la falta de una política públ ica de suelo 
y vivienda eficaz el mercado ciende a expulsar a la población a la 
que se quería por razones de justicia beneficiar. Aparece enconces el 
sen c imiento de desposesión .  Los habitantes se sienten presionados 
y amenazados, aumentan los coseos del consumo, el comercio y los 
servicios subscituyen a los antiguos para acender a las nuevas pobla­
ciones sean residen ces o usuarias, saben que si no ellos sus hijos serán 
expulsados de lo que era su pequeño paraíso. El espacio públ ico fue 
el i n icio de una nueva vida y es cambién el final. Cambió el enromo 
primero, más tarde cambia la población antigua subscicuida por otra 
más solvente que emerge y cual ifica los espacios públ icos. 

¿ Estos procesos perversos son evi cables? Se pueden l imi tar 
mediante actuaciones integrales para mejorar el nivel de vida de la 
población y especialmence por medio de promoción de viviendas 
sociales o protegidas y por el uso intensivo de los espacios públ icos 
atraccivos para las poblaciones residentes. 7 Sin embargo sin un po­
rence marco legal y fiscal que controle los precios y los usos del suelo 

7. Véanse los ejemplos que se exponen en la obra prologada del Raval de 
Barcelona de Armas, Ortiz, García y Díaz y del barrio Mercadal del centro histó­
rico de Girona de Salamaña y Serra. El prologuista ha analizado el fenómeno de 
Li «dcsposesión» en el capítulo sobre «El urbanismo y sus l ímites», en Revolución 
urbana y derechos ciudadanos, Alianza Edicorial , 20 1 3 . 
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y una reducción de las desigualdades sociales las fuerzas del mercado 
tienden a excluir  a los sectores de bajos ingresos de las áreas urbanas 
de calidad urbana conquistada. 8 

Perspectiva de género: una visi6n más integral del espacio 
público 
No deja de ser curioso que los estudios sobre la ciudad y las políticas 
urbanas han tenido en cuenta hasta una época reciente a un tipo de 
sujeto individual que representa a una minoría del conjunto de la 
población: el adulto masculino, heterosexual, «cabeza de familia» (se 
da por supuesto que el resto no tiene cabeza) y activo. Las mujeres, los 
niños/as y los/as adolescentes, la gente mayor, las minorías culturales 
o sexuales, no eran tenidos en cuenta. Y sin embargo en el diseño de 
la vivienda, en el tipo de los equipamientos o en la concepción de los 
espacios públicos la perspectiva de género es muy significativa (como 
las otras categorías citadas). Aún hoy la perspectiva de género se con­
sidera en la mayoría de textos o planes como un aspecto específico 
mientras que la perspectiva masculina es la normal o general.9 

Es obvio que las mujeres no «ven» el espacio público de la misma 
manera que los hombres, incluidos los plan ificadores o los diseña­
dores masculinos. La mayoría de los trabajos citados lo exponen 
perfectamente. Pero hay un aspecto que me parece más interesante 
pues no se expone habitualmente y sí en este l ibro: las mujeres son 

8. La ley de barrios, que se cica en diversos uabajos del l ibro, ha sido una 
actuación eficaz, j usticiera y ampliable, una de las mejores accuaciones de los go­
biernos progresiscas de la General i cac (2003-2010). Lamentablemente ha sido de 
hecho suspendida por el acmal gobierno de Cacalunya. Pero sus efeccos, posicivos 
para la población afeccada, son 1 imicados debido a no disponer de recursos sufi­
ciemes y por el muy bajo n ivel físico y social de las sicuaciones crícicas en las que 
se imerviene. Se mejoran las condiciones de vida para conseguir  unos mínimos 
que no son suficiemes para escimular la  auacción de poblaciones o accividades 
nuevas y discimas. 

9. El prologuista parcicipó en una mesa redonda que organizó la direcwra del 
Inscicuco de la Mujer sobre La Ciudad y la perspecciva de género en la Universidad 
Menéndez Pelayo en Sancander, verano del 995. Mi intervención, «La ciudad 
del fumro será feminisca», se publ icó en forma de ardculo en El País ( 1 1 -8-95). 
Varios amigos y colegas míos me comemaron:  informé a mi mujer. Pero ningún 
comemario, no lo leyeron. 
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mucho más sensibles que los hombres a los requerimientos del es­
pacio público de n iños, adolescentes, personas mayores, etc. No es 
casual que el trabajo referido a n iños y adolescentes de esta obra lo 
haya realizado un equipo exclusivamente femenino. 10 La mirada de 
las mujeres es más un iversalista que la de los hombres. 

Inventar espacios públicos en la urbanización sin ciudad 
Hacer ciudad sobre la ciudad y crear o reformar espacios públ icos 
en un tej ido urbano denso puede resultar a veces complicado por la 
complej idad del lugar pero no es difícil concebir el proyecto. Nos 
referimos tanto a centros históricos como a barrios con historia. Es 
d istinto cuando se trata de urbanizaciones en la nada o desarrollos 
urbanos relativamente recientes que han desbordado y sumergido 
los núcleos urbanos preexistentes o barrios marginales desconecta­
dos del núcleo urbano compacto. En la urbanización sin ciudad el 
espacio público es a la vez más necesario para favorecer la integración 
c iudadana y es más difícil de real izarlo eficazmente por lo menos a 
corto plazo. En la obra que prologamos aparecen dos casos de este 
cipo, en Mollee del Val les y en Barbera del Valles . 1 1  

Una forma habitual de vincular un barrio marginal a la c iudad, 
ver el caso de Mollee del Valles, es generando un proyecto que dote 
al barrio de elementos de «central idad» ,  que marque simbólicamente 
d territorio, le de visibil idad y reconocimiento, identidad propia 
respecto a la ciudad madre y al mismo tiempo que sea accesible y 
pueda atraer al resto de la ciudadanía. 

Hay casos más complicados, como el de Barbera del Valles, 
cuando el barrio está muy desconectado del núcleo urbano y al 
mismo tiempo se ha creado una fuerte identidad como resultado del 
proceso de producción social del hábitat, como es la autoconstruc­
ción de viviendas o servicios básicos. Hay una fuerte apropiación 
del espacio particular y colectivo pero falcan espacios públicos de 
calidad y por lo menos un eje potente que les una con el núcleo 
cene ra! del municipio. 

1 O. Ver texto Je Baylina, Oniz y Prats. 
11. Ver los rexros Je Cucurella y Je Cerarols, Díaz-Conés, l;arcia Ramun 

Y Luna. 
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En ambos casos la relación entre la administración pública, los 
equipos profesionales y los habitantes de los barrios en los que se 
interviene es especialmente importante. Cúanto más problemática 
es la situación más necesaria es la participación activa, reconocida y 
muy ten ida en cuenta de la población por medio de sus asociaciones 
y de sus liderazgos formales o informales. Y, ante todo, gobernantes 
y técnicos deben asumir la experiencia acumulada y las pautas de 
comportamiento propias de estas poblaciones. 

El retorno a la calle 
«La calle no es una carretera» escribió I ldefons Cerda. Las calles son 
el espacio públ ico y las plazas que los entrecruzan o son adyacentes 
o son su complemento principal. Las calles ordenan el barrio y lo 
vinculan con las áreas centrales y los otros barrios. Las calles facili­
tan la movil idad pero son también lugares de estar, de encontrar y 
de ver, de acceder a los comercios y a los servicios, las calles son el 
espacio del «fláneur» , el ciudadano-paseante de Baudelai re. Desde 
la calle divisas las fachadas, las vitrinas y las casas. «Atravesar la calle 
para sal i r  de casa» escribió Pavese. Y Josep Pla afirmó que «lo que 
más me gusta de las ciudades es la gente en la calle» . Y como dijo 
Cortázar un puente es una persona pasando por un puente. Aplicado 
al espacio públ ico se puede decir que la ciudad es la calle, la ciudad 
son las gentes en las calles de la ciudad. Es donde se hace presente 
la ciudadan ía, individualmente y colectivamente. 

. 

Por lo tanto la calle no se puede reducir a una sola función, sea 
la movil idad o el acceder a los ed ificios. Importa pues su diseño, su 
relación con los entornos, sus posibil idades de múltiples y variados 
usos. Hay cal les bien diseñadas en barrios necesi tados de buenas 
cal les, como la Via J úlia ya citada o la Rambla Prim,  eje estructu­
rante y paralelo al Besós , la ún ica vía ciudadana que llega bien a la 
zona Fórum. 12 En cambio hay otras calles que terminan mal como 

1 2. Rambla l'rim sobre la base <le un diseño aparencemente sencillo ha con­
seguido crear un boulevar<l o paseo ro<lea<lo de vegcración que aísla a los paseantes 
de la circulación rodada y de las aceras que permiren acceder con facil idad a los 
comercios de co<lo ripo. En cambio la Diagonal se esrrecha y linafo.a anres de l legar 
al mar sin crear un enromo público acogedor. 
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la Diagonal cuando se acerca al mar o la Rambla de La Mina que 
no genera espacio públ ico de uso colectivo a pesar de la importancia 
que se les atribuyó por parte de los gobernantes y del alto nivel de 
los profesionales que intervin ieron.  Lo cual nos permite deducir 
que no son suficientes unos y otros, presionados por sus tiempos, 
su profesionalidad específica y por los intereses económicos. Sin la 
apropiación ciudadana la calle no es calle. Y sin la presencia de los 
ciudadanos en su proceso de creación y de gestión no se garantiza 
el resul tado deseable. 

Espacios criminalizados y públicos y minorías 
estigmatizadas13 
La ciudad ha sido históricamente un espacio-refugio. Siempre han 
existido wnas protectoras para los perseguidos por los poderes legales 
o factuales. En estas zonas conviven poblaciones formales, gentes 
de paso, al legados un tiempo, minorías étnicas o que sufren d iscri­
m inaciones por su orientación sexual o rel igiosa y obviamente los 
perseguidos por autoridades o bandas no legales. En estos espacios 
públ icos hay muros invisibles o muy visibles, pero penetrar en ellos 
casi siempre puede ser relativamente fácil e inocuo, por lo menos 
en Europa. Es mucho más difícil que la población marginal de estas 
zonas sin ciudad se haga presente en los espacios públicos de la ciudad 
formal que la penetración de los habitantes de la ciudad-ciudadana 
en los espacios mal llamados «criminal izados». 

Para los jóvenes puede ser vivir una aventura in iciática. En un 
mundo inj usto y desigual , en el que existen poderes legales con 
afanes persecutorios, es lógico que existan estos espacios protectores 
a legales. 

Pero la existencia de estos espacios supone la reclusión de mi­
norías que aspiran a vivir en la ciudad formal y abierta. Pero para 
el -las los espacios l ibres son pel igrosos, por su aspecto «Sospechoso» 
s implemente por su vestimenta o color. Acostumbran a ser acosados 

13. Véanse los texcos sobre Ca n'Anglada, de Díaz y García Ramon, sobre 
d Raval de Armas, Oniz, García y Dlaz, sobre la mujeres árabes en Barcelona de 
1 ianaa Handam-Saliba y sobre la  hereronormarividad de la juventud de Rodó y 
Llaylina. 
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por bandas o personas intolerantes a la diferencia rel igiosa, étn ica 
o sexual . O perseguidos por agentes de la autoridad en busca de 
gentes sin documentos suficientes o susceptibles de ejercer alguna 
forma de del incuencia. 

En una ocasión una periodista de ·1v me hizo una entrevista 
sobre el espacio público en las grandes ciudades. Su primera pre­
gunta fue: « la presencia de gentes procedentes de otros continentes 
genera inseguridad». Respuesta: «SÍ, generan inseguridad . . .  a los 
inmigrantes, son los sospechosos habituales si ha ocurrido algún 
incidente o simplemente por su aspecto». 

La convivencia en el espacio público requiere conocimiento de la 
diferencia y cultura de la tolerancia. Pero en realidad las autoridades 
políticas y los medios de comunicación acostumbran a difundir 
la cultura del miedo y provocan agorafobia en la ciudadanía. 1 4 Y 
vinculan inseguridad con minorías discriminadas y estigmatizadas . 
Si se empobrece el espacio públ ico es probable que aumente la 
inseguridad subjetiva y posiblemente también la objetiva. La gente 
en la calle es garantía de seguridad. 

¿Existe un urbanismo contra el espacio público? 
Algunas veces me han preguntado si existe un urbanismo de izquier­
das y uno de derechas. En una o dos ocasiones contesté: el urbanismo 
es de izquierdas , la especulación es de derechas. En teoría evidente­
mente. Lo mismo se puede decir en relación al espacio público. La 
ciudad democrática se basa en el espacio públ ico, la ausencia de este 
es una negación o por lo menos una amputación de un elemento 
fundamental de la ciudad. El urbanismo es el instrumento de hacer 
ciudad, negar o reducir a mínimos el espacio públ ico es una agresión 
a la ciudad y a la ciudadanía. 

1 4 . Véanse algunos ejemplos. En plazas y parques prol iferan sil las fijas y 
aisladas que sustituyen los bancos para evitar las relaciones humanas. Y en zonas 
altamenre concurridas se mulr iplica la videovigilancia cuando precisamente es la 
concenrración humana la que re protege y se ha verificado la muy escasa eficacia 
del conrrol por video, cuyo cosre es muy alto, tanto la instalación (alguien cobra 
comisiones) como el mantenimienro (que debido al coste, la poca eficacia acaba 
siendo nula) .  
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La estrategia urbana de Barcelona se ha apoyado históricamen­
te en el espacio público, desde el Plan de Cerda y su cuadrícula 
has ta los planes y proyectos de los años ochenta y en parte en los 
noventa. Pero a finales de siglo XX se pudo advert ir  un  cambio de 
orientación en algunos grandes proyectos, los new projects, cuya 
manifestación más visible han s ido Diagonal Mar y la zona Forum, 
creada con ocasión del  Forum de las  Culturas (2004) . Se rompe 
con la trama Cerda y se dificulta la continuidad urbana. A lo que se 
añade una composición de los nuevos desarrollos que substituyen 
d espacio público por espacios inhóspi tos o privatizados. I ncluso 
el Parque de Diagonal Mar se ejecuta de tal forma que en vez de 
conectar la ciudad con el mar se convierte en un obstáculo que 
hay que superar recorriendo vericuetos que son obstáculos a los 
r rayectos ciudadanos. 1 5  

La real idad es que hay u n  urbanismo que d e  facto ren iega de 
sus bases éticas, culturales y sociales. 16 Es el urbanismo que privatiza 
el espacio públ ico, que realiza proyectos ostentosos y aislacionistas 
que generan vacíos en su entorno, que crea espacios teóricamente 
públicos pero que no se integran en el tej ido urbano cotidiano y 
se convierten en parques temáticos, que crea conjuntos urbanos 
especializados y excluyentes en áreas centrales o desarrollos nuevos 
al margen de la ciudad donde es regla la segregación social. La i rres­
ponsabil idad de gran parte de los profesionales los ha convertido en 
cómplices necesarios del capitalismo especulativo, de los promotores 
depredadores del territorio y de los gobiernos permisivos cuando 
no corruptos. El resultado es el empobrecimiento del espacio pú­
blico, la creciente desigualdad social y el déficit de los derechos 
c i udadanos.17 

15. Ver el texto de Armas, Calero, Delgado y Orciz sobre el Parque de Diagonal 
Mar. En este caso hubo una voluncad conscience de los promotores de excluir a las 
poblaciones adyacemes, de menor nivel social. Lo cual ha sido concestado por estas 
poblaciones, por los ciudadanos de sectores populares o medio-bajos. 

16. Desde Cerda hasta el Movimiento moderno el urbanismo se ha legitimado 
11l<·diantc  una ética que coloca como prioridad el derecho de codos los ciudadanos 
.i disponer por igual del conjunco de bienes y servicios que les permite ejercer de 
< iudadanos y ser reconocidos como tal por los mros. 

17. Ver Revolución urbana y derechos ciudadanos, op.ci t . ,  J. Borja, 20 U. 
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La arquitectura contra el espacio público 
Los urbanistas que menosprecian el espacio públ ico y participan en 
operaciones que lo reducen a funciones mínimas o a usos l imitados 
probablemente se plantean dudas sobre su proyecto o por lo menos 
es lógico que sean objeto de crítica. Pero dudo que los arquitectos 
que ejercen de urbanistas con cultura de arqui tecto-artista tengan 
problemas de conciencia. El caso de Lesseps es una prueba de ello y 
resulta bastante curioso. 18  El autor de la plaza construye un objeto 
singular como corresponde a un arquitecto divino que prescinde de 
la ciudadan ía usuaria. Mientras que el autor de la biblioteca, Josep 
Llinas, produce un edificio teóricamente funcional y especial izado, lo 
es y muy bien concebido, que de facto es un espacio público visible, 
polivalente y susceptible de ser «empoderado» por los ciudadanos. 
La biblioteca obtuvo un consenso entusiasta y casi sorprendido , 
m ientras que la plaza provocó una fuerte resistencia barrial . 19 

El prologuista no es funcional ista ni es indiferente a las formas 
y al sentido artístico de la obra urbana. Todo lo contrario. Creo 
que los ciudadanos tienen «derecho a la belleza» ,2º y me parece tan 
indispensable la vivienda como un balcón con geran ios, un árbol 
delante de la puerta y un entorno acogedor, como quisieron hacer 
los arquitectos del GATPAC, Sen y Torres Clavé, con la casa-bloc de 
los años treinta. Pero el valor estético debe tener un sign ificado y 

1 8. Ver el r rabajo, un excelente y brillante texto de Brais Estévez Villarino. 
El prologuista hubiera preferido sin embargo que el autor hubiera escrito una 
introducción más breve y con menos referencias académicas. El resto del trabajo, 
centrado en d caso de la plaza Lesseps, es muy interesante y clarificador. 

19. La obsesión de hacer una obra singular prescindiendo del entorno está 
muy presente en la arquitectura reciente de Barcelona, ver por ejemplo el Parque 
Central del Poble Nou, edificios absurdos como Mediatic, la pseudomegadiscoteca 
azul de la zona Forum, dedicada ahora a Museo y antes a Sala de Congresos, etc. 
Sobre la  crítica de la arquitectura y el urbanismo Graciela Silvestri escribió un 
artículo demoledor, •El sublime atardecer, sobre la arquitectura del objeto». Ver 
su contribución en Las ciudades, una ecuación imposible ( Icaria, 20 1 2) .  

20. Una sefiora anciana, afroamericana, que  vivía en  una  favela depauperada 
de la periferia de Sao Paulo, con la que comenté la próxima intervención municipal 
de urgencia (agua potable, accesos, mejorar el hábitat más precario) mientras no 
se realizara una operación de viviendas en una zona próxima me dijo: •Confío 
que lo harán pero por favor dígales que los pobres tenemos también derecho a 
la belleza» . 
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esc imular la sensibil idad de los ciudadanos-usuarios, conviene que 
el espacio resulte acogedor y pol ivalente y marque simból icamente 
el encarno barrial como lugar de encuentro y convivencia. 

Espacio público, ciudadanía y democracia 
Nuestro punto de partida ha sido el siguiente: el ciudadano no nace, 
se hace ejerciendo sus derechos que le hacen l ibre e igual. El test 
Je la ciudad democrática es el espacio público ,  donde la sociedad 
se representa a sí misma como escribió Henri Lefebvre. Es en el 
espacio público que los ciudadanos conquistan sus derechos y los 
ejercen ,  los defienden y los amplían.  Si el urbanismo pervertido está 
al servicio de la acumulación de capital, el urbanismo democrático 
es aquel que garantiza la reproducción social mediante un «salario 
indi recco» complejo que puede s intetizarse como «el derecho a la 
ci udad». 21 El espacio público no es solamente un derecho específico, 
es también un factor esencial para el ejercicio de otros derechos, 
sociales , culturales ,  económicos y políticos. 

A veces se contrapone el estatus del i ndividuo ciudadano (sus 
derechos y sus deberes) con la condición de clase que te hace 
m iembro de un colectivo con i ntereses y valores propios. Pero se 
trata de dos conceptos que se sitúan en ámbitos sociales y pol íticos 
d i s t int os. La condición de clase conlleva una confrontación entre 
grupos sociales que se d irime en las relaciones de trabajo ,  en la 
d istribución del excedente urbano y en el seno de las instituciones. 
El ejercicio de los derechos ciudadanos, o su conquista, puede 
ser común a grupos sociales en confl icto pero que coinciden en 
la re ivindicación de los derechos en tanto que ciudadanos. Esta 
co i ncidencia se da con frecuencia entre clases medias y clases po­
pula res . Y en muchos casos son las clases populares las que más 
neces i tadas están de la plen itud de los derechos ciudadanos, las 
que con su movi l ización en el espacio públ ico conquistan estos 
derechos no solo o no tanto para el los como para otros sectores 

21. Henri I.eti:bvre, Le droit a la viOe, Paris 1 968. Y los rexros ci ra<los <le D.  
l larvcy y J .  Borja en Fel i l ,  M. ;  Borja,  J .  y Corre, M .  (eds. ) Ciudades, untt ecuación 
1t11posib/e, Barcelona 20 1 2. 
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más presentes en las insti tuciones. Es la vocación universal isca de 
las clases populares o trabajadoras .  

La cuestión del espacio públ ico es siempre una cuestión altamen­
te política. Se traca del conflicto permanente entre la vocación del 
poder pol ítico que pretende un estricto control del espacio públ ico, 
el interés de los actores económicos con poder e interés en acumular 
capital en el medio urbano y las aspiraciones y necesidades de la 
mayoría de los ciudadanos de conquistar los derechos ciudadanos 
o derecho a la ciudad que incluye los derechos estrictamente ur­
banos y los derechos socio-económicos, culturales y pol íticos que 
les perm iten ejercer como ciudadanos l ibres e iguales. El escenario 
indispensable es el espacio público. Es el espacio que contiene el 
tiempo, el de la memoria. Y es también el espacio de la esperanza 
(título de un l ibro de Harvey) ,22 el de la conquista de un fucuro 
más j usto y solidario. 

Barcelona, junio 20 1 4  

22. David Harvey, Espacios de esperanza, Madrid, Akal, 2003. 
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INTRODUCIÓN 

Maria Dolors Garcia Ramon, Anna Ortiz Guitare 
y Maria Prats Ferret 

Este l ibro es el resultado de una investigación en equipo que se 
ag lutina en torno al Grupo de Investigación de Geografía y Género 
del Departamento de Geografía de la Universitat Autonoma de 
Barcelona, aunque algunas autoras y autores pertenecen a otras 
un i versidades españolas pero han estado en estrecho con tacto 
con nuestro Grupo. El contenido del volumen es fruto de una 
investigación dilatada en el tiempo y que tuvo sus orígenes en los 
con tactos que tuvimos en un lejano ya 1 998 con Ursula Paravicin i ,  
en  aquel entonces profesora de la Universidad de Hannover, y con 
l a que nos puso en contacto el urbanista y geógrafo Jordi Borja .  
Desde entonces el  mencionado Grupo ha obten ido seis proyectos 
de investigación competitivos ( uno de ellos internacional) sobre 
la temática del l ibro (espacios públ icos urbanos y género) . 1  Ello 

1 .  Konupte und Strategien in Raumplanu11g und-gestaltung, die atts feministischer 
Sicht zum Abbau von sozial-raümlicher Ausgrenzung beitragen. 2000-2003. Volkswa­
¡\l"ll-Sritiung. Coordinadora: Ursula Paravicin i  (Univcrsirar Hannovcr). 

Geografia, género y vida cotidiana: intervenciones urbanas e integración social, 
200 1-2003, Minisrcrio de Ciencia y '((:enología, l\502000-0479. Coordinadora: 
Maria Dolors Garcia Ramon. 

Sentido tk lugar y prdcticas de uso en los espacios públicos urbanos. Una mirada 
desde la geografia tkl género, BS02003-0 1 348, Minisrerio de Ciencia y ºlecnología 
(2003-2005). Coordinadora: Maria Dulors Garcia Ramun. 

, 
rspacios públicos ¿lugares de inclusión o exclusión? Aportaciones tkstk la geogra-

f1t1 social y tkl género, SEJ2006-09837/c.;EOG, Minisrerio de Educación y Ciencia 
(2006-2008). Coordinadora: Maria Dolors Garcia Ramun. 
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ha permitido una continuidad y una profundización en el estudio 
de la temática, y ha dado pie a una evolución metodológica muy 
relacionada con la evolución teórica y metodológica de la geografía 
en los últimos quince años. Al amparo de estos proyectos de inves­
tigación se han l levado a cabo cinco tesis de máster y, de momento, 
cinco tesis doctorales a las que se puede sumar otra que ya se está 
finalizando en la Un iversidad de La Laguna dentro de un proyecto 
que ha contado con la estrecha colaboración del Grupo. 2 Este Grupo 
de Investigación también organizó en 2003 un Seminario Inter­
nacional en Barcelona sobre el tema Género , Espacio Públ icos y 
Ciudad que tuvo un amplio eco internacional y en el que contamos 

Hacer ciudad rksrk los ba"ios. Geografias rkl género y rk la edad en la construcción 
rkl tejido urbano, CS02009-l09 l 3, Miniscerio de Ciencia e Innovación (2009-
20 12) . Coordinadora: Maria Dolors García Ramon. 

Geografias de la infancia y la juventud: género, vida cotidiana y prdcticas espa­
ciales, FEM20 12-34794, Miniscerio de Economía y Compecicividad (20 13-15) . 
Coordinadora: Maria Pracs. 

También queremos hacer constar que hemos comado durame este periodo 
con el apoyo de la Ayudas de la Generalicac de Cacalunya a los Grups de Recerca de 
Qualitat (2002SG R-00049; 2005SG R-00336; 2009SGR- 132 1  ) .  

2 .  La  tesis doctorales a las que  nos referimos son las siguientes: 
Genere, espais públics i conscrucció del sentic de peninem;:a a Barcelona (els 

barris de Prospericac, el Verdum i el Raval) ,  Anna ( )niz Guitan, directora Maria 
Dolors García Ramon, Universicac Auconoma de Barcelona, 2004. 

La perspectiva de genere en l 'ús i el disseny d'espais públics urbans (Mollec 
del Valles i Manresa) , Ariadna Cucurcl la Grife, directora MD García Ramon 
Universicac Auconoma de Barcelona, 2009. 

Espai públ ic, vida quocidiana i ide111i1a1 de barrí a lerrassa: la conscrucció 
material i social de Can Palee i Ca n'Anglada a cravés d'una geografia de la proxi­
mi cac, Fabia Diaz Cortés, direcwra MD García Ramon, Universicac Auconoma 
de Barcelona, 2009. 

Geografies de la imerseccionalicac: I' acces de la jovemuc a l '  espai públic de 
Manresa, M aria Rodó de Zarace, di recwra Mireia Baylina, Un iversicac Auconoma 
de Barcelona, 20 1 4 . 

l.a controversia de la pla�a Lesseps (Barcelona). Una oponunicac per a repensar 
la  condició deis espais públics urbans, Brais Esceve'L Villarino, directora M D  García 
Ramon, Universicac Auconoma de Barcelona , 20 14. 

Reescrucmración urbana y producción de imagen :  los espacios públicos en 
Sama Cruz de Tenerife, Alejandro Armas, directora Luz Marina García, Universidad 
de La Laguna, 20 1 5. 
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con especialistas de Europa y de Norteamérica. 3 Una investigación 

can dilatada en el tiempo ha experimencado una evolución signi­
fü:aciva de las metodologías aplicadas (y a las que nos referi remos 
más adelanc e  en esca incroducción) , y esca evolución metodológica 
y cemácica marca los diferences aparcados del l ibro. Lo que sí que 

ya queremos adelantar aquí es que la metodología cual itativa y el 
crabajo de campo están en la base de los datos manejados en este 
libro, y ello como resultado de una elección muy consciente. No 
solo creemos en la bondad de este tipo de análisis, sino también en 
la conveniencia de su apl icación a temas de estudio como el nuestro 
en que n i  las estadísticas publicadas n i  las creadas ad hoc pueden 
l legar a ofrecer datos suficientemente significativos para un estudio 
en profundidad de nuestros objetos de estudio. Hay que señalar que 
una parte de los capítulos son versiones completamente revisadas 
y actual izadas de artículos publ icados en revistas especial izadas, la 
mayoría en inglés. De esta forma se facilita un acceso más directo 
al lector iberoamericano, y en estos casos siempre se proporciona 
la referencia correspondiente. 

El tema del l ibro se sitúa, por una parce, en el contexto de los 
esrudios de geografía y género que han tenido un desarrollo muy 
importante a nivel internacional en los últimos decenios, aunque 
en nuestro país el tema ha tenido menos impacto (Garcia Ramon ,  
2005; Garcia Ramon y Orciz, 2009) . Por otra parce, e l  l ibro se  sitúa 
en el espacio y en el contexto de la ciudad de Barcelona y su área 
metropolitana, aunque un par de sus capítulos se refieran a otras 
c iudades catalanas (Mapa l) . En la evolución de la Barcelona de los 
últ imos decenios el papel de los espacios públicos ha sido muy signi­
ficativo (Borja, 1998; Borja, 20 l O) , y la ciudad ha sido un laboratorio 
muy estimulante para analizar su transformación e implantación. 
Pero en los estudios realizados no se ha tenido suficientemente en 

j_ Se celebró el 9 y 1 O de Mayo de 2003 y conr ó con la parcicipación de: 
l ;crda Wckerle (York Univcrsi cy, Canadá) , Joos Droogleever (Universiceic van 
A1ns1erdam, Países Bajos) , ºfovi Fenscer Ciel Aviv Universicy, I srael) ,  Jan ice Monk 
(Ariwna Universicy, Escados Unidos) , Ursula Paravicini (Universitac H annovcr, 
Alc111ania), Dina Vaiou (Nacional Universicy of Achens), Jordi Borja (Univcrsicac 
<)heria de Cacalunya) , Anna Bofill (arquicecca) , Ana Sabacé y Aurora Garda Ba­lles1cros (Universidad Complucensc de Madrid). 
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cuenta la dimensión de género ni tampoco algunas otras variables 
(como, por ejemplo, la edad, etnia, clase) que son esenciales para 
poder hablar de espacios públ icos urbanos inclusivos. Esperamos 
que las aportaciones empíricas de los diferentes capítulos de este 
l ibro contribuyan a llenar este vado. 

En esta introducción hemos creído conveniente hacer un bre­
ve repaso de los estudios que se han llevado a cabo sobre espacios 
públicos y género (e insistiremos en particular en los de geografía) . 
Asimismo introduciremos los aspectos metodológicos más impor­
tantes de los diferentes capítulos. De este modo evitamos las repe­
ticiones ya que las diferentes investigaciones util izan con frecuencia 
metodologías compartidas. Finalmente, presentaremos la estructura 
del l ibro, el contenido de los diferentes capítulos y las aportaciones 
más significativas de cada uno de ellos. 

Ciudad, espacios públicos y género: una primera 
aproximaci6n al tema 
A continuación se ofrece una panorám ica general de los ejes ana­
l íticos sobre los cuales se enmarcan los capítulos presentados en 
este l ibro. A part i r  de una revisión bibliográfica desde la geografía 
y otras ciencias sociales, reflexionaremos sobre la necesidad uni­
versal de los espacios públ icos en las ciudades independientemente 
de su tamaño, sus características económicas o su configuración 
política, social y cultural ;  así como del papel de estos a la hora 
de hacer ciudades más inclusivas, es decir, la necesidad de ser el 
máximo de públ ico posible y, por tanto, dar servicio al mayor 
número posible de personas. 

En las cal les y en los espacios públicos abiertos, las sociedades 
urbanas viven un proceso continuo de proyección y respuesta en 
la que algunos grupos proyectan una identidad y otros la aceptan, 
la transgreden o la ignoran. Además, el uso y la apropiación de los 
espacios públ icos es uno de los aspectos fundamentales a tener en 
cuenta en el estudio de la vida cotidiana de los hombres y las mujeres 
que viven en las ciudades. Esta experiencia no es igual para todas las 
personas ya que, según el género y la edad , así como la clase social y 
las identidades étnicas, es vivida y percibida de forma distinta, siendo 
el uso diferencial del espacio un tema de interés multidisciplinar 
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abordado, en estos úl timos años, por la an tropología, la sociología, 
la geografía y la arquitectura. 

Desde una dimensión sociocultural los espacios públ icos se 
definen como lugares de relación,  de encuentro social y de inter­

cambio, donde convergen grupos con intereses diversos. Además, 
los espacios públicos contribuyen a la identidad colectiva de una 
comunidad cuanto más diversas sean las personas que se apropien 
de el los y más variadas sean las actividades que en ellos se desarrollen 
(Borja ,  1 998) .  Por su parte Low (200 l ) , los define a partir de una 
multiplicidad de significados sociales, culturales, políticos y estéticos: 
« representa la estética de la ciudad y son considerados una metáfora 
Je la cosmología urbana» , «proporciona un espacio físico, social y 
mdafórico para el debate públ ico sobre la gobernanza, la identidad 
cultural y la ciudadanía» (pp. 32 y 35)  y es el escenario de la vida 
cotid iana donde se producen int eracciones diarias, intercambios 
económicos, conversaciones informales,  etc. 

Los espacios públicos pueden considerarse como «ágoras coti­
d ianas» (Salamaña, 20 1 2) o «paisajes participativos» , concebidos 
como elementos nucleares de la vida urbana que reflejan nuestra 
cultura ,  creencias y valores públ icos (Francis, 1 989) . También lo 
considera así Delgado ( 1 999) , para quien los ciudadanos reinven­
tan continuamente los espacios públicos, ya que son ellos los que 
usan los espacios previamente proyectados por los profesionales del 
urban ismo y los que se mueven cotidianamente en ellos. Además, 
los espacios públ icos son concebidos por este autor como espacios 
de «alteridad generalizada» ,  donde codo el mundo es extraño y 
extranjero ,  espacios donde «debería lucharse denodadamente para 
que,  en él , la exclusión resulcara imposible» (pp. 1 20 y 209) . Por su 
parce, Rogers ( 1 998) señala que el espacio público puede jugar un 
papel importante en la redistribución de la riqueza, la integración 
y l a cohesión social en la ciudad y considera que la cal idad de vida 
e n  la calle y en los espacios abiertos es una condición necesaria para 
que una sociedad tenga un nivel alto de convivencia y el espacio 
públ ico sea la expresión física de una sociedad democrática. En la 
1 1 1 i srna l ínea, García ( 1 999) recuerda que las intervenciones sobre 
los espacios públicos tendrían que converti rse en prioridades para 
la s  administraciones locales para ayudar a disminuir las desigual­
dades económicas, sociales y de cal idad de vida en la ciudad. Pero 
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evidentemente el urban ismo no puede por sí mismo corregir las 
desigualdades sociales si no va acompañado de medidas sociales 
(Gans, 2002) , pero sí que puede ayudar, en cambio, a mejorar las 
condiciones de vida de la población. 

Cuando los espacios públ icos son céntricos se convierten en 
nodos de cohesión social donde personas muy distintas se encuentran 
y, por su centralidad, llegan a ser espacios «espectáculo» con la finali­
dad de atraer inversores y turistas; mientras que cuando son espacios 
más periféricos a menudo no aparecen en la l ista de prioridades de la 
administración. Pero, tanto si los espacios públ icos se encuentran en 
el centro como en la periferia de las ciudades tienen que priorizar la 
accesibil idad (física y social) :  cuanto más abierto e incondicional su 
acceso, más públ ico será. Sin embargo, como muestra Akkar (20 1 O) , 
determinadas operaciones urbanísticas encaminadas a revitalizar el 
centro de la ciudad pueden derivar en un empobrecimiento de la 
accesibil idad social al servir a un públ ico más homogéneo social­
mente. Madanipour (20 1 O) reflexiona también sobre las tensiones 
que se generan en los espacios públ icos. Una tensión puede darse 
cuando hay un uso intensivo del espacio públ ico por parte de algún 
grupo (ya sean personas indigentes, personas que hacen un uso 
vandál ico del espacio, etc.)  y provoca fricción,  exclusión o intimi­
dación a otros grupos, especialmente a mujeres, personas mayores 
o niños/as. Otra tensión en los espacios públicos puede producirse 
entre residentes más antiguos y residentes recién llegados, es decir, 
entre aquellos que han tej ido unos lazos emocionales con el espacio 
y aquellos que han llegado más tarde y son considerados intrusos 
al lugar. Estos conflictos se dan sobre todo por el hecho de que los 
espacios públicos urbanos son recursos l imitados y la competición 
por ellos crea tensiones, miedos y amenazas. 

El estudio de los espacios públ icos ha interesado sign ificativa­
mente a las geógrafas feministas ya que en ellos pueden analizarse 
las relaciones entre las identidades de género y la construcción 
del espacio. Las personas, dependiendo de su género, edad, etnia, 
cultura,  rel igión ,  clase social y capacidades físicas , se identifican 
con los espacios de forma diferente. Hombres y mujeres viven y 
experimentan la ciudad dependiendo de sus distintos intereses, 
necesidades y deseos. El espacio está socialmente construido y, por 
lo tanto, está generizado. 
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En esta misma l ínea, Nash et al. (2005) ofrecen nuevas perspec­

c i vas para el debate en torno a los espacios urbanos, los discursos de 

a l teridad y el género, anal izando, más concretamente, los procesos 
Je construcción de ident idades urbanas en los espacios de contacto 
¡ 11 cercultural y examinando la especificidad del papel de las mujeres 
en este proceso. 

La percepción de m iedo, la sensación de amenaza y los com­

portam ientos espaciales que los hombres y las mujeres desarrollan 
e n los espacios públicos dependen, en cierta medida, de su edad, 
e cn ia ,  sexual idad , habil idades físicas, etc. (Day, 1 999; Pain ,  200 1 ; 
Paravicin i ,  2002; Ware et al. , 20 1 1 ) . A pesar de la heterogeneidad 
de experiencias y la diversidad de posiciones que las mujeres tienen 
den tro de la sociedad, la violencia urbana, con sus múltiples caras, 
es quizás uno de los temores que más comparten todas las muje­
res , sea cual sea su identidad. Pero no solo las mujeres perciben el 
miedo y son víctimas (en el peor de los casos) de la violencia en el 
espacio públ ico, sino que los hombres gays, los hombres de color 
y los indigentes pueden l legar a sentir también esta inseguridad, y 
son también víctimas frecuentes de las agresiones en la calle (Mc­
LJowell ,  200 1 ) . 

Si bien es cierto que las mujeres han ido reivindicando a lo 
largo de los años los principios de igualdad de género que deberían 
regi r  en los ámbitos personales y laborales , parece que no se hayan 
cuestionado con la misma convicción el derecho a circular sin miedo 
por las calles y los espacios públicos de la ciudad a cualquier hora 
del día y de la noche como lo hacen los hombres. Somos conscientes 
de nuestra vulnerabil idad como mujeres cuando paseamos solas por 
una calle oscura en la noche, y este hecho nos hace «natural izan> 
ciertos comportamientos (modificar el recorrido para evitar pasar 
por determinadas calles, pedir  a algún amigo que nos acompañe 
hasta casa y, hasta, l imitar nuestras salidas nocturnas) para sentirnos 
más seguras (Bondi y Domosh, 1 998) .  

Algunas geógrafas femin istas han estudiado la seguridad de 
las mujeres en los espacios públ icos y han demostrado cómo las 
geografías cotidianas de los hombres y las mujeres son totalmente 
J i �erenres en lo que respecta a los esti los de vida, la movilidad y el 
comportamiento en la ciudad. Así, por ejemplo, se ha observado 
córno las mujeres restringen a menudo sus movimientos por la ciu-
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dad con el fin de minimizar su percepción de miedo en los espacios 
públ icos (Pain , 1 997; Oliver, 2006) . Según Valentine (200 1 ) , la 
percepción de miedo de las m ujeres en la calle está estrechamente 
asociada con las percepciones de las personas que ocupan el espacio 
y las que lo controlan. El miedo, añade, está asociado al desorden 
y es por eso que los grafitis, la basura, los grupos de jóvenes o los 
indigentes en la calle pueden ser señales que representen la falta de 
control en el espacio. 

A pesar de que, como se ha indicado anteriormente, la ciudad ha 
dado la oportunidad a gays y lesbianas de expresar más l ibremente 
su sexual idad, tiene que decirse que, todavía hoy, en el siglo XXI,  

estos colectivos sufren a menudo acoso y agresiones en los espacios 
públicos cuando manifiestan públicamente su afectividad. Por miedo 
a los abusos homofóbicos, las mujeres y los hombres homosexuales 
son forzados a esconder su sexualidad mediante la autocensura, 
minimizando al máximo el tiempo que pasan en espacios hetero­
sexuales y escogiendo, para su sociabil idad (y visibil ización) , espacios 
homosexuales. No pasa lo mismo cuando se muestra públ icamente 
la afectividad, la amistad o el deseo heterosexual, ya que es visto y 
aceptado como algo «normal» ,  hecho que muestra hasta qué grado el 
espacio está sexualizado y, más específicamente, está «normalmente» 
heterosexualizado (Valentine, 1 993:  293) . 

Han sido muchas las autoras que, desde una aproximación 
feminista, han reivindicado influir en el diseño y la planificación 
para promover una ciudad no sexista, han reinterpretado el espacio 
urbano desde un punto de vista de género (Bondi, 1 998;  Hayden, 
1 98 1 ;  Sandercok y Forsyth, 2000) y han estudiado cómo la pla­
nificación urbana local y regional aborda la violencia contra las 
mujeres en los espacios públ icos, semi-privados y privados (Sweet 
y Ortiz, 20 1 2) .  Algunos de los estudios referentes al campo de la 
planificación muestran cómo el diseño de los espacios públicos re­
percute más sobre la vida cotidiana de las mujeres que sobre la de 
los hombres. La vida cotidiana está conectada con los lugares donde 
las mujeres y los hombres viven, trabajan, consumen, se relacionan 
con otras personas, construyen identidades , hacen frente a la rutina 
o la desafían . El barrio se configura como una de las escalas sociales 
y espaciales más interesantes para examinar el papel de las mujeres 
en la organ ización de las actividades cotidianas propias y la de sus 
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fam i l ias, permitiendo captar también cómo construyen su sentido 
de pertenencia al barrio (Vaiou y Lykogianni ,  2006) . 

En España, algunas de las contribuciones más ricas e influyentes 
nacen del trabajo y la reflexión de arquitectas como Sánchez de Ma­

dariaga (2004) y Anna Bofill ( 1 998 y 20 1  O). Si partimos de la base de 
que la ciudad es sexuada y sexista y que, por tanto, el espacio público 
11 0 es neutro, crea jerarquías y provoca desigualdades, toda política 
urbanística debería apl icar criterios de género en el planeamiento y el 
d iseño del paisaje urbano. Según Bofill (20 1 O) , los criterios de género 
deberían formularse a partir de una visión de la ciudad holística, donde 
se tendrían que tener en cuenta tanto los espacios domésticos como 
los comunitarios y colectivos; tanto los aspectos de la inseguridad y el 
miedo como los relacionados con la movi lidad de las personas; tanto 
las asociaciones de vecinos y vecinas como las políticas urbanas, entre 
o eros aspectos. El espacio no es neutro, de aquí la necesidad de incluir 
d género en el urbanismo. Según la arquitecta: 

[esto] no quiere decir considerar a las mujeres como un colec­
tivo de personas con desventajas y diseñar para ellas políticas 
asistenciales; quiere decir desviar el punto de vista, construir  
nuevos razonamientos y nuevos objetivos sobre e l  medio físico 
en el que vive la ciudadanía. (20 1 O: 77) 

Así, por ejemplo, algunos factores del planeamiento y del diseño 
que pueden prevenir la violencia y los deli tos urbanos: pluriactividad, 
i n tegración y mezcla de equipamientos y de tipología de viviendas , 
v is ib i l idad y lectura de los itinerarios, i luminación de los espacios 
públ icos, diseño y distribución del mobil iario urbano,  estado de 
conservación y mantenimiento de los espacios públ icos, espacios 
i n termedios de uso comunitario, entre otros. 

En este mismo ámbito profesional, cabe citar también el trabajo 
<le Zaida Muxí (20 1 2) y del colectivo en el que ella participa, el 
Col - lect iu Pune 6, formado principalmente por arquitectas y urba­
n i s tas, que en los últimos años han organizado numerosos tal leres y 
i0rna<las con el fin de incorporar la perspectiva de género y feminista 
a los estudios y prácticas urbanas para poder explorar las problemáti­
cas, necesidades y deseos de mujeres y hombres de diferentes edades 
(Casanovas et al. , 20 1 2; Gutiérrez y Ciocoletto , 20 1 2) .  
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Una metodología cualitativa y diversas técnicas 
Los estudios sobre espacios públ icos urbanos que reúne este l ibro 
tienen en común la voluntad de incorporar una perspectiva de género 
o femin ista. Esta es una opción acorde con la vocación principal del 
Grupo de Investigación de Geografía y Género y que precisamente se 
caracteriza por haber sido pionero en la introducción de este enfoque 
en la geografía ibérica (Garcia Ramon ,  2005) .  En ocasiones esta 
opción primordial se concretiza en paralelo con la incorporación de 
otros intereses de investigación cercanos, dentro del marco general 
de la geografía social y cultural . Así, encontramos que los distintos 
estudios de caso incorporan también otros enfoques, como el de 
las geografías de la infancia y la juventud, de las sexual idades , de las 
clases sociales, o de las identidades étn icas, culturales o rel igiosas. 

La opción por la geografía femin ista impl ica también un 
compromiso con una metodología femin ista (Madge et  al . ,  1 997; 
Ekinsmith, 2002) .  Esto significa, sin excluir otras opciones, que 
hemos priorizado una metodología predominantemente cual itativa, 
con diferentes énfasis según el enfoque, la autoría y las opciones 
específicas de cada estudio de caso. También sign ifica que se util i­
zan determinados conceptos desarrollados desde la perspectiva de 
género, como: roles de género, relaciones de género, patriarcado, 
división del trabajo o trabajo productivo y trabajo reproductivo, 
entre otros. La metodología feminista también se caracteriza por la 
crítica a la concepcualizaciones dualistas que clasifican los concep­
tos en categorías binarias como, por ejemplo, cultura y naturaleza, 
actividad y pasividad , lugar de trabajo y hogar, etc. , dual idades 
que se ha intentado evitar o superar siempre que ha sido posible 
(Johnston,  2005) .  

Las técn icas de investigación util izadas en los distintos estud ios 
de caso son en gran medida aprendidas, compartidas y revisitadas 
en la dilatada experiencia de investigación del grupo. Algunas se 
repiten de forma casi sistemática y otras han sido introducidas y 
experimentadas puntualmente en una sola o varias de las investi­
gaciones presentadas. En esta introducción las enumeraremos sin 
poder entrar en detalle en cada una. Por el lo, cuando el interés por 
la metodología quiera ir más allá de lo que esta presentación alcanza, 
es del todo recomendable recurrir a otras fuentes y en particular a las 
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cesis doctorales o memorias de investigación que preceden a este libro 
0 a artículos específicamente focalizados en determinados aspectos 
metodológicos (Baylina, 1 997; Prats, 1 998;  Oliver, 2007; Baylina 
ec a l . ,  2008; Ortiz et al . ,  20 1 2; Rodó-de-Zárate, 20 1 3) .  

E n  los in icios del desarrollo de la l ínea de investigación sobre 
espacios públicos y género, la colaboració

_
n con el equipo de profe­

s ionales de la arquitectura lideradas por Ursula Paravicini  fue muy 
i mportante para definir  el enfoque y las técn icas metodológicas 
que íbamos a util izar en estos trabajos, principalmente en las fases 
i n iciales. Algunas de estas técn icas ya las habíamos util izado en 
i nvestigaciones anteriores, como las d iferentes modalidades de 
en crevistas ( informativas, semiestructuradas, en profundidad) . Sin 
embargo, esta colaboración interdisciplinar nos permitió profundizar 
en la util ización de técnicas como las observaciones en sus distintas 
variantes, el desarrollo de cartografía sobre el uso y la apropiación 
de los espacios públicos o las descripciones de ambiente, entre otras. 
La más reciente incorporación de nuevas personas y temas al equipo 
de investigación han enriquecido esta experiencia colectiva con otras 
récnicas, como los grupos de d iscusión, los paseos participativos o 
la i n troducción de metodologías visuales entre otras. 

Todos los capítulos del l ibro comparten una metodología de tipo 
cuali tativo. En la primera parte este enfoque ha incluido la realiza­
ción de entrevistas informativas, semiestructuradas, en profundidad 
y entrevistas breves sobre el terreno. Las personas entrevistadas inclu­
yen tanto a residentes en los entornos estudiados, como a personas 
expc:rtas y agentes sociales del ámbito de la política, el trabajo social , 
el movimiento vecinal, la arquitectura y el urbanismo, relacionadas 
con los distintos espacios públicos estudiados, o relacionadas con su 
concepción y diseño o con su gestión cotidiana. Las entrevistas se han 
grabado casi en su total idad , han sido transcritas, codificadas según 
conceptos clave y posteriormente analizadas para su correspondiente 
i ncorporación en los resultados de cada investigación. 

Otra técnica ampliamente utilizada en nuestros trabajos ha sido 
l a  observación directa sobre el terreno de los espacios públ icos estu­
d iados. La observación nos permite conocer de primera mano los 
espacios: su d iseño, aspecto, son idos, olores, estado de conservación,  
nianten imiento, así como el  t ipo de uso que de ese espacio hace el 
Vec indario o las personas que lo usan o transitan por variados moti-
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vos. El ejercicio de observación suele acompañarse de descripciones 
de ambiente que son grabadas para su posterior transcripción o bien 
anotadas directamente. Las observaciones se han realizado en dife­
rentes días de la semana (laborables y festivos) , en diferentes horas 
del día y en ocasiones en diferentes estaciones a lo largo del año. 
Esta diversidad de momentos de las observaciones nos ha permitido 
captar las diferencias en los usos, su intensidad y su morfología, para 
incorporar al análisis los distintos ritmos urbanos que forjan los 
procesos de apropiación dd espacio públ ico. La práctica de la ob­
servación se ha desarrol lado en base a mapas de los distintos espacios 
públ icos previamente preparados, sobre los que se han registrado 
de forma exhaustiva las presencias, las actividades desarrolladas , las 
interacciones y los flujos de circulación de personas. En algún caso 
la apl icación del método de observación ha ido evolucionando a lo 
largo del proceso investigador, a la par con cambios de escala de la 
investigación,  desde una observación directa no participante hacia 
formas de observación con alguna forma de participación directa 
que permitiera una investigación más vinculada a la cotidianidad 
de las vida en el barrio (Cahil l ,  2007) . 

Más allá de las observaciones realizadas por el equipo investiga­
dor, también se han util izado y realizado mapas en el marco de las 
entrevistas o en grupos de discusión , para reflejar aspectos como los 
itinerarios cotidianos, la ubicación de servicios o equipamientos, la 
identificación de problemáticas espaciales, los espacios de miedo, 
los espacios más o menos frecuentados,  etc. , siempre en el marco 
del barrio donde se inscribe el espacio estudiado en cada caso. La 
reflexión sobre el proceso investigador incluye aspectos como la 
consideración de la metodología como un proceso de adaptación 
permanente del trabajo de campo al lugar (Díaz y Garcia Ramon ,  
20 1 2) .  

E n  algunos de los capítulos d e  l a  segunda parte del l ibro ,  ade­
más de los métodos de investigación cualitativa recién citados, se 
han incorporado otras técn icas. Se ha ampliado la mirada, incor­
porando a población usuaria de menor edad, como la infancia y la 
adolescencia. Ha sido necesario incorporar técn icas más acordes 
con las características de los colectivos. Se ha trabajado en el marco 
educativo, en colaboración con profesionales, en escuelas primarias 
y secundarias. En este marco, chicas y chicos han rellenado cues-
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i ionarios, han realizado dibujos y fotografías, se han desarrollado 

grupos de discusión,  paseos participativos y se han confeccionado 

ll lapas colectivos. Todos estos elementos han enriquecido el trabajo 
Je campo con otras miradas sobre el espacio público que hasta aquel 

1110mento no habíamos ten ido en cuenca y que requerían de un 
c raramiento metodológico apropiado y de su aplicación en e l  marco 
Je una ética de la investigación respetuosa con las características de 
esta población y atenta a minimizar las relaciones de poder. También 
se i nsiste en el concepto de escala al ampliar el foco desde el espacio 
públ ico al barrio en su conjunto y al incorporar la perspectiva his­
có rica para encender los procesos actuales en barrios desfavorecidos. 
Para ello no han bastado las entrevistas y las observaciones, y se ha 
abordado también el análisis de documentos textuales y fotográficos 
de diverso origen. 

finalmente, la tercera parte del l ibro no solo i ncorpora las 
novedades temáticas y conceptuales que ya se han sefialado, sino 
que también incluye algunas notables aportaciones metodológicas. 
Junto a las entrevistas y la real ización de mapas de itinerarios se 
idea y desarrolla una nueva técnica de representación gráfica de las 
d inám icas de la interseccionalidad a través de mapas de relieve de 
la experiencia. También se profundiza en una de las técnicas más 
rrabajadas por el Grupo, como es la de la entrevista. En este caso se 
avanza en la utilización del análisis temático como método para el 
anál isis de la narrativa de las transcripciones de las entrevistas. De 
esta manera se construye una red de conceptos no determinados 
antic ipadamente y que permiten ampliar la comprensión del caso 
estudiado. En el último capítulo se incorporan también los enfoques 
de la leoría del Actor-Red y el de la Teoría No Representacional, 
con las impl icaciones metodológicas y conceptuales que tal aproxi­
mación conlleva. 

Como se ha visto, hemos trabajado a lo largo de los afios evolu­
cionando también metodológicamente. Si bien algunas de las técni­
cas aplicadas desde el inicio, como las entrevistas o las observaciones, 
las seguimos utilizando y nos siguen pareciendo útiles y apropiadas, 
l as hemos ido enriqueciendo con otras experiencias, con nuevas 
técnicas que nos permitiesen abordar cada estudio de caso desde 
sus necesidades metodológicas específicas. Y no nos referimos solo 
ª la especificidad del lugar o del grupo de población estudiado, que 
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obviamente han influido en estas decisiones , sino también al equipo 
investigador. En el marco del conocimiento situado, adoptado por 
la geografía femin ista y los enfoques metodológicos cual i tativos 
hemos incorporado también en nuestros trabajos los conceptos de 
posicionalidad y reflexividad (Ekinsmith, 2002) . Al mencionar la 
posicional idad hacemos referencia a la posición de la investigadora o 
investigador en relación a categorías como, por ejemplo, el género, la 
edad , la sexual idad o la clase social . Al hablar de reflexividad nos re­
ferimos a la relación que se establece entre el proceso de investigación 
y la posicional idad (Bayl ina et al . ,  2008) .  Los diferentes capítulos 
incorporan la posicional idad de cada persona que ha participado de 
forma reflexiva en el proceso investigador. Cada una está relacionada 
con distintos lugares, temas o conceptos y está diferentemente situa­
da en cuanto a su edad, género, sexualidad, clase social, e incluso en 
cuanto a su posición en el grupo de investigación. Ser conscien tes 
de nuestra posicional idad y haber reflexionado sobre ella contribuye 
también a los resultados que aquí se ofrecen. 

Estructura y contenido de los capítulos 
El libro se organiza en torno a tres grandes apartados que reflejan la 
evolución metodológica y temática del Grupo de Investigación a lo 
largo de este período. El primer bloque que titulamos los IN ICIOS 

i ncluye cinco capítulos cuyas investigaciones empezaron a desa­
rrollarse (y algunas a terminarse) en la primera mitad de la década 
de los 2000. El primer capítulo titulado «Barcelona pre-ol ímpica 
y post-ol ímpica ¿un modelo de regeneración urbana?» tiene una 
carácter introductorio ya que su objetivo es presentar el contexto de 
la ciudad y el papel que jugaron los espacios públicos como medio 
para generar identidad y fomentar la integración social y cultural. 
Durante las décadas de 1 980 y 1 990, en una ciudad tan densamente 
poblada, los espacios públ icos resultaban ser los lugares donde la 
actuación de la administración era más fácil en un contexto de recur­
sos escasos. Así las plazas y paseos fueron concebidos no solo como 
espacios verdes sino como territorios que marcaban los principios 
de la cultura y la c iudadanía. Pero el éxito de lo que se ha denomi­
nado «modelo Barcelona» se ha de contextualizar. La lucha contra la 
dictadura franquista propició la aparición de movimientos vecinales 
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fuerces así como un compromiso de gran parte de intelectuales y 

profesionales, y esta fue la base de un capi tal social que el primer 
Jyun tamiento democrático supo aprovechar. Pero en este siglo, y 

sobre todo a partir del Fórum de las Culturas de 2004 el entorno 

económico y pol ítico fue cambiando, los movimientos vecinales 

perd ieron fuerza y el capital privado se interesó en las inversiones 

i nmobi l iarias de una ciudad que se había convertido en un lugar de 
moda para vivir. Así pues si el modelo Barcelona no es exportable 
(ya que las c ircunstancias h istóricas que se dieron difícilmente se 

pueden imitar} , sí que vale la pena estudiar y anal izarlo con detal le 
cen iendo en cuenta el contexto político del momento. 

El capítulo s iguiente es un ejemplo paradigmático de esta 

primera etapa del urbanismo en el que los movimientos vecinales 
j ugaron  un papel clave en la planificación a través de la negociación 
con la administración.  «La Via J úlia de Nou Barris: un estudio cua­
l i cat ivo y de género de un espacio público en Barcelona» trata de 
la remodelación del paseo central (Via J úl ia) de Nou Barris, barrio 
de dase obrera en la periferia de Barcelona, y del uso y apropiación 
de este espacio. Su remodelación exi tosa contribuyó claramente 
J reforzar la interacción social y a reduci r la exclusión social . La 
c reación de este nuevo espacio públ ico de calidad aportó al barrio 
un nuevo espacio de relación y de comunicación pero también de 
ident ificación y de expresión comunitaria. El papel de las mujeres 
en los movimientos sociales y vecinales de Nou Barris fue esencial 
en el desarrollo del movim iento y es probablemente uno de los ele­
mentos determinantes del éxito de este estudio de caso. El capítulo 
« Leer el espacio públ ico desde la experiencia de la ciudadanía: el 
barrio de Mercada) de la ciudad de Girona» se centra en el estudio 
de la percepción de la ciudadan ía en las tres plazas peatonales que 
se convirtieron en el centro del Plan Especial de Reforma Interior 
del Casco Antiguo de Girona (la plaza de la Constitució, la de Santa 
Susanna y la de Josep Pla} . El análisis de las vivencias y percepciones 
de los usuarios y usuarias permiten concluir que estamos ante tres 
espacios que provocan sentimientos encontrados, tanto los espacios 
en sí mismos como los elementos escultóricos en ellos colocados. 
l .a p laza de Santa Susanna responde a un urbanismo clásico y es 
P�rcibido como lugar de uso, de estancia y de paso, y también como 
atable y amigable. La combinación de viviendas y comercios que 
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abrigan el espacio públ ico y que crean continuidad física entre el 
espacio públ ico y el privado es altamente estimada. La plaza de la 
Constitució responde a un modelo urban ístico moderno que se ha 
l lamado de «plazas duras» y que está condicionado por la construc­
ción de un aparcamiento en el subsuelo. El resultado es un espacio 
de desencuentro con la vecindad y que no invita a la permanencia. 
La plaza «dura» de Josep Pla (con un parking también en el sub­
suelo) in icialmente suscitó sentim ientos de indiferencia, pero la 
instalación más tardía de una estructura de juegos infantiles, unos 
bancos y algunas macetas dio como resultado una intensa ocupación 
del espacio y una percepción más amigable de la plaza. Las autoras 
concluyen que el urbanismo contribuye a la calidad urbana de los 
espacios públicos pero cuando los proyectos carecen de elementos 
de cotidianidad están abocados al fracaso. 

El cuarto capítulo «Género, edad y diseño en un espacio públi­
co: el Pare deis Colors de Mollet del Valles» explora cómo un espacio 
público de diseño incide en la vida cotid iana de los ususarios/as 
y en su identificación con el lugar. El Pare deis Colors, inagurado 
en 200 l y concebido por el arquitecto Enrie Miralles se inserta 
en medio de tres barrios a los que intenta articular y conectar con 
el resto de esta ciudad. Este parque es un espacio de diseño muy 
singular y complejo con una serie de subespacios muy diferencia­
dos entre sí (y util izados de forma diferencial por razón de edad, 
género etc . ) .  Los elementos, las formas y los materiales no se han 
elegido al azar sino que quieren simbolizar la historia de Mollet 
del Valles. Se constata que el parque ha mejorado la vida cotidiana 
de las personas residentes, ya que ha proporcionado un lugar de 
encuentro y de interacción inexistente hasta entonces en la zona y 
que la ciudadanía exigía. Pero también se puede afirmar que genera 
una respuesta contradictoria entre los usuarios/as . La original idad 
del d iseño no se comprende y no siempre gusta, pero es cierto que 
ha potenciado la identificación con la ciudad y el orgullo de tener 
una plaza que atrae a los profesionales (extranjeros incluidos) . Pero, 
a pesar de cierto éxito desde la perspectiva de la util ización del es­
pacio, la aceptación y frecuentación del parque sería mucho mayor 
si los elementos arquitectónicos hubieran sido pensados para los 
usuarios/as y no para «Situar Mollet en el mapa» , como argumentaba 
Montserrat Tura, alcaldesa del momento. 
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El último capítulo de este apartado «Género , discriminación y 
subversión en el espacio público: una aproximación desde el barrio 
de Ca n'Anglada» se centra en el análisis de las complejas dinámicas 
que se desarrol lan en el espacio públ ico de barrios desfavorecidos y 
con un alto porcentaje de población inmigrante (en este caso sobre 
rodo de origen marroquí) .  En efecto, Ca n'Anglada se hizo lamen­
cablemente famoso porque vivió en el verano del 1 999 un ataque 
sistemático contra domicil ios, vehículos y comercios de marroquíes 
que constituye el primer acto racista de este tipo en España. Ubicado 
en la periferia de Terrassa el barrio creció gracias a la llegada entre 
los años 1 940 y 1 970 de mi les de inmigrantes del sur de España que 
participaron masivamente en movimientos vecinales en los que las 
mujeres fueron también protagonistas importantes. A partir de 1 996 
el barrio recibió una segunda y fuerte oleada inmigratoria extraco­
munitaria, y ello con llevó importantes dificultades de interacción y 
convivencia con la anterior. Gracias a las movil izaciones de vecinos y 
vecinas de la primera inmigración se logró mejorar el barrio, y sobre 
codo que se construyera un espacio público en el centro ,  la plaza de 
Ca n'Anglada. Esta plaza tiene una fuerza simbólica e identitaria 
muy importante por su pasado de espacio reivindicado. Pero en 
l ugar de converti rse en un espacio de encuentro e interacción se ha 
convertido en un espacio más bien excluyente del que la población no 
comunitaria está prácticamente ausente. Por ejemplo, la interacción 
entre mujeres marroquís y locales no puede tener lugar en esta plaza 
cargada de simbolismo sino que se da en lugares más pequeños y 
recónditos -que en el capítulo se denominan «micro-espacios»-, 
donde se pueden superar con mayor facil idad la exclusión y discri­
minación que se imponen en espacios tradicionales y emblemáticos 
como el de la plaza central . 

El segundo bloque del l ibro que titulamos PERSPECTIVAS RE­

C I ENTES EN EL ESTU DI O DEL ESPACIO PU BLICO i ncluye cuatro 
artículos que amplían sustancialmente las temáticas y metodologías 
i n iciales. A partir de la experiencia de investigación de los trabajos 
a nteriores del Grupo se identificó la importancia de los espacios 
públicos para la experiencia vital de niños/n iñas y adolescentes en 
un contexto mediterráneo, donde el espacio público es un elemento 
dave de la vida cotidiana. Y en el capítulo «Cotidianidades urbanas 
de la infancia y la adolescencia en el espacio público» se anal iza 
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cómo estos espacios juegan un papel fundamental en el proceso de 
social ización ,  integración y adquisición de autonomía, y, a la vez, 
aportan un bienestar físico y mental considerable a su vida cotidiana. 
La primera parte de la investigación se centra en el estudio de los 
espacios de j uego de dos ciudades catalanas de tipo medio (Sane 
Fel iu de Llobregat y Manresa) , donde se observan unas diferencias 
de género sign ificativas en el uso que los niños y niñas hacen de las 
áreas de juego. Tanto unos como otras comparten la opin ión que 
su principal actividad durante el tiempo libre es el juego pero, por 
ejemplo , en las nifias se observa una mayor diversidad de actividades 
aunque también una menor autonomía para circular solas. La segun­
da aportación empírica del capítulo se centra en la experiencia en los 
espacios públicos de chicos y chicas adolescentes del Besós-Maresme, 
un barrio que en los últimos afios ha experimentado importantes 
transformaciones urbanísticas. Ello ha dado lugar a significativos 
cambios sociales y morfológicos que por otra parte han sido polé­
m icos y se han criticado duramente. La experiencia cotidiana de los 
adolescentes en estos nuevos espacios públicos es más bien positiva 
y no los perciben como problemáticos, ya que han contribuido a 
mejorar su calidad de vida y su sentido de pertenencia al barrio y 
a la ciudad . Finalmente, el capítulo reivindica que en el d iseño de 
los espacios públicos no solo se tenga en cuenta el género sino que 
también se consideren las prácticas, los deseos y las necesidades 
específicas de estos grupos de población de menor edad. 

El siguiente capítulo se titula «Mujeres, barrio y cambios en 
el uso y la percepción de espacios de vida cotidiana en contextos 
urbanos desfavorecidos: la Roman ica (Barbera del Valles ) » .  Los 
barrios más desfavorecidos de las grandes ciudades son algunos de 
los espacios que más se han visto afectados por los efectos locales 
de la actual crisis; pero también son lugares donde se han dado y se 
dan todo tipo de estrategias de supervivencia y de superación. En 
el caso de La Romanica algunas de estas estrategias son herencia del 
conocimiento y experiencia acumulados en otros períodos de crisis y 
ello ha permitido desarrollar un fuerte sentido de comunidad a partir 
de las redes sociales forjadas a lo largo de los afios más duros de la 
formación del barrio. El objetivo es anal izar los cambios producidos 
en los espacios de vida cotidiana del barrio así como la construcción 
de una identidad propia. Barrios como el estudiado son espacios 
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donde se pueden generar conflictos de diferente índole pero donde 
la in iciativa vecinal, generada tanto a través de circuitos informales 
como formales, ha supuesto hasta el momento el mantenimiento 
de cierta cohesión social y comunitaria. Y se ha de constatar que 
las estrategias de supervivencia han tenido un fuerte componente 
de género que ha provocado, por una parte, una hibridación entre 
los espacios de producción/reproducción y los espacios públ icos/ 
privados y, por otra, una transferencia de estas estrategias y expe­
riencias femin izadas de una generación a otra. Pero cabe señalar que 
una débil  interacción intergeneracional o una política institucional 
-que actualmente se observa que atiende de forma desigual a las 
necesidades de los diversos grupos sociales-, pueden provocar unas 
daras deficiencias sobre las que se debería actuar, para reforzar la 
cohesión social y la vida comunitaria que barrios como este han 
logrado generar hasta el momento. 

En el siguiente capítulo «Tres espacios públ icos y un deseo: 
incertidumbres de los procesos urbanos y sociales en el Raval de 
Barcelona» se plantea si las actuaciones recien tes en este barrio pue­
den considerarse una oportunidad para la j usticia urbana o s i ,  por el 
contrario, conducen a una ciudad controlada y ordenada que implica 
la desaparición de segmentos de población y cultura subalterna. El 
estudio empírico se centra en la misma Rambla del Raval y en dos 
pequeñas plazas adyacentes, la plaza Vázquez Montalbán y la plaza 
Salvador Seguí. Entre los usuarios/as del paseo central se observa 
un claro predominio de varones adultos con un importante com­
ponente étn ico (sobre codo paquistaní) ; estos hombres lo utilizan 
como lugar de reunión y encuentro,  mientras que en las terrazas 
de los bares los usuarios/as son sobre todo gente ajena al barrio y 
con una proporción mucho más alca de mujeres. Patrones similares 
sobre el componente étn ico y de género se observan en las plazas 
adyacentes donde las mujeres locales solo las cruzan para ir o volver 
de sus actividades. Es cierto que gente de clase med ia se ha instalado 
en el Raval pero esta diversificación no ha impl icado una mejora 
social sino que ha ten ido ciertas consecuencias perniciosas como, por 
ejemplo, el encarecimiento de la vivienda y de la vida. La creación 
de estos espacios públ icos (con la construcción de equipamientos 
Y nuevos usos que los acompañan) ha servido, por una parte, para 
generar sentimientos posi tivos entre sus habitantes, y para situar al 
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Raval con una nueva imagen en la ciudad; pero, por otra, también es 
verdad que no desaparece la inquietud de los residentes tradicionales 
acerca de su potencial para la mejorar la vida cotidiana, dando así 
una oportunidad para la justicia urbana. 

El cuarto y último capítulo de este bloque titulado «El parque 
de Diagonal Mar de Barcelona: entre el diseño, la sostenibil idad 
ambiental y el uso social» plantea que en la intervención sobre los 
espacios públ icos es imprescindible que su diseño logre no solo la 
sostenibilidad ambiental sino también la sostenibil idad y cohesión 
social. La investigación explora el uso y apropiación del parque de 
Diagonal Mar, parque inaugurado en 2002 y construido en uno de 
los barrios de más reciente creación en Barcelona, donde ya se observa 
un urbanismo orientado por el dominio del capital privado y de la 
imagen de la ciudad. Este parque, cuyo proyecto inicial ya tenía una 
clara vocación privatizadora, ha recibido tanto elogios por su diseño y 
sostenibilidad, como críticas por su carácter limitado para el encuentro 
y socialización de los vecinos/as de los barrios circundantes. De la ob­
servación del uso y apropiación del parque podría deducirse, a primera 
vista, que se ha convertido en un lugar de encuentro y socialización 
no solo para el propio vecindario sino también para el procedente 
de otros barrios colindantes más modestos. Pero una mirada más 
incisiva nos señala que, por ejemplo, el hecho de que una gran parte 
de la superficie sea acuática o de césped (y por tanto no util izable) , y 
que no haya vegetación suficiente para refugiarse del sol demuestra 
que sobre todo es un espacio destinado a beneficiar a los vecinos de 
las torres residenciales de clase media alta que lo rodean. Así pues,  a 
pesar de ciertas apariencias no se ha producido una subversión clara 
de la filosofía privatizadora que guió su diseño inicial . 

Finalmente, l legamos al último bloque del l ibro que represen­
ta un avance atrevido en la investigación de los espacios públ icos 
urbanos tanto por sus enfoques metodológicos innovadores como 
por la novedad de los temas que explora. El bloque que l leva por 
t ítulo INTRODUCIENDO NUEVOS PARADIG MAS Y METODOLOGÍAS 

PARA E l .  ESTUDIO DEI . ESPACIO PÚ BLICO incluye tres capítulos. El 
primero «Juventud y heteronormatividad en el espacio público desde 
una perspectiva interseccionah• estudia cómo la construcción hetero­
normativa del espacio público afecta las experiencias de la juventud 
en una ciudad media de Cataluña, Manresa. Se comparan las expe-
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c iencias de jóvenes lesbianas y gays con las de jóvenes heterosexuales 
y se observa la desigualdad de acceso al espacio públ ico por razón 
de sexualidad . La perspectiva metodológica es la interseccional , es 
decir la que examina las interconexiones y relaciones entre diferentes 
categorías (género, sexualidad ,  etnia, clase, edad) para observar cómo 
la j uventud de Manresa las negocia en sus espacios cotidianos. En el 
análisis empírico queda muy claro que el espacio público está cons­
cru ido como heteronormativo además de normalizado en cuanto al 

género,  la clase, la etnicidad o la edad. Pero la j uventud de Manresa 
muestra una gran capacidad para gestionar sus identidades de forma 
interseccional y en relación a los espacios. Su habil idad para negociar 
sus identidades indica la poca rigidez de estas, pero la necesidad de 
ocultarlas realza el carácter heteronormativo y discriminatorio del 
espacio público. Así pues, la sexual idad aparece como un factor 
fundamental para pensar sobre el derecho a la ciudad, y no solo para 
los jóvenes s ino también para la ciudadanía en general . Además, se 
ha de tener en cuenta que la crisis actual dificulta la emancipación 
de la j uventud, y ello significa que l::is relaciones de poder que se 
pueden dar dentro del hogar (en jóvenes que no «encajan» con las 
normas sociales) tienen importantes consecuencias en cómo ellos y 
ellas viven en las ciudades y qué tipo de l ibertades pueden d isfrutar. 
Por tanto, el derecho a la ciudad debe analizarse también desde la 
óptica de las relaciones de poder existentes en los espacios privados, 
ya que estos configuran también las ciudades y pueden ser impor­
tantes fuentes de desigualdad. 

El siguiente artículo sobre «El tercer espacio de las mujeres 
árabes que viven en Barcelona», una ciudad con un 1 7% de pobla­
ción inmigrante y con una población de origen árabe significativa 
(aunque el grupo es de mujeres de clase media y media-alta, ori­
ginarias sobre todo del Mediterráneo oriental ) .  La autora util iza el 
concepto teórico de «tercer espacio» y el esquema de De Certeau 
para comprender sus experiencias de vida cotidiana en el espacio 
público. El  «tercer espacio» es , en su origen ,  un espacio contrahe­
gemónico y de rechazo a la autoridad colonial ,  y por lo tanto es a la 
vez un espacio de oportunidades , de la negociación,  de la resistencia 
y de la ambigüedad. El capítulo argumenta que la interconexión 
cotidiana de las mujeres árabes en otra cultura (la occidental) les ha 
supuesto la transformación y reconstrucción de su propia cultura 
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en el contexto de su nueva ubicación. En efecto, las narrativas de 
estas mujeres demuestran que el espacio públ ico de Barcelona les 
proporciona una mayor l ibertad de movimiento y una variedad de 
opciones culturales, espaciales, laborales y de ocio que no tienen en 
sus ciudades de origen (en particular para las más jóvenes) .  Así pues, 
a través de la negociación y la resistencia estas mujeres reconstruyen 
sus prácticas espaciales cotid ianas med iante una posición híbrida en 
el tercer espacio. Por una parte, ponen énfasis en su pertenencia a sus 
respectivas nacionalidades (palestinas, tunecinas y otras) , a las que se 
refieren como el lugar en el que han nacido y han crecido y donde 
viven sus familias. Pero, por otra, también destacan su sentimiento 
de pertenencia a la ciudad de Barcelona, en relación a las opciones 
de oportunidades que la ciudad les proporciona, y a la capacidad 
de crear espacios de libertad y de empoderamiento. 

Y, finalmente, el últ imo capítulo presenta un enfoque muy 
rompedor y novedoso en la geografía urbana y cultural en España, 
el de la Teoría del Actor-Red y el de la leoría No Representacional 
(conocidas respectivamente con las siglas inglesas de ANT y NRT) . 
Estos enfoques se derivan --entre otros- de la fenomenología, el 
post-estructuralismo, el feminismo y el giro afectivo y nos permiten 
concebir de una nueva manera los artefactos urbanos (por ejemplo los 
edificios) que caracterizan a la ciudad contemporánea. Se reivindica la 
capacidad de agencia de lo no humano, el rol activo de la afectividad 
en la configuración de los espacios de la vida cotidiana, o una nueva 
definición de lo social en la que la relación entre elementos humanos 
y no humanos juega un papel significativo. El reto que plantea, por 
ejemplo la ANT es que el espacio público y la arquitectura deben ser 
entendidos como efectos relacionales de un entramado de elementos 
heterogéneos -materiales, prácticas, afectos, discursos, etc.- y cuyas 
lógicas de asociación deben ser objeto de interés investigador. El capí­
tulo titulado «Arquitectura, afectos y consenso en la remodelación de 
la plaza Lesseps» se centra en el estudio de las últimas remodelaciones 
de la plaza Lesseps, un espacio histórico en la parte alta de Barcelona 
donde confluyen diversos barrios, calles, avenidas y diferentes modos 
de transporte colectivo. Es también un espacio polémico y con mu­
cha resonancia mediática debido al estallido cícl ico de intervenciones 
controvertidas, obras problemáticas e inacabables que han provocado, 
en general , un profundo malestar y d ivisión entre el vecindario. El 
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estudio incluye el análisis no solo de los espacios públicos abiertos sino 
también de los espacios públicos del interior de la adyacente Biblioteca 
Jaume Fuster, cuya inclusión en el estudio ha permitido demostrar al 
.
autor la validez de estos novedosos enfoques. Efectivamente, y a partir 
de las entrevistas llevadas a cabo a los usuarios/as sobre los espacios 
públicos de la plaza y de la biblioteca, surge de forma consistente un 
rechazo radical a la formalización arquitectónica de la plaza (en rela­
ción al diseño y a la ornamentación) , así como también a los intereses 
perseguidos por el ayuntamiento y los arquitectos (búsqueda de una 
iconicidad aparatosa y retórica) . Pero, en cambio, se identifica a la 
biblioteca como un auténtico contramodelo, capaz de acumular aquel 
consenso imposible de rehacer en la plaza. La biblioteca se concibió 
como un dispositivo para inducir la convivencia y el encuentro, por lo 
que su gestualidad arquitectónica, en vf:l. de representar imágenes de 
referencias simbólicas, singulares y ambiciosas (como es el caso en la 
plaza} , perseguía simplemente la creación de convivencia y de afectos. 
lodo ello demuestra que lo material , lo no humano y la arquitectura 
no son una real idad estática, pasiva o ajena a las dinámicas y conflictos 
del espacio público, sino un elemento de interés primordial para la 
convivencia y la inclusión. 

Este l ibro nos proporciona la oportunidad de hacer balance y 
de reflexionar sobre los avances conceptuales, temáticos y metodo­
lógicos del estudio de la ciudad y los espacios públ icos desde una 
perspectiva de género a través de nuestra propia investigación. En 
este sentido, no cabe n inguna duda que los logros conseguidos solo 
han podido serlo por haberse tratado de un trabajo colectivo, cola­
borativo y con la continuidad de un hilo conductor a lo largo del 
tiempo. La oportunidad de conocimiento que supone formar parte 
de un equipo donde este conocimiento es compartido y discutido 
a la vez no es tan frecuente y es algo que hemos de valorar también 
como parte de nuestra metodología de trabajo colaborativo, como 
una manera de hacer investigación ,  como otra manera posible de 
hacer investigación.  
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I . LA BARCELONA PRE- Y POSTOLfMPICA, 
¿ U N  «MODELO» PARA LA REGENERACIÓN 
URBANA ACTUAL?* 

Abe! Albee y Maria Dolors Garcia Ramon 

En l 999 The Observer publicó un artículo, con el título «Catalan 
cool will rule Britannia»,  que declaraba que «en lo que debe ser el 
ú l t imo homenaje a Cataluña, Barcelona, la capi tal de moda de la 
región española, se convertirá en el modelo para diez ciudades aspi­
ran tes del Reino Unido» . Según el artículo, el arquitecto Sir Rogers 
consideraba que Barcelona era uno de los ejemplos más interesantes 
de la regeneración del centro de la ciudad en el mundo occidental 
actual en el informe provisional de la Urban Task Force, un estudio 
que requería red iseños radicales para regenerar los centros de las 
grandes ciudades del Reino Unido. 

También en junio de 1 999, Barcelona recibió un  premio in­
ternacional m uy importante, la Real Medalla de Oro, otorgado 
anualmente por Su Majestad la reina El isabeth a propuesta del 

• Este capitulo es un resumen de la comunicación publ icada en forma de 
acta: Albee, Abel y Garl:Ía Ramon, Maria-Dolors (200 1 ) . «The power of planning: 
Urban strategies, soc ial imegrar ion and cit izensh ip in Barcclona's Fin rk Sieck>. , en 
'/bwards a mdical cultural agenda Jor European cities and regions. Arenas-'frsalónica: 
Kyriakidis Brothcrs Publishing Housc; p. 1 05- 1 1 8 . 'fambién existe una versión má� 
reducida publ icada en García Ramon, Maria- Dolors y Albee, Abel (2000) ,  «Pre­
Olympic and post-Olympic Barcelona, a 'model' for urban regeneration today?», 
Environment and l'lanning A, 32 (8); p. 1 33 1 - 1 334. Esta investigación formó parte 
del proyecto de invest igación «Geografía, género y vida cotid iana: intervenciones 
urbanas e integración social»,  200 1 -2003, Ministerio de Ciencia y 'frenología, 
BS02000-0479 y contó con la ayuda a los Gru pos de Invest igación Consolidados 
de la Generalirat de Caralunya (2002SG R-00049). 
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Royal l nstitute of British Archi tects (RI BA) , que reconoce la distin­
ción excepcional en la arquitectura. Por primera vez, el premio fue 
otorgado a una ciudad, aplaudiendo así su reciente transformación 
como modelo urbano y pol ítico, y animando a los responsables de 
esta transformación a seguir  con sus planes de futuro (El País, 1 999; 
Made in Barcelona, 1 999) . 

Y en este proceso en espiral, el Ayuntam iento de Barcelona 
decidió convocar el primer Fórum Universal de las Culturas en 
2004, que se llevó a cabo a orillas del mar, en un sitio de nueva 
construcción que resultó de la rezonificación de esta zona. La página 
web del Fórum de 2004 decía: 

En 2004, todas las voces, lenguas, rel igiones, todas las culturas 
del mundo se reunirán para hablar sobre la diversidad cultural, 
las condiciones de paz y la ciudad sostenible. (Fórum 2004, 
página web) 

Es cierto que el balance global de las transformaciones urbanas 
que han tenido lugar en Barcelona durante los años 1 980 y 1 990 
( impulsadas por la celebración de los Juegos Olímpicos en 1 992) es 
m uy positiva y para muchos consti tuyó lo que se llama el «modelo 
Barcelona» para el diseño y la gestión urbana (El País, 1 999) . Pero 
también es cierto que existen sombras relacionadas con este proceso 
o «modelo» a las que merece la pena prestar atención ,  sobre todo 
a partir del 2004. Tratarlo como un «modelo exportable» podría 
ser contraproducente. En lugar de un modelo, sería mejor hablar 
de la «experiencia Barcelona». Pasemos ahora a examinar algunos 
aspectos de este proceso. 

La evolución urbana de Barcelona y el papel de los eventos 
internacionales 
Durante el último siglo , la historia urbana de Barcelona ha sido 
definida por importantes even tos internacionales que han tenido 
lugar en la ciudad. Las Exposiciones Universales de 1 888 y 1 929 
pueden considerarse hitos, ya que provocaron cambios duraderos 
en el diseño urbano de la ciudad y, además, llamaron la atención 
internacional. Los Juegos Olímpicos de 1 992,  también se pueden 
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ver desde esce punco de visea, a pesar de que las circunstancias y el 
1 1 1omenco histórico eran diferentes. En cualquier caso, el aconceci­
m ienco deportivo de 1 992 fue una excusa perfecta para una trans­
formación a fondo de la ciudad, encabezada por Pasqual Maragall , 
el carismácico alcalde de ese período ( 1 982- 1 997) . Para empezar, las 
cuacro áreas obsolecas o marginales donde se celebraron los j uegos se 
remodelaron ampl iamente y se abrieron al público -más concreta­
mence, la zona del paseo marítimo de la Villa Olímpica y el puerco 
faci l i caron el acceso de la población a una vasca excensión de playas. 
Además, se construyeron las infraescruccuras básicas y necesarias o se 
aceleró su construcción (el sistema de carreteras de circunvalación, la 
extensión del metro,  la rehabil itación del casco antiguo, la apercura 
de los espacios públ icos de muchas zonas de la ciudad) , algunas de 
las cuales ya se habían planeado mucho antes. La cobertura mundial 
del acontecimiento hizo que fuera más fácil para el Ayuntamiento 
de Barcelona reunir  a las diferences administraciones públicas (a 
n ivel regional y nacional) para cooperar y financiar un proyecto 
que se l levó a cabo sin escándalos de corrupción ni deudas. De esta 
manera, los Juegos cerraron el período oscuro de la h istoria local 
que represencó la dictadura franquista. 

El evento internacional de 2004, el Fórum Universal de las 
Culturas, formaba parte de esta escrategia que debía transformar 
«el contexto postindustriah> de Barcelona en «una ciudad del co­
nocimiento y la información» ,  según decía el alcalde de entonces 
(Joan Clos) , y se debía hacer a través de un desarrollo económico 
articu lado por la inversión en bienes inmuebles, el turismo y la 
i ndustria cultural. El Fórum se l levó a cabo en un área de la playa 
reconstruida que en principio se debería constituir en un ecoparque 
para ejempl ificar la sostenibil idad urbana. Pero al m ismo tiempo, 
ello implicaba una gran operación inmobi l iaria, y por lo tanto un 
proyecto mucho más ambicioso que el de la Villa Olímpica. 

El papel de los espacios públicos y la cultura local 
en la transformaci6n de Barcelona 
Durante las décadas de 1 980 y 1 990 los objetivos de in tegración 
u rbanística, cultural y ciudadana ven en las intervenciones sobre 
los espacios públ icos una excelente forma de llevar a cabo las prin-
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cipales cransformaciones de las redes y las escructuras urbanas. En 
una ciudad tan densamence poblada como Barcelona, los espacios 
públ icos resulcaban ser los lugares donde la actuación era más fáci l .  
Además, dado que los efectos de escas intervenciones tenían rápida 
repercusión en los espacios privados, fueron cambién los primeros 
lugares para los que se diseñó una actuación,  con la certeza de que 
la iniciativa privada seguiría los pasos crazados in icialmence por las 
decisiones públ icas o, al menos, se vería condicionada por ellos (en 
lo que se refiere a regulación de precios del suelo y de las viviendas,  
estándares en la calidad arquitectónica, paisaje urbano, ecc . ) .  

Para llevar a cabo esta política Barcelona marcó una estrategia per­
fectamence definida de selección de lugares (general menee en las áreas 
más desfavorecidas de la ciudad: plazas, avenidas, wnas degradadas o 
en desuso, antiguas áreas industriales o de equipamientos obsoletos, 
etc.) .  Dichos lugares, además de caracterizarse por su nueva función 
o apariencia, serían utilizados con un objetivo ejemplificador acerca 
de la voluncad de cransformación sugerida y, a la vez, contarían con el 
cometido de convertirse en puntos de difusión de los efectos de dicha 
transformación hacia su entorno inmediato. La selección de lugares se 
vio complemencada con un conjunco de accuaciones específicas que 
asegurasen el éxito y efectividad de la propuesta. 

Más que la dimensión del espacio públ ico elegido (coexistieron 
propuestas a microescala y de detal le tales como acciones sobre 
fachadas o en el mobiliario urbano, junto con actuaciones que afec­
tan la transformación radical de barrios enteros) , el interés se basó 
en el «entorno» ,  en las relaciones «ecológicas» generadas alrededor 
de dicho espacio públ ico. Escas relaciones son las que habrían de 
permitir la consol idación de la transformación urbana a través de 
la apropiación e identificación de la ciudadanía con la propuesta. Y 
así la valorización del espacio públ ico adopcaba diferentes formas 
y jugaba diferentes papeles, pero siempre con un mismo objetivo: 
a partir de elementos propios o cercanos a la culcura « local» y «per­
sonal>> de los ciudadanos implicados, se proponía integrar dichos 
elementos en circuitos más generales y globales. Tan solo un ejemplo: 
la característica trama de cal les de Cerda del siglo XIX marcó los 
trazos básicos de la Villa Olímpica del 1 992. 

Enmarcada en los espacios públicos (es decir, comunes y colectivos) 
la culcura (desde el idioma hasta la escultura, desde las tradiciones hasta 
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d d iseño, desde los sentimientos hasta las preocupaciones) sirvió como 
eje articulador y aglutinador y como nexo dinamizador de la circulación 
de ideas. Era a través del factor cultural que se pretendía integrar la 
dinámica de los diferentes grupos sociales, de las diversas herencias de 
tradiciones y de lenguas, así como de las múltiples escalas implicadas 
(Barcelona, Cataluña, España, Europa, el planeta Tierra) . 

De hecho, su cometido último era dar « legibil idad» a la ciudad , 
recuperando y reintroduciendo los valores que los espacios públi­
cos contienen , transfieren y ayudan a transmiti r. Así, por ejemplo, 
p lazas y boulevards eran considerados no solo como espacios verdes 
o abiertos sino como territorios donde se establecen las leyes de la 
social ización y donde se marcan los principios de la ciudadanía. 

Y todo ello se consiguió, al menos hasta principios de la década 
de los 2000, a través de un difícil equilibrio entre la intervención 
pública y las inversiones de empresas privadas. Pero cabe constatar 
que dicha conciliación entre gestión pública e iniciativa privada se vio 
favorecida por un elemento coyuntural determinante (la coincidencia 
con un óptimo momento de prosperidad económica generalizada, en 
Cataluña, España y Europa) que propició que el proceso se llevara a 
cabo con mayores posibilidades. Ello también contribuyó a que, al 
menos hasta 1 992, el poder municipal fuese reconocido como máxima 
autoridad a la hora de reconducir el fuerte Rujo de capitales privados 
hacia unos objetivos claramente colectivos utilizando, sin cuestionar­
los, los instrumentos de la planificación urbana disponibles. 

La <<experiencia Barcelona» 
Podríamos resumir las principales características del proceso urbano 
de transformación de la ciudad en los últimos años del siglo XX en 
diez puntos (Berdoulay y Morales, 1 999; Castiella y Gómez, 1 995 ;  
Nel - lo,  1 998) :  

1 . el papel fundamental de los espacios públ icos en las wnas recién 
transformadas como medio para generar identidad y fomentar 
la i ntegración social y cultural ; 

2 .  e l  l iderazgo público y la iniciativa (del Ayuntamiento de Barcelo­
na) en el diseño y la gestión de los proyectos de transformación 
urbana; 
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3 .  e l  cumplimiento de las Regulaciones de Plan ificación Urbanas 
preestablecidas con el fin de mantener la coherencia, la credi­
bil idad y la legitimidad; 

4. la in tegración de las intervenciones parciales dentro de un 
proyecto global para toda la ciudad,  incluso en el caso de los 
proyectos vinculados a acontecimientos excepcionales, cales 
como los Juegos Olímpicos; 

5. la preocupación por la conexión y continuidad de las zonas 
de nueva construcción con barrios ya existentes para evitar la 
excesiva zon ificación o especial ización funcional; 

6. la renovación urbana y la rehabilitación del casco antiguo para 
evitar el aburguesamiento y mantener la cohesión social en los 
barrios afectados; 

7. la mejora de las zonas periféricas con diferentes estrategias, por 
ejemplo, por medio de un programa de escultura pública vinculado 
a la restauración de plazas, galerías, espacios abiertos y jardines, e 
introduciendo los valores y los símbolos culturales en el paisaje; 

8 .  la inclusión de amplios sectores de la ciudadanía en el  proyecto 
de transformación urbana, como lo demuestra el número y 
entusiasmo de las personas voluntarias (grupos organizados de 
jóvenes que real izaron trabajo voluntario relacionado con los 
Juegos Olímpicos) ; 

9 .  el papel dinámico de la red de ciudades de tamaño medio de 
los alrededores que ayudan a equil ibrar las polaridades dentro 
del área metropolitana de Barcelona; 

1 0 . el posicionamiento de Barcelona en el contexto mundial de 
las grandes ciudades, gracias a las estrategias de promoción del 
marketing urbano. 

Las sombras en el proceso 
Se podría argumentar que estos puntos no cuentan coda la historia 
de la Barcelona de fines del siglo XX, y es cierto. Algunos objetivos 
no se han alcanzado y algunos logros no fueron exactamente lo que 
se había prometido. Son como sombras en un proceso que se ha 
querido presentar como «modelo» .  

Tal vez e l  acontecimiento principal asociado con los Juegos 
fue la recuperación de la l ínea de costa del barrio de Poblenou 
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para construir la Villa Olímpica que, según se había anunciado, se 

pond ría en el mercado inmobiliario con precios bajos o moderados 
después del acontecimiento. Al final , sin embargo, el proyecto no 
ruvo nada que ver con viviendas para la clase trabajadora y quedó 
fuera del alcance de las familias con bajos ingresos. 

A pesar de que el proceso de transformación del casco antiguo 
aún no ha concluido, tanto por su complej idad como por sus di­
mensiones, parece evidente que los costes sociales y humanos de la 
renovación han sido muy altos y no quedará tan sujeto al control 
público como se esperaba. Aunque se han considerado propuestas 
alternativas para resolver los problemas de movil idad interna ( inclu­
yendo, por ejemplo, el diseño de una red de carri les para bicicletas} , 
es evidente que se ha dado más prioridad al transporte privado 
(carreteras de circunvalación ,  nuevas autopistas e instalaciones para 
automóviles } que al transporte público. 

La importancia que se ha dado al paisaje urbano, la rehabilita­
ción de los edificios y la estética se han convertido en una especie 
de obsesión con el diseño y la forma, y podría haber condicionado 
las prioridades del proyecto en exceso (Hughes, 1 992) .  Por último, 
algunas de las características inherentes a la transformación posterior 
de la ciudad -en particular, el proyecto para el 2004- llevó a que 
Barcelona se convirtiera en una ciudad elegante para las élites ricas. 
Y por tanto, el proceso posterior de transformación de la ciudad ha 
al ienado a muchos ciudadanos, porque ignoraba sus necesidades 
sociales tal como algunas voces críticas ya anunciaban a finales de 
los noventa (Made in Barcelona, 1 999) .  

El presunto «modelo Barcelona» de las décadas de 1980 
y 1 990 
Podría existir la tentación de convertir la experiencia Barcelona de 
estas dos décadas en un «modelo» . Un «modelo» es algo que imitar, 
que 'exportar' . Aunque reconocer experiencias exitosas puede ser un 
estímulo para desarrollar nuevos proyectos, la mera transferencia 
de acciones y fórmulas para diferentes real idades puede convertirse 
en un fracaso. Este podría ser el caso cuando se intenta transferir la 
experiencia Barcelona, por ejemplo, a las ciudades de Asia, África 
o América Latina, así como a ciudades europeas donde prevalecen 
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condiciones sociales y políticas que son muy diferentes. En otros 
sitios, las empresas privadas no aceptarán el l iderazgo público con 
tanta facil idad como lo hicieron en Barcelona en la década de los 
ochenta, si no tienen como resultado claro la maximización del 
beneficio privado; no todo el mundo tiene una tradición de pla­
n ificación territorial y, más concretamente, no siempre existe una 
sociedad civi l  lo suficientemente fuerte para soportar el proceso de 
manera eficaz. También hay requisitos previos para que funcione en 
el ámbito de las infraestructuras, equipamientos y servicios necesarios 
para mantener ese tipo de desarrollos. 

Con respecto a eso, debe destacarse la especificidad de la «ex­
periencia Barcelona». En primer lugar las circunstancias históricas 
que rodean el punto de partida del proceso: la dictadura franquista 
fue una edad 'oscura' pero creó una vigorosa conciencia cívica que 
se manifestó en fuertes movimientos vecinales y en el compromiso 
de gran parte de los/as intelectuales, artistas y profesionales (Borja y 
Roca, 1 999). Esto fue la base de un «capital social» bastante único, 
del que se pudo aprovechar el primer ayuntamiento democrático 
después de 1 979, con la mayoría del partido social ista. La nueva 
autoridad mun icipal sufrió graves l imitaciones financieras y, sin 
embargo, se embarcó en un programa de m últiples intervenciones 
a pequeña escala y de bajo coste en espacios públicos de los barrios 
obreros , que en su mayoría ampliaron el apoyo social sobre el que 
construir proyectos más ambiciosos. Por otra parte, el proyecto de 
transformación urbana no estaba sujeto a la presión del capi tal 
privado, ya que en ese momento no se podían obtener beneficios 
a nivel significativo. El l iderazgo autónomo del Ayuntamiento fue 
totalmente indiscutible. 

Es evidente que estas circunstancias son específicas de una so­
ciedad urbana y un momento histórico determinados. En la propia 
Barcelona, a principios de los 2000 un entorno político y económico 
cambiante requería nuevas fórmulas, los movimientos vecinales per­
dieron impulso y disminuyó el capital social , representado por los 
intelectuales, artistas y profesionales comprometidos. Y ya entonces 
se empezó a observar que el capital privado estaba entusiasmado con 
participar en los nuevos desarrollos de viviendas en una ciudad que 
se había convertido en un lugar de moda para vivi r y que prometía 
importantes beneficios a las inversiones inmobil iarias. 
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Escá claro que la «experiencia Barcelona» de los años 1 980 y 
t 990 demuestra que la plan ificación y la gestión urbana, basadas 
en in tervenciones en espacios públ icos para introducir elementos 
de cal idad urbana y dignidad social , y para promover los valores de 
la  convivencia, la solidaridad y el sentido de pertenencia a la ciudad 
y a la comunidad, pueden tener éxito. Sin embargo, el excesivo 
entusiasmo de los técnicos y actores municipales, así como de un 
gran número de ciudadanos, pueden fáci lmente convertirse en au­
cocomplacencia peligrosa y en reticencia a aceptar críticas. Siempre 
deben tenerse en cuenca las circunstancias únicas que dieron forma 
a l  proceso de Barcelona en sus etapas in iciales a fin de poder adaptar 
el proyecto a diferentes contextos y, sobre codo, para que sea sign ifi­
cativo para las necesidades de la mayoría de los ciudadanos. 
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1 1 .  LA VIA JÚLIA DE NOU BARRIS :  
U N  ESTUDIO CUALITATIVO 
y DE GÉNERO DE UN ESPACIO PÚBLICO 
EN BARCELONA* 

Anna Ortiz Guitare, Maria Dolors Garcia Ramon 
y Maria Prats Ferret 

El uso y la apropiación de los espacios públicos es uno de los aspectos 
fundamentales en los estudios sobre la vida cotidiana de los hombres 
y mujeres que viven en la ciudad. Esta experiencia no es la misma 
para todo el m undo, ya que factores como el sexo, la edad, la clase 
social y la identidad étnica afectan a la percepción y a la vivencia 
de la  vida urbana. En los últimos años las diferentes maneras en 
gue el espacio público es usado han sido objeto de estudio desde 
d iferentes disciplinas (antropología, sociología, psicología, geografía, 
arquitectura, etc . )  y parece que hay cierta unanimidad en definir los 
espacios públicos como lugares de interrelación, de encuentro social 
y de intercambio, donde grupos con intereses diversos convergen 
(Borja y Muxí, 200 1 ) . Y por lo tanto pensamos que el éxito o el 
fracaso de la plan ificación urbana en la creación o la remodelación 
de espacios públ icos urbanos debería ser evaluada midiendo por 
un lado el número de usuarios y usuarias y por otro mirando la 
d iversidad de perfiles de la gente que los usa, así como la variedad 
de actividades y interrelaciones que tienen lugar en ellos. Si los es­
pacios públicos alcanzan resultados satisfactorios en ambos sentidos 

• Esca invescigación formó parce del proyecco de invescigación «Geografía, 
género y vida cocidiana: inccrvcncioncs urbanas e inc cgraci<Ín social», 200 1 -2003,  
Min isccrio de Ciencia y ºfrenología, BS02000-0479 y concó con la ayuda a los 
( ;rnpos de lnvcscigación Consolidados de la Generalitat de Cacalunya (2002SG R-
00049). 
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pueden contribuir sign ificativamente a mejorar la interacción social 
y reducir la exclusión basada en la clase social, el origen étn ico, la 
edad o el género. 

Este capítulo anal iza el uso de los espacios públ icos desde una 
perspectiva de género a través de un estudio de caso en Barcelona. La 
investigación se basó en análisis cualitativos realizados a partir de en­
trevistas en profundidad y observación directa. Se realizaron un total 
de 36 entrevistas en profundidad a hombres y mujeres residentes en 
los barrios de Verdum y Prosperitat, que son los más cercanos y por 
tanto los más d irectamente afectados por la actuación urbanística 
analizada. Se realizaron,  además, quince entrevistas informativas a 
agentes sociales (trabajadores sociales, mediadores socioculturales , 
miembros de asociaciones de vecinos/as y asociaciones culturales) , 
así como a arquitectos/as y planificadores/as urbanos/as, para obtener 
opiniones cual ificadas sobre las transformaciones Hsicas y sociales de 
la zona durante los últimos veinte años. Así se ha conseguido tener 
un conocimiento más profundo de las asociaciones de vecinos/as y 
de la vida cultural del barrio , así como de las consecuencias socio­
espaciales de las actuaciones urbanísticas que se han llevado a cabo 
en el distrito. Finalmente, durante el mes de octubre de 2000 se 
llevaron a cabo observaciones que permitieron cartografiar el uso de 
la Via Júl ia según las variables de sexo y grupos de edad. 

La primera parte del capítulo trata de la planificación urbana 
en Barcelona a finales de los años setenta y ochenta del siglo XX, así 
como su relación con el movimiento vecinal de la época, prestando 
atención concretamente a la Via J úlia de Nou Barris , el barrio de 
clase obrera en la periferia de Barcelona dónde se local iza el espa­
cio objeto de estudio. La segunda parte se centra en el espacio ya 
constru ido y se anal izan los usos diferenciales de la Via Júlia por 
parte de hombres y mujeres. Las reflexiones finales, finalmente, se 
apuntan en la última sección. 

La remodelación de la Via Júlia y el papel 
de los movimientos sociales urbanos 

Entre 1 950 y 1 970 Barcelona creció rápida y caóticamente, atrayendo 
a centenares de miles de inmigrantes de otras regiones españolas. La 
especulación inmobil iaria desenfrenada durante las administraciones 
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mun ic ipales franquistas condujo al crecimiento de los barrios margi-
1 ]J)es y desencadenó procesos próximos a la fractura social y cultural 

en estas áreas empobrecidas. Después de la transición política, que 
s iguió a la muerte de Franco, en 1 979 se celebraron las primeras 
elecciones municipales, que cambiaron totalmente la situación al 
resultar ganador el PSC (Partit Social ista de Catalunya) . Una de las 

prioridades del nuevo Ayuntamiento fue buscar soluciones para los 
déficits masivos en cuanto a entorno urbano e infraestructuras sociales 
en los barrios periféricos de la ciudad, incluyendo en esta estrategia la 
creación de espacios públicos de calidad (Maragall ,  1 999; McNeill , 
2003) . Además de una escasez de plazas y espacios verdes, la red de 
transporte pi.'1blico y de infraestructuras sociales y culturales era muy 
débil, y por ello era objeto de fuertes críticas por parte del activo 
movimiento social y vecinal de Barcelona. Según Jordi Borja (200 l :  
70) , las acciones l levadas a cabo en los espacios públicos constituyeron 
«Una oportunidad para la justicia urbana» , y fueron un factor que 
contribuyó a reforzar los sentimientos de pertenencia y de identifi­
cación con el lugar de los residentes en la ciudad (Garcia Ramon y 
Albet, 2000) . Como resultado de este proceso las plazas y los espacios 
públicos en general se transformaron en elementos organ izadores 
de la planificación urbana y en el punto de partida de un ambicioso 
proceso de renovación urbana que aún no ha finalizado. 

Un buen ejemplo de rehabilitación urbana de los espacios públi­
cos fue la construcción (de 1 982 a 1 986) de la Via jú lia, un paseo o 
avenida en el distrito de Nou Barris. Bajo el régimen franquista Nou 
Barris fue un barrio socialmen te desaventajado y particularmente 
desorganizado de la ciudad . Dos de los planificadores entrevistados 
describen la situación del distrito con estas palabras: 

Nou Barris era en los años setenta una zona comparable a las w­
nas marginales de cualquier ciudad del Tercer Mundo, donde se 
mezclaba la autoconstrucción ,  vivienda social de pésima cal idad, 
la falta total de espacio públ ico y de equipamientos, junto con 
índices de desocupación, de marginalidad social, de grupos de 
riesgo de jóvenes. Era una wna marginal y dura. (Borja, 200 1 )  

Era un tipo de urban ización absolutamenre desestructurada, 
l ibrada a lo que los promotores iban planteando en cada sector. 
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En algunos barrios esto es físicamente evidente como en el caso 
de Prosperidad donde hay un disloque de la trama. (Jaroslavsky, 
200 1 )  

En contraste con esta situación,  o quizá precisamente por ello, 
los residentes del distrito de Nou Barris eran muy activos en las 
asociaciones vecinales, que se convirtieron en actores sociales rele­
vantes en los últimos años de la dictadura y durante la transición 
a la democracia. La demanda de más instalaciones culturales ,  de 
transporte público, de plazas y espacios verdes . . .  ayudó a movil izar 
ampl ios segmentos de población y como uno de los arqui tectos 
expl ica: 

El movimiento opositor al régimen se basaba en la insatisfac­
ción con la ciudad . . .  La periferia de Barcelona era una periferia 
marcada tremendamente por el abandono urbanístico. Teníamos 
una de las periferias peores de Europa. Los sistemas de auto­
construcción, de urbanización marginal , los sistemas de vivienda 
colectiva, que l lamamos polígonos o los sistemas de vivienda de 
los barrios suburbanos . . .  (Busquets, 200 1 )  

La historia de Nou Barris está fuertemente relacionada con el 
movimiento de protestas vecinales y su lucha por alcanzar mejoras en 
equipamiento social e infraestructuras. Aunque Nou Barris ha conti­
nuado siendo una de las áreas de Barcelona con los peores indicadores 
sociales socioeconómicos, las políticas urbanas desarrolladas por 
los primeros ayuntamientos elegidos democráticamente mejoraron 
significativamente el número y la calidad de los espacios públicos y 
en este sentido cambiaron el paisaje urbano de esta área. 

La Via júl ia tiene una longitud de un kilómetro de largo y una 
anchura de cuarenta metros y su parte central fue transformada en 
un paseo elevado con bancos y árboles (Mapa 1 ). El principal cambio 
aportado por esta actuación fue la unión de un área previamente 
dividida por un terraplén de tres metros de altura. La l legada de una 
l ínea de metro en 1 982, circulando bajo este paseo en construcción,  
ayudó a conectar el  barrio con el  resto de la ciudad, mejorando el 
acceso de la población al transporte públ ico. Puede señalarse que 
estas intervenciones (y en particular la de la Via Júl ia) no hubieran 
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¡Jo adelante sin la existencia de un fuerte movimiento social urbano 
(Castells, 1 983) ,  que fue el factor unificador en la construcción de 
la conciencia vecinal y j ugó un papel decisivo al provocar cambios 
s ign ificativos en el tej ido urbano, tal y como nos comenta uno de 
los vecinos entrevistados: 

Este barrio siempre ha sido un barrio combativo. Siempre se 
ha movido por impulsos como: ¿ necesi tamos esto? pues vamos 
a tenerlo. Nunca hemos retrocedido. Ahora tenemos muchas 
cosas, muchas más que otros barrios de Barcelona. (Ricardo, 33 
años, obrero industrial) 

La fuerza y la cohesión de este movimiento urbano se enraizaba 
en la homogeneidad de los habitantes de Nou Barris en tanto que 
población mayoritariamente trabajadora y en su cul tura urbana 
y pol ítica. Esto incluía tanto a hombres como a mujeres y, como 
comenta uno de los plan ificadores: 

A la asociación de vecinos venían señoras con sus zapatillas . . .  
n o  era fácil distinguir quienes eran mil itantes políticos, quienes 
eran activistas sociales y quienes eran los vecinos que estaban 
allá porque pensaban que hacía falta una escuela o que llegase 
el transporte. (Borja, 200 l )  

Las asociaciones vecinales siguieron muy de cerca todo el proceso 
de urbanización de la Via J 1.'tlia y en numerosas ocasiones se enfren­
taron a la administración municipal e hicieron oír sus desacuerdos. 
Uno de los primeros fue la oposición vecinal al hecho de que la 
avenida se i ntegrase en la red de vías rápidas de la ciudad; reclama­
ban más bien la construcción de un espacio simból ico que pudiese 
servir como centro cívico y comercial (lo que en real idad ocurrió) .  
Otra enérgica demanda en el  in icio del proyecto estaba relacionada 
con el diseño de la avenida: los residentes querían un mayor grado 
de permeabilidad , es decir, mayor visibilidad entre los dos lados de 
la calle (el problema aquí era la diferente altura de las aceras entre 
ambos lados) (Fotografía 1 ) .  Más tarde también fueron muy activos 
en otras demandas relacionadas con los l ímites a la circulación de 
vehículos, el diseño de paseos peatonales, etc. Tal y como uno de los 
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arquitectos de la Via Júlia explica, escas negociaciones «ayudaron a 
redefinir  el espacio urbano» (Sola, 200 1 ) .  

Las mujeres, mayori cariamence amas d e  casa , fueron parcicu­
larmence activas en escas reivindicaciones, a pesar de que esto no 
siempre ha sido reconocido: 

En las luchas participaron muchas mujeres. Durante el franquis­
mo la mayoría de cosas la hadan las mujeres, porque eran las 
que menos les paraban [ . . .  J .  Muchas mujeres que han sido amas 
de casa y que sus maridos han estado trabajando y muchas han 
participado en la lucha [ . . . ] .  A la vez han sido capaces de l levar 
una casa , de cuidar unos críos . . . Y las luchas han estado recono­
cidas a los hombres. (Paula, 22 años, mujer, escudiance) 

Si ves una manifescación habrá 1 5 hombres y 60 mujeres. S í, sí, 
más del doble. La mujer aquí es muy luchadora [ . . .  ] . Las mujeres 
somos más luchadoras. Porque se ve más impl icada, porque 

FOTOGRAFIA 1 
LA VIA JÚLIA EN 1 982, ANTES DE SU URBANIZACIÓN 

Fotografía cedida por el arquitecto de la Via Júlia,  Bernardo de Sola. 
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vives en el barrio y quieres lo mejor y cuando hay algo que no 
ce gusta pues sales. (Mercedes, 46 años, camarera) 

Un anciano entrevistado también confirma este protagonismo 
de las mujeres: 

Con la lucha vecinal hay que reconocer que el las son más valien­
tes [ . . .  ] .  Las mujeres son más valientes porque incluso algunas 
llevan hasta los críos pequeñitos y tiene su valor. No porque yo 
sea hombre, sino porque son más decididas y piden con más . . .  
Son más decididas y son más luchadoras , en  general. (Pedro, 
68 años, jubilado) 

Esta participación fuerte y decidida de las mujeres en el movi­
m ienco vecinal de base ha sido ya recogido en la l i teratura femin ista 
( Bru, 1 996) . La organización del tiempo cotidiano de las mujeres, 
caracterizada por la versatil idad y la simultaneidad de tareas, contras­
ta con el patrón de organización del tiempo mascul ino, caracterizado 
por la especialización de tareas, y por ser menos flexible y por tanto 
menos adaptable a este tipo de participación en los movimientos 
vecinales. En Nou Barris se puede observar como las amas de casa ha­
cen compatibles sus actividades públicas y personales con la atención 
a los h ijos/as y las acciones de protesta urbana. Los plan ificadores 
urbanos de Via Júlia afirman en las entrevistas que las necesidades 
de las mujeres no fueron tenidas en cuenca en el diseño de forma 
específica. Sin embargo la información recopilada nos hace pensar 
que la presencia de mujeres en las protestas urbanas configuró las 
demandas que se negociaban entre la administración municipal y 
las asociaciones de vecinos/as (por ejemplo los semáforos, los pasos 
de peatones, la i luminación de las calles, etc. ) .  Creemos que esto fue 
así incluso más allá de lo que las mismas mujeres o los planificadores 
fueron conscientes. 

El uso diferencial y la apropiación de los espacios públicos 
según el género 
La cuidada plan ificación de la Via J ú l ia ,  asociada a una fuerte 
participación de las asociaciones de vecinos en el proceso nos l leva 
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finalmence al análisis de los resultados prácticos relativos al uso y la 
apropiación de esce espacio públ ico por parce de vecinos y vecinas. 
Con esce objetivo se ha desarrollado un metódico trabajo de campo 
de observación en diferences días de la semana y en diferences horas 
del día, cal y como se ha explicado en el aparcado ancerior. 

La Via Júl ia es un paseo semielevado con una marquesina o 
pérgola, que forma la espina dorsal de un compleco s istema de 
espacios abiercos en esca área del discrico de Nou Barris. A pesar 
del ruido del tráfico, que cambia en intensidad a lo largo del día, la 
atmósfera general de la Via Júl ia es plácida y tranquila. Al mismo 
ciempo, se ciene la impresión de gran dinamismo, motivado por 
su uso como calle en codas las direcciones, incluyendo el Rujo de 
encradas y salidas a la estación de mecro situada justamence debajo 
del paseo. El diseño y la estructura de Via J úlia propician la creación 
de áreas tanto para el reposo como para la acción ,  así como lugares 
de encuentro (Fotografía 2) . 

FOTOGRAFIA 2 
LA VIA JÚLIA DESPUÉS DE SU URBANIZACIÓN 

Fotografla realizada por Anna Ortiz. 
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En nuestro trabajo de campo nos fijamos principalmente en 

dos aspectos: el uso de los espacios públ icos y la apropiación de 

estos espacios según las actividades y las interrelaciones que tienen 

l ugar en ellos. Primeramente hemos observado que el espacio atrae 
d mayor número de usuarios/as durante la tarde, llegando incluso 
a doblar en algunos momentos el número de usuarios/as matinales. 
En realidad por la tarde no solo el número de personas es mayor, 
s i no que también es mayor la diversidad de estas personas según 
sexo y edad . Si  la presencia de hombres y mujeres por la tarde es 
bastante equi l ibrada, durante las mañanas la Via J úlia está ocupada 
mayoritariamente por hombres, y eso es así tanto en las mañanas de 
los días laborables como en las mañanas de los días fest ivos. Se trata 
de hombres mayores , por encima de los 65 años, que se sientan en 
los bancos laterales del paseo, solos o en compañía de otros hombres. 
Prefieren los bancos más próximos al área de mayor actividad , donde 
se da un flujo continuo de peatones caminando hacia la estación de 
metro o hacia las tiendas de ambos lados del paseo. Un señor mayor 
expresa con estas palabras su satisfacción por la Via Júl ia: 

¿Para qué hemos de i r  a las Ramblas si las Ramblas las tenemos 
aquí, si las Ramblas las tenemos en Via J úlia? Tenemos las ace­
ras que son mucho más anchas, tenemos algunos bancos, la 
circulación no nos molesta . . .  la Via Júlia ahora en este tiempo 
casi se tiene que solicitar unos bancos pa' sentarse. Tendría que 
haber más bancos. (José, 70 años, j ubilado) 

La menor presencia de mujeres de la misma edad (más de 65 
años) a las mismas horas del día se puede explicar por la prevalencia 
del modelo trad icional de división del trabajo doméstico en tre los 
dos sexos (Vaiou, 1 992) . La cita siguiente se refiere a este desequi­
l ibrio: 

En Via J úl ia, los días de cada día, sobre las once o las doce 
hay más señores ahí hablando debajo de la claraboya, personas 
mayores, sobre todo hombres. Y por las tardes, quizás, se ven 
más señoras mayores sentadas y paseando, en grupitos de dos 
o tres [ . . .  ] .  Supongo que [las mujeres] por la mañana están 
preparando la comida, haciendo las cosas y los hombres que 
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ya están jubilados pues se salen a charlar de sus batallas, de sus 
cosas. (Teresa, 33 años, kiosquera) 

Como se podría esperar, el sábado es el día de más actividad en la 
Via J úlia. Los sábados se registra una fuerte presencia de usuarios/as 
de todas las categorías de edad y sexo , mujeres y hombres de todas 
las edades , niños y n iñas . Se puede señalar que los sábados también 
hay mayor diversidad generacional , incluso se puede observar un 
cierto número de padres (hombres) atendiendo a sus hijos e hijas. La 
importancia del sábado en relación a la intensidad de uso se puede 
relacionar tanto con la mayor disponibi l idad de tiempo l ibre por 
parte de la población ocupada, como con el hecho de que las tiendas 
se encuentran abiertas y la aven ida, después de su remodelación ,  se 
ha convertido en la principal calle comercial del distrito. Este es un 
hecho muy interesante que se observa desde la inauguración de la 
Via Jú l ia. Tal y como una mujer joven comenta: 

La Via júlia es tan bonita [ . . . ]. Antes de bajar al centro a comprar 
siempre miro en las tiendas de la Via J úl ia [ . . .  ]. Han vuelto el 
paseo tan animado [ . . .  ] .  Con tantas tiendas que cada vez tienen 
mejor pinta [ . . .  ] .  Puedes encontrar la tienda de moda y la típica 
tienda tradicional de barrio que te vende pantalones por 300 
pesetas. Esta es la gracia ¿no es cierto? Puedes encontrarlo todo. 
(Marina, 38 años, trabajadora social) 

A partir de las observaciones del trabajo de campo también se 
puede señalar la presencia de abuelas, y en un menor grado abuelos, 
ocupándose de sus n ietos y nietas tanto en días laborables como 
festivos; esto es un reflejo del importante papel que la familia extensa 
todavía juega en Nou Barris. En efecto, España es uno de los países 
de la Unión Europea con un menor gasto social per cápita y una 
menor asistencia a la familia, lo cual expl ica que la parejas jóvenes 
tengan que contar con los familiares jubilados para hacerse cargo 
de los niños y n iñas pequeños (Navarro, 2002) . 

A lo largo del paseo se pueden encontrar personas adultas y ma­
yores, hombres y mujeres de entre 45 y 65 años y de más de 65 años, 
de pie o sentadas en los bancos de piedra o de madera, localizados 
entre las dos esculturas situadas en los extremos del área central . 

70 



En concreto se ha observado a hombres sentados en los bancos y 
charlando o de pie en grandes grupos junto a las barandas de las 
aceras. Algunos fuman, otros leen el periódico o simplemente miran 
a la gente i r  y venir. Las mujeres son menos visibles en este tipo de 
actividades y más bien se las ve cargando bolsas, yendo y viniendo 
de la compra y de otras gestiones de la vida diaria. 

lambién se puede observar un considerable número de mujeres, 
principalmente madres de mediana edad (de menos de 45  años) con 
s us hijos y hijas a cualquier hora en los días laborables, pero sobre 
todo después del horario escolar (hay que señalar que en España la 
tasa de ocupación femenina de mujeres de mediana edad es aun rela­
tivamente baja en comparación con otros países europeos) . Muchos 
de estos n iños y n iñas son bebés que van en sus cochecitos, o bien 
conducen pequeñas bicicletas, patinan o j uegan. Por otra parte el 
uso de los espacios públicos por estas mujeres de mediana edad está 
muy relacionado con los horarios de sus responsabil idades famil ia­
res. Durante la semana, especialmente los sábados por la tarde y los 
domingos por la mañana, la presencia de jóvenes adultos (de entre 
27 y 45 años) es bastante elevada y también bastante equil ibrada 
entre los dos sexos, debido a la alca proporción de parejas jóvenes 
con n iños/as. 

Los jóvenes y adolescentes, tanto chicas como chicos (de 1 4  a 27 
años} , son el grupo de edad menos presente de todos los observados 
en Via J úl ia. Presentan un comportamiento muy uniforme y usan 
Via J úlia fundamentalmente como un punto de encuentro para ir a 
otro lugar, o a la estación de metro para sali r  del barrio. Sin embargo, 
por las tardes , algunos grupos de jóvenes se reúnen en las terrazas 
de los bares -que colocan mesas y sil las fuera- para charlar, beber 
y fumar durante horas. 

De las entrevistas también se desprende el papel simból ico des­
empeñado por este espacio público, en el sentido que ha ayudado 
a los vecinos y vecinas a construir un fuerte sentido de pertenencia 
o incluso de orgullo en relación a su residencia en el barrio o el 
d istrito. Como una mujer señala: 

Desde el punto de vista del urbanismo el barrio ha cambiado en 
los últimos quince años, ¡ha mejorado un 200%, óyeme! Yo soy 
bastante crítica con muchas cosas, pero la verdad es que ahora 
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tenemos un barrio con bastante calidad de vida . . .  (Amparo, 46 
años, vendedora) 

Y la misma mujer continúa d iciendo que ahora no se siente 
avergonzada de vivi r en Nou Barris en comparación con los amigos 
que viven en los barrios tradicionalmente elegantes de la ciudad. 
Por supuesto que Nou Barris continúa siendo un barrio trabajador, 
pero muchos de sus habitantes se sienten hoy muy contentos y 
orgullosos de vivi r en él: 

Pienso que, sí, que la gente se siente orgullosa de pertenecer aquí. 
Y esto también ha sido un cambio, porque yo misma cuando 
era joven [ . . .  ] y sal ías fuera con chicos, amigos del colegio [ . . .  ] 
siempre eras mirada de arriba abajo, porque, claro, [ . . . ] y  quizás 
estabas avergonzada de deci r que venías de Nou Barris, porque, 
uno vivía en Pedralbes , otro en el Eixample, y tú en Nou Ba­
rris. Era como una pena. Pero ahora ya no es así, es incluso lo 
contrario. (Amparo, 46 años, vendedora) 

En realidad Via J úlia -y en particular el espacio central donde 
se local iza la marquesina- se ha convertido en el lugar donde se 
celebran los acontecimientos públicos del barrio , como los festi­
vales y las ferias. Por ejemplo , en Navidades se llena de pequeños 
puestos de artesanía, que atraen a mucha gente. El 23 de abri l ,  para 
la festividad de San Jordi (el patrón de Cataluña) se desarrollan 
muchas actividades a lo largo del día. En primavera y en verano 
una vez a la semana se bailan sardanas (el baile tradicional catalán) 
bajo el techo de la pérgola. La participación de los vecinos/as en 
estos acontecimientos es particularmente intensa y esta es la razón 
de porque podemos hablar de una contribución real de esta actua­
ción urbanística a la construcción del sentido de pertenencia de la 
población del barrio. 

Reflexiones finales 
Al principio del capítulo hemos definido los espacios públ icos como 
espacios de interrelación ,  de encuentro social y de intercambio, 
espacios donde gente diversa puede acudir y desarrollar distintas 
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adividades. De acuerdo con nuestro trabajo de campo, la Via J úlia 
reúne codas estas características, por lo tanto su diseño y realiza­
c ión pueden ser considerados un buen ejemplo de política urbana. 
Nuestro trabajo de campo y nuestras observaciones muestran que 
en la Via J úl ia se da un uso bastante equil ibrado del espacio público 
por parte de hombres y mujeres de diferentes edades y realizando 
acr ividades variadas. Es cierto que la creación y remodelación de 
espacios públicos no pueden por si solas resolver las tensiones y las 
desigualdades sociales que se dan el ámbito urbano (Gans, 2002). 
No obstante, el caso de Via Júlia muestra que una remodelación 
exi tosa del espacio públ ico en un barrio desfavorecido de clase tra­
bajadora, puede contribuir a reforzar la interacción social y a reducir 
la exclusión social . Una de las razones del positivo papel jugado por 
la Via J úlia es que en lugar de segregar espacios para diferentes usos 
ha combinado una multiplicidad de funciones y usos en un mismo 
espacio, combinando tiendas, juegos infantiles, bancos para sentarse, 
espacios para pasear, la entrada del metro, etc. La creación de este 
nuevo espacio de cal idad ha aporcado al barrio un nuevo espacio de 
relación, de contacto y de comunicación pero, además ha ofrecido 
espacios para la identificación y la expresión comunitaria. La Via 
J ú lia es un escenario abierto donde se desarrollan fiestas populares 
y celebraciones tradicionales organizadas por las distintas asociacio­
nes del barrio y han contribuido, sin lugar a dudas, a reforzar los 
lazos identitarios entre los residentes. De nuestras observaciones, y 
especialmente de las entrevistas que hemos l levado a cabo emerge la 
idea de que la remodelación de la Via Júl ia supuso una renegocia­
ción del proyecto original con las asociaciones de vecinos, que eran 
exrremadamente activas y fuerces en Nou Barris en el momento de 
la construcción de este espacio público. De hecho, la Via J úlia se ha 
convertido en un ejemplo paradigmático de cooperación entre la 
planificación urbana municipal y los movimientos de participación 
social. 

El papel de las mujeres en la historia del movimiento social en 
Nou Barris ha resultado especialmente val ioso tanto por su visibil iza­
ción públ ica como agentes activos en las luchas vecinales como por la 
sensibil idad mostrada hacia aquellas reivindicaciones estrechamente 
relacionadas con la mejora de las cond iciones de vida de las personas. 
Las personas entrevistadas en Nou Barris sienten que sin el esfuerzo 
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colectivo de la comunidad no se habrían conseguido ni la mitad 
de las mejoras acontecidas en sus barrios en las últimas décadas. 
Es decir, las entrevistas en profundidad sugieren que la presencia 
visible y activa de las mujeres en este proceso influenció en el tipo 
de demandas que se tuvieron en cuenta en el diseño final. 

La Via J úlia de Barcelona -una experiencia exitosa de planifica­
ción en un espacio público- es un resultado bastante extraordinario, 
ya que tuvo lugar en un momento excepcional de la reciente historia 
política de España, la transición de la dictadura a la democracia. En 
este período la conciencia cívica de la ciudadanía era muy fuerte y 
dio lugar a poten tes movimientos vecinales y a la creación de activos 
grupos de intelectuales y profesionales (entre ellos planificadores 
urbanos y arquitectos) comprometidos con el cambio social. Los 
movimientos de mujeres también fueron muy activos durante este 
período, así como su papel dentro de las asociaciones vecinales. Estas 
circunstancias son específicas de un momento dado de la h istoria 
de España y de una determinada sociedad urbana, pero han sido 
decisivas en el éxito de este proyecto. 

El entorno político y económico de Barcelona ha cambiado 
mucho en la segunda mitad de los años noventa y in icios del siglo 
XXI: los movimientos vecinales han perdido fuerza y el capital social 
representado por el compromiso de intelectuales y profesionales se 
ha desvanecido en gran parte; además, el capital privado está más 
interesado en la plan ificación urbana de la ciudad de Barcelona 
actualmente que en la década de los años ochenta, caracterizada por 
el reto de las grandes carencias urbanísticas (Garcia Ramon y Albet, 
2000) . Así pues no podemos dar por supuesto que cualquier tipo de 
planeamiento de espacios públ icos en Barcelona (así como en otras 
ciudades) l levaría a los mismos resultados que se han observado en 
Via J úlia. Incluso si se trata de proyectos con un alto n ivel de calidad 
técn ica, difíci lmente puede garantizarse un n ivel de participación 
ciudadana s imilar y que incluya a las mujeres, sin duda una de las 
claves del éxi to del estudio de caso aquí presentado. 
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J I I . GÉNERO, EDAD Y DISEÑO EN 
UN ESPACIO PÚBLICO: EL PARC DELS 
COLORS DE MOLLET DEL VALLES* 

Ariadna Cucurella Grifé 

Este capítulo estudia de qué manera la planificación y el diseño 
de un espacio públ ico incide en la vida cotidiana de las personas 
que lo utilizan y en su identificación con el lugar. En concreto , se 
anal iza el Pare deis Colors de Mollet del Valles, un municipio de 
la Región Metropolitana de Barcelona. El Pare deis Colors es un 
espacio públ ico de nueva creación ,  inaugurado en 200 1 y diseñado 
por el arqui tecto Enrie Miralles. Se consideró interesante ver como 
esta actuación urbanística real izada por un profesional de prestigio 
condicionaba el uso, la percepción y la identificación de las personas 
según el género, la edad y otras categorías de diferenciación social 
(Cucurella, 2007) . 

• Esce capítulo tiene su origen en una lcsis Ooccoral fruco <le una beca <le 
Formación de Personal Universitario (FPU) que se me concedió el año 2002 por el 
Ministerio de Educación, Cultura y DeporteJ. La dirección de la misma estuvo a 
cargo <le la Dra. Maria Dolors García Ramon del <leparcamenco <le Geografía de 
la Universim Auronoma <le Barcelona. Más adelance, en el año 2006 y <lencro del 
V Pla d 'acció i desenvolupament de polítiques de dones a Catalunya 2005-2007 de 
l a  Ceneral icac <le Cacalunya, se me concedió una subvención del lmtitut Cata/a de 
les Dones para real izar una investigación sobre la planificación urbanística desde 
la perspectiva <le las mujeres. Esca invest igación formó parce también <le otros <los 
proyeccos <le investigación: •Senci<lo <le lugar y práccicas de uso en los espacios 
pübl icos urbanos. Una mirada desde la geograHa del género», llS02003-0 1348,  
Min isterio de Ciencia y "Jecnología (2003-2005) y •Espacios públ icos ¿ lugares 
<le inclusión o exclusión? Aporcaciones desde la geografia social y del género», 
S EJ 2006-09837/GEOG , Min isrerio <le Educación y Ciencia (2006-2008) ;  y cuneó 
ron la ayuda a los Grupos <le Investigación Consolidados <le la Gcneral icac de 
C:atalunya (2005SGR-00336). 
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El espacio públ ico se concibe como un espacio urbano de uso 
colectivo que se convierte por el uso cotidiano de sus usuarios, en 
l ugar de encuentro,  de intercambio, de comunicación social y de 
desafío; entre otros, el desafío de los roles de género tradicionalmente 
asignados a hombres y mujeres. En este sentido, esta investigación 
parte de la idea de que el grado de éxito de un espacio públ ico es 
determinado por la intensidad y la variedad de usos que se desarro­
llan por parte de grupos sociales diversos; también presupone que 
las transformaciones urbanas que dan lugar a espacios públ icos de 
cal idad contribuyen a mejorar la cal idad de vida de las personas re­
sidentes y, finalmente, considera que estas transformaciones ayudan 
a fomentar los sentimientos de lugar y pertenencia. 

Además, la calidad de los espacios públicos está determinada por 
el d iseño y la planificación de los mismos. Estos aspectos pueden 
operar en dos direcciones: o bien pueden reforzar la exclusión so­
cial de ciertos grupos o bien favorecer más inclusión social (Booth , 
Darke y Yeandle, 1 998) . 

Una ciudad media metropolitana y un espacio de diseño 
El Pare deis Colors se encuentra en Mollet del Valles, un munici­
pio de 52 .242 habitantes (20 1 2) de la Región Metropolitana de 
Barcelona. Esta localización ha influido mucho en el desarrollo de 
la ciudad, que en 1 960 tenía 8 .358 habitantes, diez años después, 
20.332 habitantes y el crecimiento ha sido continuo hasta ahora 
(Mapa 1 ) .  El fuerte aumento de la población durante los años sesenta 
se debe a la ola inmigratoria procedente del resto de España que llega 
a Cataluña, en particular a los municipios industriales de Barcelona 
y su área metropolitana, y al fuerte aumento de la natalidad. 

Desde los años setenta, el crecimiento de población es bastante 
constante y, a partir de 1 996, la ciudad experimenta otro período 
intenso de crecimiento debido a la l legada de nuevos residentes 
procedentes de Barcelona y el área metropolitana. En este sentido, 
Mol let del Valles se beneficia de los procesos de relocal ización de la 
población a escala metropolitana, como consecuencia, principalmen­
te, de una oferta de vivienda más grande y mejor. Así, la aprobación 
del Plan General de 1 982 es clave en este desarrollo, ya que es de 
contenido básicamente residencial y comporta añadir a la ciudad 
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J 27 hectáreas de sudo urbano, lo que representa un incremento del 
.H% de espacio construido. 

El Pare deis Colors se proyecta concretamente en el Plan Parcial 
del Sector Sur de Gallees de 1 983. Se trata de una zona central del 
1 1 1 unicipio, entre la vía del tren y la autopista AP7, pero relativamente 
separada del centro urbano, localizado más al sur. El Plan i ncluye 
el desarrollo de 44 1 . 572 m2 de techo residencial ,  lo que permite la 
construcción de 3. 500 viviendas, 41 hectáreas de reserva de suelo 
para centros de enseñanza, sociales, asistenciales e instalaciones 
deportivas, y 27 hectáreas de espacios verdes públ icos (Gordi y 
Vi laginés, 1 993) . El desarrollo del Plan impl ica la urbanización de 
los barrios de Santa Rosa, Can Borrel l ,  el perímetro este de Plana 
Lledó y el Pare deis Colors, en tre otros. 

El parque se inserta en medio de tres barrios , Plana Lledó , 
Santa Rosa y Can Borre!! ,  un conjunto de 1 3 . 369 habitantes , el 
28 % de la población de esta ciudad . El barrio más antiguo es el 
de Plana Lledó, que tiene su origen a finales de los años cincuenta, 
fruto de la l legada de inmigrantes españoles. El barrio nace como 
barrio obrero de aucoconstrucción,  tras la vía del tren y carece de 
los equipamientos necesarios. Las mujeres constituyeron una parte 
muy activa al frente de estas reivindicaciones: 

En el barrio era donde las mujeres se enfrentaban a la difíci l lucha 
cotidiana de sobrevivir, de educar a los hijos e hijas, para conse­
guir el m ilagro de l legar a fin de mes, para apoyar las huelgas de 
sus maridos que mermaban aún más la economía famil iar y, en 
especial , donde ellas demostraban su capacidad de sostén afecti­
vo y psicológico para hacer alegre la vida de los suyos. Todo ello 
en unas condiciones materiales adversas (viviendas insalubres 
con desagües inexistentes, cal les sin asfaltar, dificultades para 
escolarizar a las criaturas, falta de espacios públ icos para pasear 
y j ugar . . .  ) .  (Bosch, 1 999: 8) 

Una de las reivindicaciones colectivas fue el Pare deis Colors. 
En el Plan General de Ordenación Urbana de 1 982 se preveía que 
la zona baldía que hoy es el parque, fuera una zona de crecimiento 
residencial . La oposición activa de la Asociación de Vecinos con­
tribuyó, entre otros, a conseguir  que el Ayuntamiento decidiera la 
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construcción del parque, después de comprar los terrenos al gobierno 
autonómico ( INCASOL) en 1 994. 

Santa Rosa es un barrio construido a partir de 1 984. Se trata 
de una zona con una densidad de población media-baja formada 
por casas unifamil iares con jardín, instalaciones sociales como una 
escuela y una residencia geriátrica y dos espacios públicos abiertos 
de dimensiones considerables. 

El barrio de Can Borrell es el más nuevo de los tres, se empezó 
en 1 987 y se terminó completamente a finales de los años noven­
ta.  Es un barrio concebido como un ensanche con diez manzanas 
cuadradas que dejan l ibre en el interior espacios verdes públ icos y 
privados. Se trata de una zona de cal idad desde el punto de vista de 
la urbanización y de los equipamientos y de los servicios existentes , 
de tipo social , educativo, sani tario y comercial . 

Por otra parte, el Pare deis Colors, de 20.000m2, es el resultado 
de un encargo del Ayuntamiento de Mollet del Valles al arquitecto 
Enrie Miralles. El Ayuntamiento optó por encargar el proyecto a un 
arquitecto de prestigio internacional para construir  un espacio sin­
gular, único, que sirviera como elemento de identidad de la ciudad y 
que lo distinguiera de las demás poblaciones medias metropolitanas. 
Como la propia alcaldesa señalaba, el objetivo era: 

Crear un paisaje ún ico, que solo pudiera ser Mollet, contra el 
olvido y la monotonía de la repetición mimética de tantos barrios 
obreros de los años sesenta en el ámbito metropolitano en el 
entorno de Barcelona. [ . . . ] Pensábamos, y no nos equivocamos, 
que Enrie Miralles lograría dibujar en aquella esplanada que con 
gran dificultad habíamos conseguido, que fuera espacio l ibre y 
públ ico , un paisaje ún ico , i rrepetible, molletense para siempre. 
(Ajuntament de Mollet del Val les, 2002: l )  

Asimismo, el Pare deis Colors también cumple otros objetivos: 
es una respuesta a la demanda vecinal de Plana Lledó, articula los 
tres barrios y conecta esta zona con el resto de la ciudad. Este espacio 
se ejecuta entre 1 995  y 200 l y en el proceso de diseño interviene la 
Asociación de Vecinos de Plana Lledó, que piden que se incluyan 
pistas de petanca, un área de juegos infanti les , bancos para sentarse 
y un espacio para fiestas y actuaciones. El coste de la obra es de 
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4 .  799.443 euros, de los cuales solo un 25% es aportado por el Ayun­
ram iento, el resto son aportaciones de diferentes administraciones 
..::ata lanas y europeas. 

El Pare deis Colors es un espacio de diseño singular y complejo; 
..::onforma una serie de subespacios muy diferenciados entre sí .  Hay 
dos áreas de juegos infantiles (un espacio bastante amplio, central 
e n d parque, con suelo de cemento y arena, y otra más al sur del 
parque, en una zona más escondida, rodeada de árboles y césped) ; 
u n espacio amplio en el sector norte del espacio con unas gradas de 
..::emento, dos áreas verdes en los dos estremos del parque, una más 
boscosa y otra más arbustiva, con planeas mediterráneas ; un área 
de pistas de petanca y una zona donde predominan los bancos para 
sentarse. Entre todos estos espacios se encuentran unas áreas más o 
menos centrales de suelo muy irregular con fuentes y faroles. 

Los elementos , las formas y los materiales no son elegidos al 
azar, sino que quieren s imbol izar la h istoria de Mol lee del Val les 
como una confluencia de personas de diferentes lugares. Esta di­
versidad se expresa en los pavimentos del  parque (blandos, duros , 
de madera, de ladrillo a modo de bóveda catalana, de ladril los con 
espi na de pescado de origen mozárabe . . .  ); en el agua, que quiere 
s imbol izar los ríos , los torrentes y los humedales de antaño; en 
los pinos y las plan eas aromáticas propias de los márgenes y del 
sotobosque que recuerdan el pasado campesino del municipio; 
en la mampara de árboles fosi les hecha de ladri l los colocados cal 
como se hacía en las primeras construcciones senci l las ( lo que 
destaca el pasado obrero y humilde del barrio de Plana Lledó) ; en 
unas letras de hormigón y hierro colgadas de unos trípodes que 
quieren recordar los grafitis esparcidos por la ciudad en honor a 
los jóvenes artistas de Mollee del Val les o tantos otros anónimos 
de las c iudades metropol i tanas. 

La i luminación también es aleatoria, ya que se quiere dar la idea 
de que la luz de la naturaleza tampoco es regular ni constante, y así, 
hay zonas i luminadas y otras oscuras, que se justifican con la idea de 
crear rincones escondidos a los que quieran utilizarlos. Sutilmente, 
s in embargo , los cordones de luz pretenden hacer un camino que 
va desde la masía de Can Borrel l ,  fuera del parque, hasta la Rambla, 
con lo cual se comun ican las partes norte y sur de la vía y, por lo 
canco, se conecta la ciudad. 
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Mujeres, niños/as y personas mayores alrededor del juego: 
los protagonistas y las actividades 
El Pare deis Colors es uti l izado por un nt'tmero considerable de 
personas, lo habitual tratándose de una ci udad mediterránea que 
at'tn conserva el hábito de hacer vida en la calle, y sobre todo en los 
atardeceres tras las horas intensas de sol .  Por otra parte, el hecho 
de que no haya n ingún otro lugar s imi lar en los al rededores, sobre 
todo en Plana Lledó, que esté cerca de una de las escuelas grandes 
de Mollet del Valles, y que haya un club de jubi lados al lado, hace 
que sea un lugar de referencia para mucha gente. 

Mira, ven imos muchos días aquí por la noche un rato a tomar 
el fresco. Por la mañana no, no encontrarás a nadie. Ahora, en 
invierno sí porque hay la gente que juega a la petanca y cosas así. 
Y en invierno claro, se puede ir a tomar el sol, pero ahora no, te 
puede coger una insolación . . .  Aquí a part ir de las diez y media 
de la tarde, en el horario de verano, ¡pues muchísima gente aquí! 
(María Teresa, 50 años, ama de casa , Plana Lledó) 1 

En l íneas generales , el perfil de las personas usuarias del parque 
es el de una mujer entre 28 y 4 5 años y de un n iño de O a 1 4  años. 
Por otra parte, el perfil menos presente en este espacio es el de una 
persona entre 46 y 65 años. 

Las mujeres predominan en este espacio sobre todo durante los 
días laborables. El equi l ibrio entre sexos es más frecuente durante 
los fines de semana. En otoño la presencia mascul ina es más elevada, 
sobre todo de hombres de más de 65 años, en particular las maña­
nas de los días laborables. También en esta época los n iños y n iñas 
concentran su presencia en las tardes, sobre todo los días laborables 
y después del horario escolar. 

1 .  Orra parre muy imporrance del trabajo de campo de esta investigación 
fueron las 36 entrevistas en profundidad real izadas a hombres y mujeres vecinos y 
vecinas de esta zona de la ciudad con el objetivo de conocer su percepción, opinión 
y experiencia en los cambios urbanísticos realizados y los nuevos espacios públicos 
surgidos de estos. Las entrevistas juncamence con las observaciones en el espacio 
constituyen el trabajo real izado en esta investigación que se realizó entre junio de 
2006 y j ulio de 2007. 
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El predominio de mujeres con hijos e hijas en el espacio pú­
bl ico constituye un reflejo de la baja tasa de actividad femenina en 

comparación con la media europea, y evidencia que la participación 
Je las mujeres en el mercado de trabajo está condicionada por su 
responsabi lidad en el  trabajo doméstico y famil iar. Por otra parte, e l  
hecho de que haya abuelas y abuelos cuidando los n ietos/as también 
evidencia el papel que sigue desempeñando la famil ia extensa que 
vive cerca en la atención de la infancia y las personas mayores. 

El Pare deis Colors es básicamente un espacio de j uego. Una 
mayoría de personas usuarias participan, directa o indirectamente, 
en esta actividad. Los j uegos infantiles y la petanca tienen un pro­
tagonismo evidente, tanto en relación con el n úmero de personas 
implicadas como con el espacio que ocupan. 

Los n iños y las n iñas son el colectivo que manifiesta más dife­
rencias en su uso. La presencia de n iños y n iñas es prácticamente 
igualitaria en las áreas de juego infantiles y real izan actividades s imi­
lares, en cambio, el número de n iños entre 7 y l O años es superior 
al de niñas de la misma edad , y tienen como actividades preferidas 
las que requieren más esfuerzo físico y las que son más consumido­
ras de espacio, como el juego con la pelota e ir en bicicleta. Ellos 
ocupan el lugar más central del espacio, ya que es el que mejor 
permite la realización de estos j uegos. Otra observación interesante 
es que estos niños suelen i r  s in acompañantes al parque, mientras 
que las n iñas de la m isma edad o mayores suelen ir acompañadas 
de madres y padres. 

El otro colectivo importante, abuelos y abuelas, se localiza en 
el área de juegos infant iles si acompañan n iños, o en la petanca o 
los bancos de los bordes del parque si van solos. Unos j uegan , otros 
se sientan y hablan. Los padres y las madres jóvenes con hijos pe­
queños se concentran en el borde de las zonas de j uegos infantiles. 
Es frecuente ver que, mientras que los niños juegan,  los mayores 
hablan entre ellos. Los adolescentes, y sobre todo grupos de chicos, 
suelen buscar espacios de acceso más difíci l  o rincones más aislados, 
como las gradas, en la parte superior (más visibles pero solos) o en 
l a parte inferior (más escondidos) . 

La presencia de personas solas util izando el parque es minori­
taria. Las que hay, normalmente entre 1 5  y 30 años, se sientan o se 
tumban en la zona de hierbas aromáticas o en el césped , observan 
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o leen. Este hecho es significativo,  ya que puede hacer pensar en 
cuestiones de seguridad o también de comodidad . El Pare deis Co­
lors es incómodo para las personas usuarias, por muchas y diversas 
rawnes que expondremos, y cuando un sitio no resulta confortable, 
no invita a relajarse , que probablemente es lo que una persona sola 
busca en estos espacios. 

Como se ha descrito anteriormente, el Pare deis Colors es un 
espacio uti l izado por colectivos diversos donde se desarrollan bas­
tantes actividades. Este equil ibrio se rompe cuando observamos que, 
en las actividades y en las personas que las realizan, se reproducen 
los roles tradicionales de género. Es cierto que hay muchos padres 
que, solos o con sus parejas, frecuentan el parque con sus hijos, y 
esto representa un avance respecto al pasado; sin embargo, los padres 
están menos presentes los días laborables. Igualmente, los abuelos 
pueden estar por la mañana jugando a petanca porque las esposas 
compran y hacen la comida. Detrás de estos comportamientos, se 
esconden decisiones sobre quién hace qué en la unidad familiar y, 
en definitiva, se manifiestan las relaciones de poder entre géneros 
que existen y se reproducen en el espacio. 

Las mujeres se manifiestan más críticas y opinan más en relación 
a temas como la seguridad, la l impieza o el incivismo, y esca puede 
indicar que lo ven y lo viven más intensamente. Esto significa que la 
planificación de los espacios públ icos debe considerar las relaciones 
de poder que se establecen en la sociedad en función del género, el 
origen social y cultural o la edad. 

Por todo ello, hay que remarcar que el uso que un hombre o 
una mujer puede hacer de un espacio público, en este caso el Pare 
deis Colors, en gran medida viene determinado por el género. Hom­
bres y mujeres desarrollan diferentes tareas en el espacio según su 
rol social ,  es deci r, las actividades que unos y otras realizan en los 
espacios públicos siguen las pautas de los roles tradicionalmente 
asignados a ambos géneros. 

Las dos caras de una misma moneda: el uso 
y la plani6cación 
El Pare deis Colors no crea indiferencia. En cuanto al diseño, hay 
opiniones muy diversas, pero, en general, las personas usuarias suelen 
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u ri l izar cérminos como original idad, rareza, abscracción, especcacu­

la ridad, diferencia o diseño, valorados de forma positiva o negaciva, 
para referirse a lo que les sugiere el espacio. 

Es original ,  sale de todo lo normal que es un parque. [Vienen] 
los j aponeses con sus cámaras y todo, vienen los de arquitec­
cura a estudiar el parque, no sé . . .  Debe cener su encanto, ¿no? 
Es algo original, que se sale de lo tradicional en los parques de 
árboles y césped y ya está, es original. (Tíscar, 49 años, maescra, 
autónoma, Sanca Rosa) 

A mí me encanta. S í, porque todo lo que sea sal irse de la norma­
lidad, pues sí. Yo es que creo que se deben hacer estas apuestas. 
¡Es la hostia! (David, 27 años, funcionario, Plana Lladó) 

Hombre, pues raro, que quieres que te diga. No sé demasiado 
porque está ni por qué lo hicieron así y qué significa todo esto. 
Pero si es así, es así. Mira, como mínimo es diferente. (Carlos, 
25 años, estudiante, Can Borrell) 

Casi todos coinciden en que era necesario constru ir un parque, 
pero que este no es funcional. Las personas usuarias ven muchos 
inconvenientes: los bancos, los árboles , las luces, el pavimento, el 
agua y, en general ,  todos aquellos elementos simból icos elegidos y 
colocados de forma premeditada en este lugar son objeto de muchos 
comentarios. En primer l ugar, la falta de sombra y de espacios ver­
des: hay pocos árboles y poco verde, la incomodidad de los bancos 
y otras estructuras pensadas para sentarse, el hecho de que donde 
hay árboles no hay bancos para sentarse y a la inversa . 

No lo veo como parque. O sea, para mí un parque tiene que tener 
verde, tiene que tener pasto y aquí hay mucho hormigón, porque 
la mayoría es hormigón y no . . .  , inclusive donde han hecho las 
fuentes que han puesto bancos y esto, pues son unos bancos 
inservibles porque no te puedes ni sentar porque ce mojas . O 
sea para mí esta . . .  no, no, no lo veo como parque. Lo veo como 
una construcción o una obra que ha ganado premios, todo lo 
que tu quieras , pero como parque lo veo inservible. (Fernanda, 
4 5 años, teleoperadora, Can Borrell) 
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¿ Los bancos? Al final acabo sentado en los de cemento que hay 
delante, porque los que están hechos te cuelgan las piernas y al 
cabo de cinco minutos debes levantarte. Y además incl inan al 
revés y parece que estés en una tumbona. Y a un abuelo, dile 
que se levante, claro ,  les cuesta más. (Ana, 27 años, auxiliar de 
clínica, Plana Lledó) 

Las fuentes están muy presentes en el parque: están a ras de 
suelo y al rededor tienen una cavidad de unos 30 o 40 centímetros 
de profundidad para que el agua se escurra. El aspecto más valorado 
es la sensación de frescor que aportan en verano. El inconveniente es 
que, cuando hace viento, el agua no entra en la cavidad, se esparce 
por el suelo y esto conl leva un pel igro de resbalones. Asimismo, los 
m ismos agujeros son un peligro, ya que muy a menudo no se ven 
y las personas pueden caer fácilmente. 

Es que creo que es un peligro, porque, por ejemplo, lo del agua 
vale, que no sé por qué pierde agua, pues está todo mojado y 
los n iños resbalan y caen. (Yolanda, 1 9  años, estudiante, Plana 
Lledó) 

El pavimento i rregular y la presencia de elementos extraños 
conllevan un pel igro para los usuarios. También hay elementos que 
excluyen determinados colectivos (como niños/as, personas mayores 
o personas con discapacidad) como las gradas, los escalones o la 
i luminación deficiente. 
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Peligroso, en el sentido de que la superficie no es plana, debes 
vigilar según cómo, ya que hay agujeros y que si metes el pie 
pues te puedes hacer daño, algo que ya ha pasado a veces. Tienes 
que vigilar. Pero la gente se acostumbra, claro ,  pero que hagan 
un parque con este tipo de obstáculos, pues no me acaba de 
gustar. ( Francisco, 23 años, estudiante, Santa Rosa) 

Está poco i luminado. Yo me siento desprotegida. [ . . . ] También 
los hay que duermen en los bancos. Quiero decir que da sustos , 
te encuentras incómodo hasta que no se hace de día. No sabes 
hacia dónde ir y luego las luces tienen una hora fija que se apa-



gan y no hay más. O sea, que en esce sentido yo también y lo 
oigo de la gence de la calle, que es muy oscuro. (Lol i ,  45  años, 
l impieza públ ica, Plana Lledó) 

Ciercamence, en el parque quedan wnas muy oscuras y, a pesar de 
que hay vigilancia de noche, un buen grupo de mujeres y de personas 
migrances descarcan cruzarlo alegando que se siencen inseguros/as o 
tienen miedo. En esce sentido, el parque es, para estas personas y en 
deu::rminados momencos , un lugar de inseguridad que quieren evitar, 
básicamente por el uso que ocros hacen de él y por las relaciones de 
poder que se esconden entre los colectivos. La iluminación puede 
incid ir en el debilitamienco de estas relaciones de poder y en la in­
dusión de estos colectivos marginales. Este sentimiento de miedo, 
muy generalizado encre las mujeres, no escá presente en los hombres 
autóctonos, aunque también mencionen la escasa luz: 

Por la noche es oscuro. Es un parque muy oscuro. Lo sé porque 
rengo una perrita y la paseo y veo lo oscuro que es. De hecho, 
hay dos guardias jurados, supongo que es para que no rompan 
cosas. (Antonio, 49 años, obrero,  Can Borrell) 

Encon tramos otros elemen tos que no molestan pero que 
provocan la m isma incercidumbre: las paredes de ladrillos (o los 
árboles fósiles que debían mezclarse con los naturales y ofrecer un 
juego de luces y sombras) , así como las letras colgadas sobre estruc­
turas de cemento. Son elementos a los que no se les busca ninguna 
funcional idad y, quizás por el lo, no gustan. También hay aspectos 
inmateriales que no se encienden y que son objeto de crítica, como 
el coste de la obra, que se considera desproporcionado. 

Que no es práctico para la gente, no es funcional, pensado para 
la gente. Es un parque solo de diseño sin estar enfocado a la 
gence. Es un diseño y ya escá. Y no me pondré con el trabajo del 
arquitecto, ¿ no? Pero hay cosas que no me gustan y que no las 
enciendo, no encuentro el sign ificado. Por ejemplo, las paredes 
que hay aquí de ladril los y las letras estas aquí encima. ¿Qué 
significa esto? No sé, no me gusta, no lo entiendo. (Ester, 2 1  
años, estudiante, Can Borrel l) 
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El proyecto alcanza los objetivos simból icos de ordenación ur­
bana y sociales del promotor, el Ayuntam iento de Mollet del Valles: 
en primer lugar, ha puesto a la ciudad en el mapa y, en particular, 
en el ámbito de la arquitectura a nivel internacional; en segundo 
lugar, es una rótula de encaje entre tres barrios muy diferentes , a los 
que une urbanísticamente y que conecta la parte norte y sur de la 
ciudad, muy aisladas espacialmente por la vía del tren , y, finalmente, 
satisface la reivindicación histórica del vecindario de Plana Lledó, 
ya que los dota de su balcón particular. 

Además, crea una nueva central idad en la ciudad al rededor 
del parque y mejora la calidad de vida desde el punto de vista de 
los servicios en toda el área. El parque es uno de los elementos 
principales en la creación de una nueva área urbana y un ejemplo 
de los proyectos urbanos que promueven dignificar el centro y 
monumental izar la periferia. Puede parecer que el Pare deis Co­
lors esté fuera de l ugar, que corresponda a un centro urbano o a 
la periferia de una ci udad más grande y, de hecho, así lo perciben 
también los ci udadanos/as. Probablemente esto sería cierto s i  no 
fuera porque Miralles, el arquitecto del proyecto , trata constan­
temente de traspasar al parque elementos propios del barrio y de 
la c iudad. Este es otro éxito, porque, realmente, si en algo con­
tribuye el Pare deis Colors es en superar la imagen estigmatizada 
de barrio marginal y en favorecer el sentimiento de pertenencia 
al barrio y a la ciudad. 
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Ahora viene gente aquí arriba, ya no hay ese mito de cruzar 
la vía, del barrio de Plana Lledó, no sé, es diferente, esto se ha 
perdido. Aquel mito del «barrio sin madre» de Plana Lledó . . .  , 
¿sabes qué? Que también está el nuevo ambulatorio, el Esclat, 
el Lidl y todo eso. [ . . . ] Hombre, psicológicamente es normal , 
porque tú lo puedes criticar, pero ha ayudado a los tres barrios, 
sobre todo el de Plana Lledó. F ísicamente y psicológicamente, 
el parque ha ayudado muchísimo. Ten iendo en cuenta también 
que el ambulatorio y todo lo que decíamos antes también ha 
ayudado, pero el principal ha sido el parque. Claro, y más a nivel 
personal nuestro, pues fantástico. Tener esto a tener bloques de 
pisos . . .  (Tíscar, 49 años, maestra, Santa Rosa) 



Estas remodelaciones han traído más tiendas , bueno los súpers, 
y esto ha hecho que la gente vin iera. Creo que es por eso. El 
Pare deis Colors también ha ayudado, viene gente del centro a 
pasear o a tomar el fresco en el parque. [ . . .  ] El hecho de tener el 
parque ha ayudado al barrio este a tener otra cara. Yo creo que 
la gente ya no lo ve como antes, la fama que tenía ha bajado un 
poco. (Carlos, 25 años, estudiante, Can Borrel l) 

Reflexiones finales 
El diseño de los espacios públicos es uno de los muchos factores 
q ue deben tenerse en cuenta a la hora de pensar y planificar un es­
pacio de estas características para que sea apropiado y utilizado por 
colectivos diversos. Algunos autores (Borja  y Muixí, 200 1 ;  Garcia 
Ramon ,  Ortiz y Prats, 2004; Greed, 1 994; Hernández Pezzi , 1 998; 
Paravicin i ,  2002) afirman que el  éxito del diseño y la real ización 
Je los espacios públicos tiene que evaluarse en base al número de 
usuarios y de usuarias que los util izan y a la diversidad de perfi les 
que representan las personas que van a este lugar. Asimismo, también 
es importante tener en cuenta la diversidad de las actividades y de 
las interrelaciones que se desarrollan en él . En la medida en que los 
espacios públicos urbanos consigan estas expectativas satisfactoria­
mente, estarán contribuyendo a la lucha contra la exclusión social, 
étnica, de edad y de género. 

El trabajo empírico llevado a cabo en esta investigación ha 
mostrado como el Pare deis Colors es un espacio bastante util iza­
do. Se puede afirmar que la transformación urbanística a la que ha 
dado lugar al parque ha mejorado la vida cotidiana de las personas 
residentes, ya que ha proporcionado un lugar de encuentro y de 
i nteracción social hasta entonces inexisten te en la zona (Garcia 
Ramon et al . ,  2006) . 

Ahora bien , a pesar de ser considerado un espacio de éxito 
desde el punto de vista del uso y la apropiación del espacio, los 
trad icionales roles de género se siguen reproduciendo en este es­
pacio, tal como quedó patente en la observación directa y como 
se ha comentado anteriormente. Existe una diferencia importante 
entre hombres y mujeres en el uso y la apropiación del espacio. 
Respecto al uso del espacio, por ejemplo, los días entre semana las 
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mujeres están presentes en el Pare deis Colors más que los hombres 
de la misma edad . En cambio, los fines de semana hay un mayor 
equi l ibrio entre sexos . Como ya se ha apun tado anteriormente, 
las mujeres tienen una tasa de actividad laboral menor que los 
hombres y, por tanto ,  a menudo son ellas las que se ocupan de 
sus hijos/as y también de las personas mayores . También en este 
sentido, el número de n iños presentes en el espacio públ ico con 
respecto al de n iñas es siempre superior, aunque en los días festivos 
esta diferencia disminuye. 

Por otra parte, también se puede afirmar que se traca de un es­
pacio singular y complejo y que genera una respuesta contradictoria 
entre la ciudadanía. La original idad del diseño no se comprende y 
no siempre gusta, pero, como hemos visto, ha reconcil iado a los 
vecinos con su barrio y con la ciudad , ya que ha potenciado su 
identificación con el lugar. Si la singularidad gusta, la complej idad 
incomoda (Garcia Ramon ec al . ,  2006) . 

La ordenación y el diseño de los elementos pensados para ser 
útiles no responden a las expectativas de la población usuaria. Por 
codo ello, pues, el parque no se adapta a la ciudadanía, sino que 
esta debe adaptarse a lo que el espacio les ofrece, y esto requiere 
esfuerzo y tiempo. El proyecto pone de manifiesto la desconexión 
real entre los planificadores y los ciudadanos, a pesar de la supuesta 
retroal imentación entre ambos a la hora de elaborar el proyecto. 
A pesar de que se sacisfacieron algunas demandas públ icas, tales 
como el espacio de juegos o el de la petanca, esce no es un parque 
pensado realmente en términos de funcionalidad. En esce sentido, 
el anál isis evidencia la importancia de la participación de los que 
serán sus principales usuarios/ as en el diseño de los espacios públicos 
(Cucurella, 2007) . 

Al final del análisis, se puede llegar a la conclusión de que, a 
pesar de tener éxito desde el punto de visea de la util ización,  si los 
elementos arquitectón icos hubieran sido pensados para la gente que 
los tiene que util izar, seguramente serían muchas más personas las 
que frecuentarían el espacio. Así pues, esta investigación muestra 
que a la hora de concebir  un espacio públ ico y de diseñarlo, uno 
de los primeros aspectos a tener en cuenta es que ese espacio será 
util izado por personas con caracceríscicas y con necesidades diversas 
y que, por tanto , se debe diseñar pensando en ellas y ellos. 
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I V. GÉNERO, DISCRIMINACIÓN Y 
SU BVERSIÓN EN EL ESPACIO PÚBLICO: 
UNA APROXIMACIÓN DESDE EL BARRIO 
D E  CA N'ANGLADA 

fabia Díaz Cortés y Maria Dolors Garcia Ramon 

En el verano de 1 999 el barrio de Ca n' Anglada de Terrassa vivía el 
episodio más luctuoso de su historia cuando domici lios, vehículos 
y comercios de vecindario de origen marroquí  fueron sistemáti­
camente atacados después de manifestaciones y protestas racistas 
(Giró, 1 999) . Este sería el primer acto de este tipo en el Estado 
español contemporáneo, que precedió a otros episodios de ataques 
racistas colectivos y organizados como, por ejemplo, en el caso de 
El Ej ido (Checa, 200 1 ) . 

Este capítulo ilustra las dinámicas socio-espaciales complejas 
que se desarrollan en el espacio públ ico de barrios desfavorecidos, 
desde una dimensión interrelacionada de género, etnia y edad. En 
primer lugar presentamos sucintamente la metodología desarrollada 
y el área de estudio para entrar luego en el análisis de la construc­
ción de la identidad de barrio y de las dinámicas socio-espaciales 
que se desarrollan en espacios, teóricamente, públ icos del barrio. 
Seguiremos con el tratamiento de las estrategias de subversión para 
superar la institucionalización de prácticas discriminatorias desde 
el punto de vista étnico y de género. Y cerraremos el capírulo con 
unas reflexiones de carácter propositivo, tanto a n ivel conceptual 
como de acciones concretas. 
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Área de estudio y trabajo de campo. La metodología como 
proceso de adaptaci6n al lugar 
Este capítulo se basa en un trabajo de campo que se desarrolló 
entre los años 2002 y 2007 , 1  por lo que podemos hablar de una 
evolución de la metodología. Una primera etapa, caracterizada por 
la apl icación sistemática de métodos cual i tativos (básicamente, la 
entrevista en profundidad y la observación no participante) y, una 
segunda, donde se añadió un conjunto de técnicas más vinculadas a 
la participación directa. 2 Las dos etapas también coincidieron con un 
cambio de escala en la propia investigación, pasando de una escala 
más reducida, circunscrita al ámbito de la Plaza de Ca n' Anglada, a 
una escala de barrio, donde se multipl icaron los lugares y las diná­
micas con las que se entraba en contacto. Fue una transformación 
propia del proceso de trabajo de campo, una adaptación del equipo 
investigador al lugar y sus gentes y no al revés. Teníamos un gran 
interés por desarrollar un enfoque metodológico vinculado a la co­
tidianidad que supusiera una contribución activa en sí misma para 
el barrio (Baylina, 1 997; Ortiz, 2004; Cahil l ,  2007; Chatterton y 
Pickeri l l ,  20 1 O; Hay, 20 1 O) . 

Ca n'Anglada es un barrio que tiene su origen en la periferia 
de Terrassa, que en la actualidad está territorialmente integrado al 

1 .  Este capítulo forma parte de una investigación que ha sido parcialmente 
financiada por los proyecros 1 + D: 'Geografía, género y vida cotidiana. Interven­
ciones u rbanas e integración social' BS0-2000-0497, Ministerio de Educación y 
Cultura, 2000-2003; 'Sentido de lugar y prácticas de uso de los espacios públ icos 
urbanos. Una mirada desde la geografía del género' BS02003-0 1 348 ,  Ministerio 
de Ciencia y 'Iecnología, 2003-2005 ;  y 'Espacios públ icos. ¿ Lugares de inclusión 
o exclusión? Aportaciones desde la geografía social y del género' SEJ2006-09837, 
Ministerio de Ciencia y 'frenología, 2006-2009. Asimismo la investigación se ha 
beneficiado de la Ayuda a los Grupos de Investigación Consolidados, 2005SGR-
00336, (2005-2009) y del 2009SG R- 1 32 1  (2009- 1 3) del Grup de Recerca de 
Geogralia i Genere (General i tat de Catalunya) . 

2. Se real izaron 49 entrevistas en profundidad, 39 a vecinos y vecinas y 1 O a 
personal técnico municipal y agentes sociales no res identes en el barrio. Para este 
capítulo nos hemos centrado en el material generado a partir de l as entrevistas 
realizadas a vecinas del barrio, un total de 1 8 . Para un mayor conocimiento y 
profundización en el desarrollo y explotación del material acumulado a lo largo 
del trabajo de campo consultar Dlaz-Cortés (2009) .  
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cen tro urbano de la ciudad·1 (Mapa 1 ) . El barrio tiene sus orígenes 
en un período de fuerte crecimiento poblacional que tiene lugar 
en tre los años cuarenta y setenta del siglo pasado, donde Barcelona 
y su región metropol itana crecieron rápida y caóticamente, atrayen­
do a miles de inmigran tes de otros lugares del Estado español. La 
fuerte demanda y necesidad de vivienda no tuvo respuesta desde las 
autoridades pol íticas de la dictadura franquista, más interesadas en 
dar cobertura a propietarios del suelo y especuladores. Esta actitud 
supuso el crecimiento de barrios margi nados y muy precarizados, 
y desencadenó procesos próximos a la fractura social , urbana y 
cultural en las principales áreas urbanas de la región metropolitana 
barcelonesa, que se superó gracias a la autoorganización popular 
y asociativa del vecindario en interacción con la actividad polí­
t ica y sindical clandestinas desde el ancifranquismo. El barrio de 
Ca n'Anglada, por lo tanto, es un ejemplo más para entender la 
evolución de los barrios obreros en Cataluña y en España, barrios 
s istemática y estructuralmente desfavorecidos (Hernández, 1 997) . 
Con la reinstauración de los ayuntamientos democráticos en 1 979 
se in ició un giro en la atención e inversión en este tipo de barrios, 
suponiendo una clara dign ificación, intervin iéndose en materia de 
espacios públ icos, equipamientos y en servicios públicos y comu­
ni tarios (Roca, 1 994; Borja, 1 995) ,  respuesta de las nuevas admi­
n istraciones locales a años de presión de los movimientos sociales 
y vecinales (Pérez y Sánchez, 2008; Molinero y Ysas, 20 1 0) .  No 

3. Ca n' Anglada, según los últimos daros desagregados por barrio del año 20 1 1  
facil itados en el Anuario Estadístico ºlerrassa (Ajuncamenc de lerrassa y Foment de 
' frrrassa) , cuenta con 1 3.923 habitantes. Para el período de referencia en el trabajo 
de campo, destacaríamos que el barrio de 1 995  y 2007 pasó de 1 1 . 924 a 1 3.764 
habitantes censados, siendo mayoritarias las personas nacidas en Catalunya, que 
representan un 38% (5 .232);  seguidas por las personas nacidas en Marruecos, con 
un 22% (3 .054 personas); un 1 9% (2.646) corresponderían a personas nacidas en 
Andalucía; y, por últ imo, destacar el 4% de personas (558)  nacidas en Ecuador. 
Añadir, además, que Ca n'Anglada es el barrio de li:rrassa donde se localizan y 
convergen dos procesos singulares respecto el con jumo de la ciudad: un destacable 
cnvejt.-cimienco de vecindario consolidado, un desplazamiento de personas jóve­
llt'S procedcmes de famil ias consolidadas a otras nuevos barrios de la ciudad y el 
asentamiento de un destacable número de personas y famil ias de origen extranjero 
que ha supuesto un imporcame rejuvenccimienco del barrio. 
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obstante, el mantenimiento de un parque de viviendas precario y 
que está por debajo de la media general y las características del sec­
tor productivo local y del mercado laboral precarizado en general , 
han supuesto que este tipo de barrios continúen siendo lugares de 
asentam iento y concentración de personas y famil ias con pocos 
recursos. El fuerte crecimiento económico catalán y español desde 
1 996 hasta la reciente crisis motivó una segunda e importante fase 
migratoria. Estas personas inmigradas se fueron asentando en barrios 
tradicionalmente y estructuralmente desfavorecidos donde el acceso 
a una vivienda no era tan compl icado, por la existencia, como hemos 
dicho, de un parque de viviendas más precario y barato. Así pues 
la real idad actual del barrio de Ca n'Anglada no ha dejado de lado 
problemáticas derivadas de un pasado de discriminación e injusticia 
impuestas y sigue siendo, como otros muchos barrios humildes y 
desfavorecidos, lugares donde convergen de forma intensa necesida­
des sociales y, también, donde se desarrolla una mayor complej idad 
socio-espacial (Fotografía 1 ) .  

FOTOGRAFIA 1 
PLAZA DE CA N'ANGLADA 

Fotografia realizada por Fabia Oiaz-Cortés. 



Mujeres e identidad de barrio en Ca n'Anglada de Terrassa 
El proceso social de construcción material del barrio es uno de los 

pri ncipales elementos que ha contribuido al sentido de lugar, arraigo 
y pertenencia de buena parte del vecindario de Ca n' Anglada. Dife­
ren tes generaciones de vecinos y vecinas tienen muy presente, como 
demento identitario, el hecho de que el barrio se haya construido 
con «sus propias manos» ,  sin olvidar como referencialidad la lucha 
vecinal y antifranquista (Bailarín et al. , 1 996; Lacueva et al . ,  2007) . 
Las propias casas y los espacios e infraestructuras comunes (asfaltado 
y urban ización de cal les y plazas o red de luz, agua y alcantaril lado} 
respondieron a procesos de autoorganización y autoconstrucción,  
de plan ificación popular. Estos procesos vivenciales son básicos para 
entender la construcción de un relato personal y comunitario que 
da sentido a la identidad de barrio de Ca n'Anglada: 

Yo me considero nacional ista de barrio . . .  totalmente, sí, sí, 
esto lo tengo clarísimo [ . . .  ] .  Si a mí me preguntan de dónde 
soy, yo soy de Ca n' Anglada, Terrassa de Ca n' Anglada, ¡sí! Eso 
sí. El barrio me ha aportado muchísimo, muchísimo [ . . .  ] .  Este 
es un barrio que se fue construyendo ladrillo a ladril lo, que 
cada uno se construyó su propia casa. (N úria, vecina de Ca 
n' Anglada, 24 años, nacida en Terrassa, vive en el barrio desde 
su nacimiento) 

Un elemento importante, en todo caso, es romper con cierta 
invisibil ización del papel de las mujeres del barrio en estos procesos 
(Garcia Ramon , 2008).  A lo largo del trabajo de campo ha sido muy 
d ifícil encontrar referencias, desde lo institucional y desde voces 
masculinas, que reconocieran el papel central y también protagonista 
de las mujeres del barrio en este proceso, produciéndose una clara 
d ivisión entre la experiencia-relato , masculin izada y de « los despa­
chos» y la experiencia-relato , feminizada y a «pie de calle» : 

Por ejemplo el colegio este de aquí fue [gracias a] unas luchas 
fuertes, hasta con los famosos grises y todo eso. Eran reivindi­
caciones de barrio, chocolatadas, fiestas, festivales. Y eran unas 
reivindicaciones muy duras y muy l levadas por las mujeres, 
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porque claro la parte técn ica y de control la llevaban las mujeres 
y no mujeres particularmente de partidos n i  nada de eso , no, 
no, mujeres de asociación de vecinos, del barrio. (Pilar, vecina 
de Ca n'Anglada, 50 años, nacida en Terrassa , vive en el barrio 
desde los 1 1 años) 

Esta identidad de barrio , expresada por numerosas mujeres en­
trevistadas, contrasta con las opin iones que han expresado mujeres 
recién llegadas a Ca n'Anglada, de origen marroquí básicamente, 
las protagonistas del segundo importante proceso migratorio en el 
barrio. En todo caso, no podemos pasar por alto la escala tempo­
ral y lo que supone el complejo proceso de llegada, asentamiento, 
consolidación e integración en un lugar de vida nuevo, un proceso 
que no se produce de la noche al día y que no debemos entenderlo 
como inmediato y donde, además, influirán las constantes inte­
racciones cotidianas de la persona respecto el entorno famil iar y 
comunitario: 

[Mis hijos han] nacido aquí, están contentos, mis hijos están 
más abiertos porque van al colegio con españoles . . .  [para ellos] 
bastante fáci l ,  para mí no, ellos han nacido aquí y saben hablar 
y todo. Cuando me voy a Marruecos quince días y solo quie­
ren que veni r  aquí. . .  [ . . .  ] .  Yo no me siento de aquí, pero mis 
hijos sí. (Munira,  vecina de Ca n'Anglada, 36 años, inmigrada 
recientemente desde Marruecos) 

Observamos como mujeres de origen marroquí, asentadas en 
el barrio recientemente, viven un proceso de asentamiento muy 
d iferente al de hombres y niños y ni ñas del mismo origen que 
influye de forma directa en la forma que viven en el barrio y en la 
identificación con él. Se trata de un colectivo importante de per­
sonas que ha perdido gran parte del papel predominante que ten ía 
en la vida cotidiana en sus lugares de origen . Si en estos lugares de 
origen la mujer era la protagonista a la hora de organizar el hogar y 
la vida famil iar, trabajando en el campo y desarrollando múltiples 
actividades, la vida en sus nuevos barrios, como en el caso de Ca 
n' Anglada, pasa a concentrarse en la vivienda familiar. El marido 
sale a trabajar o a comprar y los n iños y niñas van a escuela, lo que 
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supone que los ámbitos laboral , comercial y escolar son mecanismos 
de social ización, interacción e integración para ellos y ellas y, en 

cambio , el colectivo de mujeres aduleas del m ismo origen no tiene 
acceso a esos mecanismos o le es más difícil acceder a ellos: 

Las madres se quedan en casa, las únicas desfavorecidas aquí son 
las madres [ . . . ]. Y veo que la mujer allí en Marruecos era la prota­
gonista, más o menos, no canco pero era ella quien gobernaba su 
casa, trabajaba fuera en el campo, hacía de todo. Aquí pues está 
en casa, se encierra entre cuatro paredes , y los n iños aprenden, 
el  marido se relaciona con la gente y el la no. (Ama! , técn ica 
municipal , inmigrada recientemente desde Marruecos) 

Esta situación dificulta el proceso de asentamien to e interacción 
social en el barrio de estas mujeres , una dificultad que se agrava con 
el desconocimiento de los idiomas catalán y castellano, un descono­
c imiento que maridos e hijos e hijas superan más rápidamente. El 
ejemplo de esta situación de dificultad para determinados colectivos 
de mujeres complejiza la realidad social de barrios como el de Ca 
n'Anglada y supone, desde un ámbito más general izable, que la 
identidad de barrio, a través de su imaginario, su relato y sus lugares 
y hechos emblemáticos , tenga dificul tades para expresarse de forma 
transversal e inclusiva para el conjunto del barrio, afectando también 
a las relaciones comun itarias. A continuación nos centraremos en el 
anál isis de uno de esos lugares emblemáticos y con una fuerte carga 
s imbólica para el barrio, la Plaza de Ca n' Anglada. 

Un espacio público de barrio: la Plaza de Ca n'Anglada 
Las observaciones no parcicipantes desarrolladas a lo largo del trabajo 
de campo en la Plaza de Ca n'Anglada nos han mostrado diferentes 
presencias y usos dependiendo del día de la semana y la hora, des­
tacándose que las tardes es cuando la plaza es usada por más perso­
nas, sobre todo por mujeres (madres) que acompañan a criaturas, 
mientras que la mañana y mediodía el colectivo predominante son 
los hombres mayores y ancianos, aunque en menor número que el 
conj unto de presencias de la tarde. En este sentido, los diferentes 
recuentos hechos a través de las observaciones nos muestran que son 
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los niños (no niñas, aunque su presencia es destacable) y ancianos los 
colectivos más numerosos a lo largo de los días anal izados, seguidos 
muy de cerca por las mujeres aduleas. Los hombres adultos son un 
grupo muy minoritario, habiendo momentos en que su ausencia 
es lo más remarcable, como en el caso de los y las jóvenes , y en los 
casos de presencia en la plaza de estos hombres adultos, como en 
el caso de las mujeres aduleas, está vinculado al acompañamiento 
de criaturas. Desde un punto de visea de origen étnico, el grupo 
claramente predominante es el de personas de origen autóctono, y 
la escasa presencia de personas de origen marroquí se visibil iza en 
el caso de hombres: 

Me encuentro con otras abuelas, pero siempre voy con una chica 
que es más joven que yo, tiene unos cincuenta o cincuenta y un 
años, y tiene mellizos y van a la escuela con nuestros niños. Está 
claro, vamos allí, nos sentamos allí, mirando y charlando y los 
n iños j uegan. (Rosa, vecina de Ca n'Anglada, 70 años, nacida 
en Terrassa, reside en el barrio desde los 32 años) 

Pero no nos podemos quedar solo con lo observable y visible. 
Tenemos que analizar también las ausencias y lo invisibil izado, pro­
fundizar en el porqué de estas dinámicas y tener presente muchos 
otros procesos que se desarrollan tanto alrededor de la plaza como en 
otros espacios de encuentro y de sociabilidad del barrio. Es obvio que 
la edad y las diferentes etapas vitales constituyen dinámicas estruc­
curantes en cuanto a la presencia en los espacios públ icos. También 
los gustos, por ejemplo, por espacios de sociabilidad más íntimos o 
fuera del barrio, fuera de miradas y control, como sería en el caso 
de jóvenes , podría expl icar algunas de estas dinámicas de presencias 
y ausencias, pero otro colectivos nos muestran ciertas anomalías: la 
poca presencia de hombres adultos en contraste con mujeres adultas; 
la poca presencia de mujeres ancianas en contraste con hombres an­
cianos; la escasa presencia de personas recién inmigradas en general 
y, en particular, la casi ausencia total del colectivo de mujeres. En 
este sentido tendríamos que hacer referencia a mecanismos discri­
minatorios, relacionados con las relaciones de género y las relaciones 
interétnicas, para entender estas ausencias, sin olvidar que la presen­
cia muy destacable de mujeres que acompañan a n iños/as también 
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se explicaría por roles de género que tienen un impacto directo en 
espacios públ icos como la Plaza de Ca n' Anglada. 

La necesidad de profundizar en el análisis de lo que observába­
nios en la Plaza de Ca n'Anglada nos hizo ampl iar nuestro trabajo 
de campo a otros espacios de sociabil idad en el barrio, a través de 
u n a participación directa e inmersión cotidiana en el barrio. Gracias 
a este giro metodológico , conocimos otras realidades, como por 
ejemplo la situación con la que nos encontramos diferentes tardes 
e n  una pista de futbol de un equipamiento mun icipal , donde se 
desarrol laba un programa de atención a chicos y chicas muy jóvenes 
desde el ayuntamiento, en las mismas franjas horarias que la Plaza de 
Ca n'Anglada rebosaba de niños/as. En ese equipamiento municipal 
los niños que jugaban con diferentes monitores eran chicos de ori­
gen marroquí (Díaz-Cortés 2009) .  Si bien en la escuela comparten 
equipamiento y espacios chicos y chicas de diferentes orígenes, 
básicamente autóctono y extranjero , esa pauta se ve interrumpida 
fuera del horario escolar, donde la segregación de espacios se impone 
desde lo comunitario (en la plaza) y desde lo institucional (en el 
equipamiento municipal) .  

En el caso de las ch icas se mostraban unas pautas diferentes, 
más relacionadas con la configuración de lugares de encuentro , 
más vinculadas a lo íntimo, más homologables a todo el colectivo 
j uven i l  y, también , a lo subversivo, por lo que supone de romper 
con lo establecido y regulado para seguir relacionándose por enci­
ma de dificultades y d iscriminaciones. Ellas nos hablaban de unos 
espacios públ icos más relacionados con espacios no abiertos y de 
carácter más privado. Ello supone, de esta forma, otras formas de 
entender y encarar la tradicional idea de espacio públ ico (Blunt ,  
2005) : 

Quedamos así, en una panadería para tomar algo. Con mis 
paisanas a veces vienen a mi casa, te ves en casa. Antes utilizaba 
el centro cívico para hacer internet. A la biblioteca antes iba 
mucho, a la Biblioteca Central , ahora a la de Ca n'Anglada, 
pero como no estudio . . .  para ir a buscar información,  y a veces 
voy para ver si tengo algún mensaje, y ya está. (Saida, vecina 
de Ca n'Anglada, 1 9  años, i nmigrada recien temen te desde 
Marruecos) 
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Por otro lado , madres de origen marroquí nos dan más pistas 
del porqué de su ausencia en espacios públ icos y qué alternativas 
desarrollan para compartir espacios de j uego y de ocio con hijos e 
hijas. Nos hablan de otras plazas, de otros l ugares fuera del barrio, 
remarcando que el espacio públ ico que inicialmente era referencial 
para estos usos era la Plaza de Ca n' Anglada: 

Antes bien , pero ahora no, mi marido coge el coche y vamos 
fuera . . .  Antes iba solo con los n iños, ahora cuando está lleno 
de gente y viene gente de aquí. . .  [ . . .  ] , aquí en el barrio hay un 
parque muy, muy majo, pero damos una vuelta y ven imos, 
pero la mayoría de veces yo, mi  marido y los niños vamos a 
fuera. (Munira,  vecina de Ca n'Anglada, 36 años, inmigrada 
recientemente desde Marruecos) 

Observamos como diferentes colectivos adaptan,  desde la co­
tidian idad, sus usos y presencias en los espacios públ icos, creando 
también otro tipos de espacios de sociabil idad, sin olvidar que estas 
adaptaciones tienen su origen , en la mayoría de casos, en situaciones 
impuestas de discriminación que hay que superar. 

Feminizaci6n y etnizaci6n en el barrio y en sus espacios 
públicos 
Los espacios públ icos en el barrio de Ca n'Anglada, y en particu­
lar su plaza central , reflejan una prácticas cotidianas de uso ,  de 
presencias y ausencias , en que el género y la etnicidad j uegan un 
papel clave. Es por ello que podemos hablar de una feminización,  
general izada en una escala de barrio y también para los espacios 
públ icos, y de una etn ización ,  part icularizada en el caso de estos 
últimos. Femin ización ,  porque se observa que hombres y mujeres 
l levan a cabo numerosas tareas en la cotidianidad en relación con 
roles tradicionalmente asignados a ellos y ellas. Es decir, el trabajo 
doméstico no remunerado significa que mujeres de mediana edad 
y mayores tengan una fuerte presencia en el barrio, transitando 
por las calles, haciendo uso del barrio, y que sean un grupo pre­
dominante en los espacios públ icos cuando, además de mujeres , 
son madres o abuelas con n iños/as a su cargo. S in  impl icación 
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en d trabajo doméstico, los hombres en edad de trabajar son el 
co lectivo que se ausenta del barrio de forma predominante a nivel 

espacio-temporal . Los hombres mayores ya jubilados presentan una 

pauta diferente al colectivo anterior, ya que sí que es importante su 

presencia en lugares como la Plaza de Ca n' Anglada en momentos 
Jeeerminados del día, en claro contraste con sus compañeras de 

generación que, como decimos, tienen una presencia importante 
en el barrio relacionada con el trabajo doméstico. Se erara de una 
real idad social y urbana que nos sitúa -o nos sigue situando- en 
u nas d inámicas donde la d ivisión sexual del trabajo condiciona 
las presencias y ausencias en la vida cotidiana de los barrios y en 
sus espacios de sociabil idad: 

Sí, cuando salen los críos del cole en verano, pues , no los vas 
a encerrar en casa, los bajas al parque y allí ellos ya están ju­
gando. [Te encuentras] normalmente madres , es muy raro que 
encontremos algún padre, lo normal son madres que sacamos 
a los críos al parque. (Silvia, vecina de Ca n'Anglada, 34 años, 
inmigrada desde Andalucía, vive en el barrio desde los 30 años 
y, desde los 1 8 , en Terrassa) 

También decimos ecnización, particularizada en los espacios 
públicos tradicionales y referenciales del barrio, condicionándose 
de forma clara la vida cotidiana en general del barrio. Se erara de 
situaciones en las que se impone una apropiación efectiva por parce 
determinados sectores del barrio, sobre codo de los espacios públicos 
más emblemáticos desde un punto de visea simbólico, que supone 
la exclusión de otros sectores sociales de estos m ismos lugares que, 
en origen , son para compartir. Sin olvidar los espacios insti tuciona­
l izados de confinamiento temporal que ya hemos comentado, que 
suponen una clara discriminación directa para jóvenes del barrio 
de origen inmigrado. 

En este sentido, las mujeres recién inmigradas, sobre codo de 
o rigen marroquí, además de hacer frente a largas jornadas de tra­
bajo en el hogar o fuera de este -un aspecto que comparten con 
mujeres autóctonas- cotidianamente también deben superar una 
serie de dificultades donde la discriminación y el rechazo por razones 
étnicas -un aspecto que comparten con hombres del mismo ori-
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gen- dificulta aún más el proceso de asentamiento, incorporación 
e integración al barrio. 

Tenemos que tener muy presente que los incidentes del ve­
rano de 1 999 fueron la expresión más clara y más extrema de las 
posturas más intransigentes hacia el asentamiento de personas de 
origen extranjero en el barrio, pero sin olvidar que estos incidentes 
son parte de un proceso social , donde dinámicas propias del barrio 
se desarrollan de forma integrada con dinámicas de carácter más 
estructurante, s in olvidar las políticas municipales, que también 
juegan un papel clave en el fomento y legitimación de dinámicas 
excluyentes, como ha sucedido en Terrassa con respecto al barrio de 
Ca n'Anglada (Díaz-Cortés, 2009; Díaz-Cortés y Garcia Ramon , 
20 1 2) .  Hay m uchas versiones que tratan de expl icar la causa de 
los incidentes, no entraremos ahora en ellas, s ino en el hecho que 
vecinos y vecinas del barrio participaron de las protestas y de los 
incidentes , aunque la presencia externa, tanto de personas como 
de colectivos racistas atraídos por los medios de comunicación más 
sensacional istas, también hay que tenerla presente: 

[Leonor] Cuando una persona quería explicar de verdad lo que 
pasaba esa nunca salía en la tele, solo salían las cuatro tontas 
diciendo cosas que no eran verdad. [Adela] Sí ,  lo que dicen un 
momento de calentamiento y . . .  [Gloria] Y algún yayo así, y otra 
vez en el telediario un chico, que yo lo conozco, que está mal 
de la cabeza, «vamos a matar a los moros» pero eran chavales de 
estos que no, que tú ya sabes que no son normales, pero luego la 
gente como nosotros no teníamos n ingún problema. (Leonor, 
vecina de Ca n' Anglada, entre 30-40 años, vive en el barrio desde 
que se casó; Adela,  vecina de Ca n' Anglada, 33 años, nacida en 
Terrassa,  vive en el barrio desde su nacimiento y Gloria, vecina 
de Ca n'Anglada, 37 años, nacida en Casti lla-La Mancha, vive 
en el barrio desde los 25 años) 

En este contexto , los espacios públicos, sobre codo los más em­
blemáticos del barrio, como en el caso de la Plaza de Ca n' Anglada, 
se han convertido en lugares simból icos donde se ejerce un uso 
y apropiación excluyente de unos colectivos sobre otros, siendo 
la etnicización el recurso esencial para esta exclusión (Ray et al . ,  
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¡ <)97) . El mismo día en que los incidences racistas tuvieron lugar, 

periód icos locales y estatales de referencia publ icaron titulares y 

L·on cenidos basados en opin iones de vecinos del barrio, donde se 

pon ían de ma�ifiesto claramence sentimiencos excluyences y, sobre 

codo , estereottpados: 

Ya lo veis, se quieren follar a nuestras mujeres y la pol icía los 
defiende a ellos. Compañeros, acordaos que esa plaza es «la Roja» 
y que es nuestra, que allí hemos luchado por todo este barrio. 
Y al moro que se mee en esta plaza le vamos a cortar la puma 
del . . .  (La Vangu.ardia, 1 8  de julio de 1 999) 

Estos estereotipos y preju icios sobre la realidad social de Ca 
n' Anglada y sobre la comunidad de origen marroquí que dieron eco 
medios de comunicación, han ten ido su desarrollo tiempo después, 
insistiéndose en el hecho que estamos ante unas d inámicas sociales 
y espaciales que tienen su recorrido anees y después de 1 999: 

Si conc inúan viniendo a aquí,  esto será Tierra Santa, es que esto 
es ya casi Marrakech. Sí. En este aspecto hay esto pero por lo 
demás es un barrio que podemos decir que prospera, en el tema 
de comercios y actividades (Helena, vecina de Ca n'Anglada, 
27 años, vive en el barrio desde los 1 5  años y en Terrassa desde 
su nacimiento) . 

Dentro de este contexto, la presencia de mujeres y otros colecti­
vos autóctonos en espacios públicos como la Plaza de Ca n' Anglada, 
es parte de la normalidad de la vida cotidiana en las cal les y plazas 
de Ca n'Anglada para determinados sectores del barrio , sectores que 
ven reforzada su posición cuando desde la administración local se 
concentran y controlan, a determinadas horas y en un determinado 
equipamiento mun icipal , a jóvenes de origen marroquí, por poner 
solo un ejemplo. Estos procesos lo que suponen es que espacios pú­
blicos, como la Plaza de Ca n'Anglada, con una fuerLa simbólica muy 
importante para el barrio, por su pasado de espacio reivindicado y de 
reivindicación política y asociativa, y que, en teoría, son espacios de 
encuentro e interacción y para compartir, se conviertan en espacios 
excluyentes y discriminatorios, rompiéndose así la potencial idad 
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inclusiva que tiene la plaza como lugar de identificación colectiva 
que puede ayudar a reforzar vínculos comunitarios y de cohesión 
para el conjunto del barrio. 

Y este proceso de reconversión de un espacio público de barrio 
en un lugar de exclusión y discriminación no sería posible sin la com­
pl icidad de los gobiernos municipales y sus políticas. Es decir, no es 
una realidad que tengamos que anal izar y actuar sobre ella solo desde 
la escala de barrio y vecinal, sino que tenemos que situarla también 
en una escala de ciudad y estructural , donde la responsabil idad no 
es solo de los vecinos y vecinas. Las políticas municipales , antes y 
después de 1 999, giraron siempre alrededor de la consol idación y 
legitimación de las posiciones más cerradas y reacias al asentamiento 
de personas de origen inmigrante, sectores que estaban muy bien 
representados en la asociación de vecinos y, también , en la asocia­
ción de personas mayores y comerciantes. Desde instancias políticas 
municipales blindaron la interlocución barrio-ayuntamiento en una 
sola dirección y un solo posicionamiento, cuando las direcciones, los 
posicionamientos y las voces eran más ricas y, sobre todo , la propia 
realidad cotidiana exigía una interlocución más diversa (Díaz-Cortés, 
2009) .  En contraste con esta interlocución viciada, la realidad que 
se mostraba ante nosotras en el trabajo de campo era una realidad 
de superación,  resistencia y subversión. Es también en este contexto 
donde tenemos que tener presente que estaban siendo los espacios 
de encuentro con una carga identitaria y simbólica más débil los 
espacios donde se desarrollaba una interacción más intensa y rica 
entre mujeres de diferentes orígenes étn icos, donde se reunían para 
i ntercambiar experiencias, ya sea en casas particulares, en salas del 
Centre Cívic Montserrat Roig o de escuelas públicas del barrio o 
en determinados espacios asociativos de barrio, una realidad de la 
que nos hablan también desde otros contextos geográficos (Milis, 
2007; Muxí, 2009; Vaiou y Kalandides, 2009) :  
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[Silvia] Yo creo que pasará como en todos los grandes movimien­
tos migratorios, al principio l legan y parecen que te invadan, que 
estás en contra de su cultura, con los años pues nos acostum­
braremos a su cultura igual que ellos se habrán acostumbrado 
a la nuestra [ . . .  ] .  [Gloria] En el momento que los n iños que 
vienen al colegio empiecen a subir pues ya son iguales. [Silvia] 



Pasó igual cuando l legaron en plan masivo . . .  yo ce cuenco por­
que soy de Córdoba, cuando llegaron los andaluces aquí pasó 
igual , pues como que traíamos nuestras costumbres , traíamos 
una forma de ver la vida distinta a como se vivía aquí, y todo el 
mundo pensaba «Ostia, los andaluces, apartaros de ellos» ahora 

prácticamente estamos mezclados, y l legará un punto que pa­
sará igual . (Gloria, vecina de Ca n'Anglada, 37 años, nacida en 
Castil la-La Mancha, vive en el barrio desde los 25 años; Si lvia, 
vecina de Ca n' Anglada, 34 años, nacida en Andalucía,  vive en 
el barrio desde los 30 años y desde los 1 8  en Terrassa) 

Es en estos espacios, que podríamos considerar como micro­
espacios, donde se han ido superando las exclusiones y discrimi­
naciones que se imponían en espacios públ icos tradicionales y 
emblemáticos del barrio. 

Consideraciones finales: redefiniendo el espacio 
público desde la propia subversi6n en la acci6n 
cotidiana de mujeres de barrio 
El caso del barrio de Ca n'Anglada es un ejemplo más que revela las 
dificultades de interacción social que pueden producirse en los es­
pacios públ icos cuando diferentes realidades étn icas conviven en un 
mismo barrio, y más cuando la interlocución barrio-ayuntamiento 
está condicionada por las posiciones menos inclusivas a n ivel co­
m unicario. Por otra parte, los avances en igualdad entre hombres y 
mujeres, en una escala más estructural , aún no son suficientes para 
el im inar discrim inaciones de género. Es así como la femin ización 
y etnización se reproducen en la vida cotidiana del barrio , conso­
l idándose prácticas de discriminación y exclusión ,  lo que supone 
que los espacios públicos dejan de cumplir la función que pol ítica y 
cien tíficamente se ha definido para estos lugares. Como reacción a 
esta real idad, la cotidianidad nos muestra otro tipo de mecanismos, 
protagonizados por mujeres, que desborda, además, esa visión clásica 
de los espacios públicos. Es en la propia cotidian idad, y partiendo de 
una actitud de superación de realidades sociales y urbanas impuestas, 
que las mujeres --como otros colectivos sistemáticamente discrimi­
nados- también rompen con lo establecido y lo i nstitucionalizado, 
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unas de forma políticamente consciente y, otras, desde lo espontáneo 
y políticamente inconsciente (Clua et al . ,  2006) . Es verdad que en 
esta cotidianidad también se siguen reproduciendo las dinámicas 
discriminatorias que hemos comentado anteriormente, donde las 
m ujeres también tienen su responsabil idad. Pero obviar y no resal­
tar procesos de subversión , en lo espacial y en lo social , donde las 
mujeres son protagonistas, es ofrecer análisis sesgados que, al fin y 
al cabo, imponen una hegemonía discursiva falsamente incuestio­
nable. Hemos podido ver, para el caso del barrio estudiado, como la 
cotid ianidad nos muestra una real idad social y urbana mucho más 
compleja y rica y donde esa hegemonía discursiva tiene destacables 
grietas que, sin duda, la erosionan (Holloway, 20 l O) .  

Es en estas grietas donde queremos situar tanto la necesidad de 
repensar la idea clásica de espacio público como visibil izar la im­
portancia de la cotid ian idad como marco para superarla y superar, 
también , discriminaciones y exclusiones en lo urbano. Por un lado, 
es en la cotidian idad donde desarrollamos procesos de interacción 
social que transcurren entre lo regulado como espacio público y 
espacio privado, siendo la cotidianidad en sí un proceso , temporal 
y territorial , que supera e hibrida estos dos espacios predefinidos 
y se adapta mejor al análisis de los procesos de interacción social y 
comun itaria. Por otro lado, la presencia mayoritaria de mujeres en 
la cotidianidad de los barrios tiene que ser una realidad a aprovechar 
desde el punto de vista asociativo,  pol ítico y académico. Recono­
ciéndose que la desigualdad y la discriminación de género continúa 
siendo una realidad que condiciona la presencia de las mujeres en 
los barrios -un aspecto que parece haberse normal izado, sobre 
todo a nivel institucional- hay que aprovechar esa real idad para 
que las mujeres que tengan una vinculación directa y cotidiana en 
los barrios sean reconocidas como agentes activos y decisivos en las 
intervenciones sociales y urbanísticas que se desarrollen , fortalecien­
do, en definitiva, el papel político de las mujeres en el ámbito más 
próximo y cotidiano. Es un proceso que tienen que hacer y asumir 
ellas mismas pero también tenemos que hacerlo y asumirlo desde 
otros muchos otros ámbitos. Estamos hablando, en definitiva, de 
espacios y procesos de resistencia, de una d isputa política en lo 
social y en lo espacial , donde a un proyecto hegemónico basado 
en las discriminaciones y en la mercantil ización y control de todos 
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los espacios y procesos urbanos se le tienen que contraponer cada 
vez más, hasta superarlo, proyectos de barrio y de ciudad donde lo 
comunitario, lo compartido, lo inclusivo y no discriminatorio sean 
ekmentos definidores de lo urbano. 
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V. LEER EL ESPACIO PÚBLICO DESDE 
LA EXPERIENCIA DE LA CIUDADANÍA: EL 
BARRIO DEL MERCADAL DE LA CIUDAD 
DE GIRONA* 

I sabel Salamaña Serra y Anna Serra Salvi 

Contextualización 
Desde los in icios de la democracia en España, se han producido 
cambios significativos en los paisajes urbanos de la mayoría de 
c i udades españolas. Estas transformaciones son especialmente 
evidentes en los centros históricos de las ciudades, donde se en­
cuentra su patr imonio arqui tectón ico. El caso que se presenta está 
relacionado con la evolución del centro histórico de la ci udad de 
G i rona. 

A principios de la década de 1 980, el Ayuntamiento de Girona 
in ició el «Plan Especial de Reforma Interior del Casco Antiguo de 
Gi rona» , una reforma sustancial del centro h istórico que iba a durar 
veinte años. El río Onyar, que discurre por el centro de la ciudad , 
es el principal elemento vertebrador, no por casual idad el proyecto 
se in ició con la rehabil itación de las casas colgantes sobre el río, una 
de las imágenes urbanas más exportadas de la ciudad. El proyecto 
del «Plan Especial de Reforma Interior del Casco Antiguo de Gi­
rona» , que incluye el barrio del Mercadal (espacio objeto de este 
trabajo) ,  buscaba como objetivo principal dar una n ueva imagen a 

• Esta investigación formó parce del proyecro de investigación «Sentido de lugar 
y prácticas de uso en los espacios públicos urbanos. Una mirada desde la geogratla 
dd género•, BS02003-0 1 348, Ministerio de Ciencia y 'lecnología (2003-2005) y 
contó con la ayuda a los Grupos de Investigación Consolidados de la Generalitat 
de Cacalunya (2002SG R-00049) .  
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la ciudad antigua, regenerarla a nivel urbano facil itando los accesos 
y la movilidad, a la vez que revital izar el comercio y equiparla social 
y culturalmente. Esta transformación,  en el barrio del Mercada) ,  
pasa por una gran operación de rehabilitación del espacio público 
que se concreta en la conversión de todas las cal les del barrio en 
zona peatonal o semipeatonal y con la creación de nuevas plazas 
(Bi rulés, 2003) . 

El barrio del Mercadal , situado a la orilla izquierda del río Onyar, 
ha vivido importantes transformaciones a lo largo de la historia. La 
más cercana, que nos ayuda a entender su actual configuración ,  es la 
desamortización de Mendizábal , cuando se declararon extinguidas 
distintas comunidades religiosas y sus terrenos fueron transformados 
en suelo urbanizable. La recal ificación significó la implantación de 
nuevas viviendas y de importantes industrias, convirtiendo esta wna 
en el núcleo básico de la industrial ización en Girona en el siglo XIX. 
El Plan Parcial del Mercada! ( 1 962) recalificó esta zona como de ur­
bana intensiva y de «industrial a extinguir». En el año 1 97 4 (después 
de dist intas revisiones del Plan Mercada!) un grupo inmobiliario 
comenzó a construir. En el año 1 982 la operación quedó inacabada 
a causa de la quiebra del banco que cobijaba al grupo inmobiliario, 
quedando truncada la operación y, entre otras cuestiones, inacabada 
la actual Plaza josep Pla. El nuevo ayuntamiento surgido de las pri­
meras elecciones democráticas optó por «desdensificar» y esponjar 
el Plan Mercada! dejando un espacio amplio y abierto donde se 
construiría la actual plaza de la Constitución y la de Santa Susanna 
(Fabre, 1 986) . 

El barrio del Mercada! , con una extensión de 8,92 hectáreas, 
tiene 2 .6 1 5 habitantes (20 1 2) ,  de los cuales el 54% son mujeres,  
un 40% son personas de más de 50 años y un 21 o/o población ex­
tranjera. A nivel económico, el sector dominante es el terciario, y es 
el comercio la actividad principal que caracteriza el barrio, además 
de la presencia de un elevado número de oficinas y despachos de 
profesionales l iberales. En cuanto a la renta de las personas que 
residen en el barrio, todos los agentes sociales entrevistados coin­
ciden en definirlo como un lugar de famil ias acomodadas , de n ivel 
económico medio-alto. Al tratarse de un barrio céntrico, conviven 
en él equipamientos propios del vecindario con equipamientos de 
la ciudad. 
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En las siguien tes páginas se presenta la discusión de un estudio 
que se realizó en el barrio del Mercadal en el año 2003,  1 con el 
objetivo de conocer las percepciones de la ciudadanía que habitaba 
en el barrio en relación a la reforma urbana promovida y cómo su 
experiencia cotidiana determinaba dicha percepción. El  estudio evi­
denció algunos interrogantes relativos al uso y a la percepción del 
espacio por razones de género. Como ilustraremos a continuación , 
esta percepción no se refiere solo al uso práctico de este espacio ,  
s ino a su interpretación en términos simból icos y constructivos. El 
estudio se centra en la percepción de la ciudadanía en relación a la 
reu rbanización de las calles y las tres plazas que se converti rían en 
el centro de toda la zona: plaza Constitució, Santa Susanna y Josep 
Pla2 (Mapa l y Fotografía 1 ) . 

Un nuevo paisaje urbano: centralidad de ciudad 
y atenuaci6n de pertenencia al barrio 

La transformación física del barrio, que respondía a un deseo de 
dar una nueva imagen , facil itar los accesos y transformarlo en un 
espacio peatonal, recibió la aprobación entusiasta, tanto por parte 
de los residentes como de los comerciantes, que tienden a contrastar 
la comodidad y la facil idad de circulación actual con el caos circula­
torio y desorden del pasado. La mayor tranquil idad o incluso la no 
polución causada por los vehículos son valores muy estimados por 
la ciudadanía. Aun así, se han observado algunas reticencias relativas 
a la urbanización .  La pavimentación de las calles con adoquines y la 
presencia de una acera «oxidada» son percibidas por muchas perso-

1 .  Este escudio corresponde al crabajo de invescigación de doccorado siguience: 
Anna Serra Salvi (2003) ,  /.es transformacions urbanístiques Mi barrí del Mercada/ 
de Girona: una kctura Ms M la geograjia i el genere, presencado en la Un iversicac de 
( ; i rona y dirigido por la Dra. Isabel Salamaña Serra. Trabajo realizado en el marco 
del proyecto de invescigación: «Geografía, género y vida coridiana: i ncervenciones 
urbanas e incegración social• rinanciado por el Miniscerio de Ciencia y lecnología 
( llS02000-0479).  l nvesc igadora principal : Dra. Maria Dolors Garcia Ramon. 

2. Para conocer la experiencia vivida se hicieron 36 encreviscas en profundidad 
a personas que viven en el barrio (al mismo níunero de mujeres que de hombres) y 
8 cncrevistas i nformativas a urbanis t as y a agences sociales que trabajan en el barrio 
o que participaron en el momenco de la planificación del espacio que se escudia. 
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FOTOGRAFIA 1 
PLAZA JOSEP PLA 

Fotografía realizada por Anna Serra . 

nas, y especialmente por las mujeres, como las mayores d ificulcades 
para caminar de manera cómoda y segura. Algu nas expresan que 
es una reforma con domi n io de elemencos excesivamente duros o 
poco acogedores, si bien las reconocen como necesarias para adapcar 
el barrio a las necesidades de los peacones. La s ingularidad de la 
urban ización ,  en relación a ocros barrios de l a  ciudad ,  ha favorecido 
la acracción comercia l .  

La invescigación real izada muescra una igualdad aparen ce en el  
reparco y el uso del  espacio por par ce de hombres y de m ujeres . Se 
aprecia faci l idad para las compras cocid ianas y el rasgo aparente es 
una  igualación de las personas con pareja entrevistadas a concebi r  
las compras coc id ianas como una accividad comparcida, con solo un 
l igero desplazamienco de escas hacia las m ujeres. S i  bien se  observa 
una  cendencia a la igualdad en las actividades, a n ivel de percepción 
del espacio, la sicuación es otra bien disc inta.  El mundo del comercio, 
can to a n ivel de consumo como a n ivel de presencia en el barrio, 
se asocia, de manera casi siscemácica, con el m u ndo de las m ujeres. 
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' t ambién el hecho de que una mayoría de las tiendas de la zona estén 
ded icadas a productos de consumo mayori tariamente femenino, 
motiva una mayor presencia de las mujeres en todo el entramado 
comercial del barrio. La dialéctica entre el uso y la percepción del 
ba rrio a nivel de género se explica por el hecho de que los habitantes 
son solo una parte, aunque importante, de los usuarios reales del 
barrio. Todos estos factores motivan que se pueda hablar de una 
c ierta femin ización del espacio comercial del Mercada! . 

Se percibe una clara disolución del sentimiento de pertenencia 
al barrio en favor de una potenciación de la identidad gerundense. 
Esto es debido a que el barrio ha sido adecuado a las necesidades de 
una cl ientela que no necesariamente pertenece a este, pero que lo 
l lena activamente cada día. Así, la percepción del barrio en general 
se centra en la imagen de la vital idad y del comercio activo, pero no 
del intercambio social participativo ni  de la convivencia de vecin­
dad. Este aspecto se refuerza con la falta de entidades y asociaciones 
sociales que all í  operan, aludiendo a una baja  identidad y cohesión 
vecinal. Desde el punto de vista de la plena util ización del espacio, 
la falta de equipamientos necesarios para una buena integración de 
los/as n iños/as y de las personas mayores es una de las críticas más 
repetidas por los usuarios del barrio. 

A pesar de la aparente igualdad en los roles que describen , es 
faci l ver que la femin ización del espacio tiene también su correlato 
en otras áreas de la vida cotidiana. En las entrevistas , se observa una 
proporción superior de mujeres respecto a los hombres que se refieren 
a los niños y niñas en relación a su uso del barrio. Son las madres, 
y no los padres, quienes hacen referencia al uso de los equipamien­
tos culturales por parte de los n iños y las niñas y son ellas las que 
están más pendientes de su evolución cultural. Asimismo, valoran 
la oportunidad de disponer de centros culturales y de exposiciones 
en el barrio como una actividad educativa para sus hijos/as. La ob­
servación llevada a cabo en la plaza de la Constitució ha mostrado 
también una ligera superioridad en número de madres o abuelas que 
van a buscar a los n iños y niñas a la sal ida de la escuela del barrio. 
Pese a la aparente igualdad in icial , el estudio revela un mayor uso del 
espacio del Mercada! por parte de las mujeres que por parte de los 
hombres. Este uso más elevado genera más conocimiento del barrio 
y también de su gente, lo que hace que sean ellas mayoritariamente 
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las que manifiesten la existencia de un sentimiento de barrio (Ortiz, 
2004: p. 92) , al menos a nivel de percepción,  aunque reconocen que 
es débil ,  y ponen de rel ieve que la relación vecinal se establece al 
frecuentar el supermercado , la frutería, la carnicería o al encontrarse 
en el patio y en la entrada de la escuela. 

Tres plazas: tres percepciones del espacio público 
Para ver cómo el Mercada! es vivido y percibido por su gente, se ha 
focal izado la atención en las plazas , que es donde se proyectan algu­
nas de las connotaciones más positivas y negativas que los propios 
habitantes ven del barrio en general y donde se perciben relaciones 
de encuentro y desencuentro en relación al espacio públ ico (Serra, 
2007: 1 74) . 

La Plaza Constitució: un espacio de desencuentro 

Fue concebida por los autores del proyecto como «una maceta en 
la ciudad» expresada a partir de diversos símbolos . .1 Desde que se 
aprobó el proyecto hasta su ejecución, fue sometido a diferentes pre­
siones e intereses. La primera discrepancia fue la de los comerciantes 
y residentes que reclamaban un aparcamiento en el subsuelo de la 
plaza. La segunda fue la de la comunidad educativa de la escuela 
del barrio, que revindicaba ampliar el patio del centro ocupando 
parte de la futura plaza. El ayuntamiento atendió la petición de 
construir el aparcamiento, lo que supuso modificar el proyecto 
in icial, pero no la reivindicación de la comun idad educativa que 
aún hoy sigue viva. 

La plaza consta de dos espacios contrapuestos: uno l leno y 
blando, donde hay una colección de árboles con un pavimento 
de aren isca compacto , y otro vado y duro,  que responde a la ex­
planada de la parte central hecha de hormigón blanco. Es en la 
distribución e interrelación de estos elementos que se empiezan a 
encontrar unas diferencias notables a nivel de género. En la parte 

3 .  El proyecco <le la Plaza Conscicució es diseño <le los arquiccccos Elias Torres 
lur y José Antonio Marcínez l .apeña. El proyecco de urbanización se final izó el 
1 993. 
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blanda observamos, como complemento, los bancos con crestas y 
(as monedas, de formas duras y angulosas, recordando el mundo 
de la geometría y de la economía; en la parte dura encontramos, en 
cambio, la presencia dominante de la escultura de la niña. Se trata 
de una obra alegórica del escultor Francisco López que recuerda el 
nacimiento de la Constitución. Se encuentra ubicada en el espacio 
de transición de la plaza, sentada sobre el muro de hormigón,  y re­
p rod uce la figura de una niña que nació en Girona el mismo día en 
que se firmó la Constitución. La lectura que se puede hacer implica 
una convivencia entre aspectos femen inos y masculinos situados a 
ambas partes de la plaza, implicando una dialéctica que se da de 
manera inversa en el interior de las dos partes y, al m ismo tiempo,  
en e l  conj unto de la  plaza, contrastando una parte con la  otra. La 
parte dura iría asociada mayormente al mundo masculino, por la 
extensa presencia del cemento,  un material relacionado siempre 
con la masculin idad (a través del mundo de la construcción , de la 
arquitectura y del diseño) , que, en este caso, establece un espacio 
plano y anguloso, falto de elasticidad o de curvas; en este espacio, 
es la figura de la n iña la que asume y centra absolutamente todos 
los valores de femin idad , en medio de un entorno connotado por 
la masculinidad. 

En la parte blanda se da una dinámica inversa: de un lado, las 
imágenes de diseño y las monedas nos remiten al mundo tradicio­
nalmente masculino del poder patriarcal, del dinero y la ciencia. 
Pero estos elementos están circundados por aspectos muy diferentes, 
q ue se pueden de leer en clave femenina: por la presencia del agua 
(los ríos) , de los árboles, de las moscas de San Narciso y por las 
carpas, que nos evocan el concepto de madre tierra y, por tan to , de 
fert i l idad , naturaleza y vida. Femin idad y mascul inidad se interre­
lacionan en las dos partes de la plaza, en cada una de las dos, y en el 
j uego de contrastes entre las dos, se establece un diálogo constante 
entre ambos aspectos de la naturaleza humana. Todos estos símbo­
los, arraigados en la h istoria de la ciudad, entablan un vínculo de 
contacto y complementariedad de los valores antiguos-modernos, 
puesto que elementos tradicionales propios de la identidad gerun­
dense se introducen en una plaza moderna. Esta plaza, que nace con 
vocación de ser «muy gerundense» por los símbolos que recoge, se 
acaba configurando como un espacio de vanguardia y modernidad.  
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La anticonvencional idad y radical idad arquitectónica del espacio 
juega aquí en contra de fomentar el uso y la aceptación de parte de 
los usuarios. 

La plaza queda asociada con el diseño, hecho que genera que sea 
percibida y vivida como fría, peligrosa y poco acogedora. Se observa 
una distancia emocional por parte de la ciudadanía y una empatía 
difíci l . Debido a la presencia de los fuertes elementos estéticos de 
vanguardia que tiene y de su diseño y mobiliario, es percibida como 
poco propicia para el ocio y el intercambio social. Las entrevistas 
muestran como, en muchos casos, se convierte en un simple espacio 
de paso, de tránsito entre calles. Algunas mujeres expresan que la 
plaza les crea cierta agorafobia y también cierto miedo de cruzarla, 
miedo que vinculan con los grupos de jóvenes que allí se concentran. 
Perciben que la dureza no invita a quedarse y que el pavimento de 
cemento favorece la ocupación del espacio por parte de jóvenes pati­
nadores, mayoritariamente chicos. Conceptualizan este espacio como 
un escenario de una actividad de ocio absolutamente mascul ina y su 
presencia como una ocupación y a la v� como una restricción directa 
sobre sus propios movimientos. La polémica en torno a las formas 
arquitectónicas va l igada a la percepción directa de este espacio como 
un lugar peligroso para los niños y niñas, siendo las madres las que 
tienden a hacer una crítica más precisa de los peligros potenciales. La 
percepción de peligrosidad e inseguridad es un aspecto plenamente 
vigente y marcado por condicionantes de género. 

A pesar de esta percepción generalizada que la hace notablemen­
te impopular, la observación demuestra que es una plaza util izada 
cotidianamente como lugar de paseo e incluso de intercambio social 
por personas de diferentes edades. Si  bien , muy mayoritariamente, 
sus usuarios son chicos jóvenes que no viven en el barrio, algunas 
madres aprecian que sus hijos puedan patinar, j ugar a fútbol o 
moverse con la bicicleta. A nuestro entender la plaza cumple en la 
práctica con unas funciones sociales superiores a las que le atribuyen 
los mismos residentes. Esta dicotomía entre la percepción del espacio 
y el uso real es muy representativa del lugar que la plaza ocupa en 
el imaginario del Mercadal . 

En cuanto a los elementos simbólicos son ignorados o pasados 
por alto, salvo la estatua de La niña, que es el elemento artístico 
mejor valorado de todo el espacio y que es vista por los residentes 

1 20 



conw un referente dentro de su cotidianidad, ya que proyecta con­
notaciones estéticas y afectivas. La estatua no se ve solo en términos 

decorativos, sino que, en el discurso de los residentes, se humaniza, 
se la compadece (frente a las pintadas y agresiones de que a veces es 
objeto) o se valora la belleza. Se destaca también un cierto sentido 
de incongruencia entre la afectividad que despierta esta escultura 
y la frialdad del ambiente que la rodea, una polarización de sen­
c im ientos que decanta las percepciones que se tienen del espacio 
a n ivel de género: una figura simbólica en la cual se proyectan los 
elementos femeninos y humanizadores que no se ven en el conjunto 
Jd espacio. 

La Plaza Santa Susanna: un espacio apreciado 

Simada justo delante de la iglesia del barrio, responde a la imagen 
tradicional de un espacio de este tipo. Si bien en un principio esta 
plaza se planifica formando parte del proyecto de la plaza Consti­
rució, después de las muchas quejas que manifiesta el vecindario, el 
ayuntamiento opta por un diseño de estilo clásico. Se caracteriza por 
el pavimento de tierra, la presencia de árboles, los bancos al estilo 
tradicional y una fuente de agua para beber. De esta plaza, hay que 
destacar, por un lado, el conjunto de palmeras washingtonia, símbolo 
del «reconocimiento democrático y social ista del último cuarto del 
siglo» (Tello, 2002: 1 4) ,  y por otro ,  la escultura de la letra A situada 
encima de una columna clásica, obra del poeta Joan Brossa, instalada 
delante del Museo del Cine («cinema» en catalán) .  La A es una «A 
de cinema» , y la fecha de instalación próxima al final del milenio, 
1 998. En la l ínea lúdica habitual de Brossa, se sugiere que la pala­
bra «cinema» empieza por su última letra. Es decir, se plantea una 
inversión del orden tradicionalmente establecido. La escultura tiene 
d iversos posibles sentidos, pero todos ellos solo pueden establecerse 
a partir de la referencia implícita al «cinema» , como arte rompedor 
y vanguardista que corresponde a la contemporaneidad total . 

Sin lugar a dudas, la plaza de Santa Susanna es la más apreciada 
y la que más plenamente cumple la función de espacio públ ico , 
entendido como zona de plena convivencia, abierta, cómoda, estéti ­
camente placentera y sin exclusiones. De esta plaza, destaca e l  hecho 
de ser frecuentada por residentes de todas las edades y plenamente 
utilizada para el ocio. La presencia de los bancos y de la terraza de 
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un bar favorece que sea plenamente util izada para la vida social y 
vecinal . Es el espacio de ocio más usado por todos los colectivos del 
barrio y percibido por los residentes entrevistados como la zona más 
satisfactoria estéticamente. Repetidamente descrita como bonita, 
acogedora y popular, queda vinculada a la proximidad, al intercam­
bio humano, la acogida y la integración.  Algunos de los elementos 
que destacan en la imagen mental de los vecinos son la fuente, la 
arena y las palmeras, el sol y la fachada de la iglesia, elemento que 
es especialmente importante por lo que tiene de imagen tradicio­
nal de plaza. Es interesante mencionar que los usuarios no aluden 
exclusivamente a su función más lúdica sino también a su función 
social izadora, asociada esta a la terraza que un bar tiene situada en 
uno de los lados de la plaza. No se pueden establecer diferencias 
significativas en su uso entre mujeres y hombres, ambos se sienten 
propietarios y protagonistas y real izan las mismas actividades: to­
mar el sol , tomar un refresco, pasear a los/as n iños/as, quedar con 
amigos/as . Sin embargo, sí que apreciamos algún matiz. Algunas 
m ujeres relacionan su tiempo de ocio en la terraza del bar con la 
atención a los hijos e hijas. Así, a la salida de la escuela, mientras 
los niños y n iñas juegan en la plaza, ellas entienden este tiempo de 
charla, acomodadas en la terraza del bar, como un momento de 
relajación y socialización de su quehacer cotidiano. 

La escultura de la A de Joan Brossa se percibe como un elemento 
de extrañeza dentro del ambiente cál ido de la plaza. En general se 
puede ver que la A no deja indiferente a los residentes y se sienten 
sorprendidos e interrogados por su presencia, tal y como corresponde 
a un objeto vanguardista, pero no l legan a hacer una interpretación 
clara ni proyectan hacia ella sentimiento alguno. El j uego abstracto 
y conceptual de la escultura propuesto por Brossa pasa inadvertido 
a la ciudadanía. 

A nuestro entender lo que podemos leer más positivamente a 
n ivel de género es tanto la ausencia total de factores de discrimi­
nación como la proyección de este espacio como el más femen ino 
del barrio. 

La Plaza Josep Pla: un espacio de displicencia 

Nacida como resultado de la operación urbanística iniciada en el 
barrio por un grupo inmobiliario ( 1 974) , se urbanizó en 1 987. No 
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hay n ingún registro escrito sobre la voluntad de los arquitectos o 
J iseñadores en relación al dima emocional o de sensibil idad que se 

quería crear en la plaza. Se dibuja en forma rectangular y de pro­

porciones más bien pequeñas y se echa en falta una filosofía en el 

proyecto. El resultado es un espacio carente de forma y de espíri tu 

personal que sobrepasa la necesidad de cubri r un  aparcamiento 
subterráneo y de ser un espacio de tránsito de peatones. 

El ayuntamiento decidió dar al espacio el nombre del escritor 
Josep Pla y colocó la escultura de los l ibros dedicada al escritor (obra 
de la escultora Pia Crozet) . Podemos pensar que lo que quiere dar 
personal idad a la plaza es la escultura. Sin embargo, los elementos 
arquitectónicos no tienen n inguna relación dialéctica n i  simbólica 
con ella. Se da la paradoja de que al mismo tiempo que esta escul­
tura genera una aceptación más bien pasiva, s in demasiado entu­
siasmo entre las personas entrevistadas, es entre todas las esculturas 
y elementos simbólicos de las tres plazas la que es más fácilmente 
y correctamente interpretada. La escultura vincula la plaza, en la 
percepción de los residentes, con el mundo de la cultura; una vin­
culación que no se da en n inguna de las otras plazas. Se aprecia, 
así, una moderada aceptación , pero no se establecen lazos afectivos 
importantes entre la ciudadanía y la plaza. 

En general , la plaza es vista como fría, impersonal , con falta de 
referentes y condicionantes que facil iten una vida ciudadana rica 
y activa. Su forma y su estética, así como los cuatro pasajes que la 
comun ican con diferentes calles, invitan a entenderla como un es­
pacio funcional , meramente práctico, desprotegido del calor propio 
de la experiencia ciudadana activa. La percepción que transmite 
es la de la espera de ser urbanizada. La falta de uso y de elementos 
estéticos o de ocio la convierten en un espacio desaprovechado, 
poco util izado. 

Si bien la desn udez parece converti r  este espacio en neutro desde 
una lectura de género, en las entrevistas se percibe una cierta sen­
sación de miedo en algunos desplazamientos por la plaza. Un buen 
número de mujeres expresan con detalle cuáles son los espacios que 
rechazan por miedo y sensación de inseguridad y que evitan pasar 
en ciertas horas de la noche, citando explícitamente el túnel entre la 
plaza y la calle Gróber y el corredor de esta con la calle Nou. Admiten 
que este miedo se transmite de madres a hijas como prevención.  En 
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general expresan su prudencia en el uso de estos espacios por lo que 
han oído y se explica, aludiendo a reuniones de personas «extrañas•> , 
a tráfico de drogas , etc. Ninguno de los hombres entrevistados los 
ha percibido como espacios potencialmente peligrosos. 

Lo más sign ificativo de la relación de los residentes del Mercadal 
con la Plaza Josep Pla es el de un espacio vivido, sobre todo, desde la 
indiferencia. Un espacio por donde se pasa pero que no es escenario 
preferente de n ingún aspecto de vida ciudadana. 

A modo de discusi6n 
La reforma urbana del barrio del Mercadal evaluada por la percepción 
de sus residentes puede valorarse de éxito. El empeño in iciado en los 
años ochenta, y la perseverancia en recuperar la ciudad antigua como 
espacio de vida ciudadana y de revalorización del patrimonio histórico 
ha suscitado una mayor centralidad del barrio. La solución construc­
tiva de la reforma de sus calles, un urbanismo moderno y singular (no 
despojado de algunos elementos discutibles) ha actuado de reclamo de 
ciudadanía y de nuevos comercios y actividades, salvaguardando un 
renovado comercio de proximidad facil itador de la vida cotidiana de 
los residentes. El diálogo entre los edificios (la mayoría restaurados) y 
el espacio público ha creado un nuevo paisaje urbano enriquecido por 
vivencias multiculturales e intergeneracionales. La percepción desde la 
perspectiva de género, más por la observación que por la percepción 
vecinal ,  es de cierta feminización en la ocupación y el uso. 

El barrio es hoy un espacio de central idad de ciudad, lo que 
conlleva una percepción de disipación de identidad de barrio , salva­
guardada, débilmente, por las relaciones vecinales que se dan en los 
comercios y actividades de uso cotidiano, advertida especialmente 
por las mujeres. La nueva escala espacial de referencia del barrio, en 
relación a la ciudad, nos sugiere algunos interrogantes en el devenir 
del barrio: ¿La amplitud cultural , generacional, social de los agentes 
que interactúan en este espacio son portadores de nuevos valores cívi­
cos y de identidades o quiebran la débil identidad de pertenencia de 
barrio? O contrariamente: ¿el intercambio de miradas, de relaciones, 
de vivencias de grupos dispares puede interactuar como catal izado­
res de un nuevo reencuentro entre los residentes y su entorno? O 
quizás la discusión esté en preguntarnos: ¿son los residentes los que 
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¡;rean identidad de barrio y los ún icos garantes de la socialización , 
d� cohesión y de aportación de valores cívicos? 

El análisis real izado en las eres plazas nos permite concluir  que 
estamos delante de eres espacios, que si bien son colindantes y con 
cont inuidad física entre ellos, ocasionan a los usuarios sentimientos 
desencontrados: de afinidad (la plaza Sanca Susanna) , de rechazo (la 
p laza Conscicució) y de indiferencia (la plaza Josep Pla) . Asimismo, 
las enseñanzas de los res identes recogidas a parcir de su percepción 
y n uestro aprendizaje a parcir de la observación , es deci r, de nuestra 
percepción ,  nos motiva a apuntar interrogantes y discusiones en 
relación a las eres plazas. 

¿ Lo convencional crea a6nidad? 
La plaza Sanca Susanna responde a un urbanismo clásico. Cumple 
l a  dimensión aceptada como básica de los espacios públicos: lugar 
de uso, de escancia y de paso. Un proyecto concebido sin discurso 
urban ístico percibido por los usuarios como afable y amigable. 
La comunicación discursiva la asume la escultura de Brossa, que 
j ugando con la A de «cinema» une el museo con el espacio públ ico 
e in trépidamente rompe el ritmo armonioso de la plaza con una 
expresión atrevida, vanguardista. La esculcura no crea indiferencia, 
pero tampoco adhesión , el juego abstracto y conceptual pasa inad­
vertido. La aprobación de la plaza se enfatiza por la combinación 
de viviendas y comercios que abrigan el espacio públ ico y dan 
continu idad física entre el espacio públ ico y el espacio privado; 
aprobación estimulada por la terraza del bar que aviva el encuentro 
(Borja,  2005 :  48) . La estima comunicada por los residentes nos 
invita a algunas reflexiones: 

a) La colocación de terrazas anima y acrecienta la percepción de 
acogida del espacio públ ico más allá del propio diseño urbanís­
tico y de la configuración de la plaza. 

b) Las terrazas facilitan el reposo, la relajación cotidiana y, tam­
bién , la vigilancia a distancia corca de los movimientos de los 
n iños y n iñas, concediendo tiempo de ocio a los adultos. La 
sensación , como expresaban algunas mujeres, es la de disponer 
de «su tiempo» intercambiando conversaciones, relaciones, etc. 
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Quizás cabría discern ir sobre si las terrazas pueden influir  en la 
percepción de un mayor elogio del espacio que los acoge. 

c) En esta disertación cabría indagar si la vivencia de los niños y 
las niñas, que se mueven con natural idad y tranquil idad entre 
plazas por la fácil solución de continuidad que hay entre el las, 
es coincidente con la imagen que los adultos tienen de la plaza 
y cómo la valoran . 

¿Las plazas «duras» provocan rechazo? 
La plaza de la Constitució responde al urbanismo moderno que 
crecientemente irrumpió en muchas ciudades y que coloquialmente 
se definió como «plazas duras» .  Un proyecto concebido para estable­
cer un diálogo entre iconografías propias de la ciudad, expresadas 
con elementos escultóricos clásicos, y un diseño de hormigón que 
escultóricamente modela un fantasioso mobiliario y acotación del 
espacio. El resultado es un espacio de desencuentro con la vecindad 
y de discrepancia en su uso. La percepción es de un espacio que no 
invita a la permanencia, de inseguridad por la modelación de los 
elementos y por la acotación perimetral de la plaza. Un diseño con­
dicionado por la construcción de un aparcamiento en el subsuelo y 
por los requerimientos para su funcionamiento,  que coarta y l imita 
el resultado esperado del espacio público en superficie. A nuestro 
entender, los elementos escultóricos que fluyen en la plaza para dar 
funcionalidad al aparcamiento deben situarse en la dimensión de la 
creatividad artística; y la discusión debería centrarse en el contexto, 
el entorno, que acoge la plaza. 

Preguntándonos sobre el rechazo percibido (más allá de man­
tenerse viva la reivindicación de la comunidad educativa que pesa 
sobre la percepción vecinal) , ese nos sugiere que cabe situarlo en el 
entorno que acoge la plaza y en la solución del proyecto. La plaza 
se encuentra en un entorno falcado de trama urbana y vertical idad 
edificatoria. Un escenario carente de horiwntes de referencia. En este 
contexto, el proyecto se blinda recluyéndose en sí mismo, omitiendo 
un espacio de transición entre él y el entorno. El desencuentro nos 
invita a apreciar un problema de dicotomía escalar del espacio: la 
mirada hacia el entorno, el contexto, es de vacío, de desorientación 
a causa de la falta de confines; la mirada desde dentro de la plaza, a 
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J is rancia corta, provoca aislamiento/reclusión a causa de los muros 
q u e  lo cercan y, a la vez, inquietud por la apropiación que los jóvenes 
han hecho del espacio. Una sensación ,  vivencia, esta última, más 

percibida por las mujeres que por los hombres. Podríamos argu­
men tar que la plaza Constitució se aleja de la noción esperada del 
espacio público; sin embargo, la controversia nos invita a preguntar: 
¿ la falta de confines, de trama urbana urban izada y viva, provoca 
desolación ,  fractura, en la percepción de los espacios públicos? O 
quizás cabe preguntar: ¿cuándo se rompe la lógica dominadora de 
los espacios públ icos? ,  ¿no precisamos de tiempo generacional para 
la comprensión del contexto? ;  la estigmatización de la plaza, ¿puede 
responder a una herencia, un imaginario, demasiado cercano en el 
t iempo? O, también , ¿cuáles son los mecanismos cívicos de tolerancia 
para resolver la fricción entre grupos estigmatizados acusados de 
apropiarse del espacio público y el derecho de uso percibido por los 
que se sienten guardianes de los derechos de todos? 

¿ La indiferencia crea espacio público? 

Podríamos calificar la plaza Josep Pla como un patio trasero con 
una gran losa que cumple la función de cubrir el aparcam iento que 
alberga su subsuelo. Un espacio cercado por bloques de viviendas y 
oficinas de las cuales pocas tienen su acceso principal por la plaza. 
Un espacio que se comun ica con el entorno exterior, las calles cir­
cundantes, a través de pasajes. De aquí la percepción unánime de fría 
e impersonal, de espacio desperdiciado que suscita sentimientos de 
indiferencia. Un espacio que impasiblemente espera ser urbanizado. 
S in  embargo, quisiéramos comentar que al poco tiempo de haberse 
real izado nuestro trabajo el ayuntamiento instaló en el centro de la 
plaza unas estructuras de juegos infantiles estandarizados, recolocó 
los bancos y colocó algunas macetas en el año 2004. El resultado es 
una intensa ocupación del espacio. El bull icio de los n iños y niñas, su 
vocear, su movimiento, se propaga en toda la plaza e incluso la pasiva 
escultura dedicada a Josep Pla se ha convertido en una estructura de 
j uego a explorar. La colocación de los j uegos sugiere una pausa, un 
«mientras tanto», a la espera de resolverse la urbanización de la plaza. 
En este «mientras tanto» ,  un banal demento cotidiano, estandariza­
do, parece haber conformado un nuevo espacio públ ico que a ojos 

1 27 



del observador acoge los estándares funcionales de espacio públ ico: 
usar, estar y pasar. Un espacio en el que los pocos locales que miran a 
la plaza, situados en extremos opuestos, han situado dos terrazas de 
bares, y por su uso parece satisfacer a la concurrencia. Un «mientras 
tanto» que parece indicar que la plaza ha pasado de la indiferencia 
vecinal a la de preferencia a juzgar por su uso. Nuestra observación 
intuye que la plaza precisa de un nuevo relato , una narración que 
solo pueden real izar sus usuarios. Sin embargo, como escribía Jane 
Jacobs (20 1 1 ), una interrupción en el camino teje un rico entrama­
do de relaciones humanas, un conglomerado de pluriidentidades y 
así entendemos esta intervención.  Introducir elementos cotidianos 
(banales, poco originales, si atendemos a la percepción de algunos 
urbanistas en relación a los j uegos infantiles) es apelar a lo común, 
quizás a lo fáci l ,  pero sin lugar a dudas es entender que lo pequeño 
es hermoso. He aquí nuestra discusión: indiscutiblemente el urba­
n ismo contribuye a la cal idad urbana, sin embargo, los proyectos 
vacíos de elementos de cotidianidad son en realidad , como expresa 
Manuel Delgado (20 1 3) ,  espacios ensoñados. 
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PERSPECTIVAS RECIENTES EN 

EL ESTUDIO DEL ESPACIO PÚBLICO 





V I .  COTIDIANIDADES URBANAS 
DE LA INFANCIA Y LA ADOLESCENCIA 
EN EL ESPACIO PÚBLICO* 

M ireia Baylina Ferré, Anna Ortiz Guitare y Maria Prats Ferret 

La trayectoria investigadora personal y colectiva de las autoras 
j ustifica el interés por el enfoque de género en geografía y, más 
rec ientemente, en las geografías de la infancia, la adolescencia y 
la juventud. Nos ha i nteresado reflexionar sobre cómo nuestros 
i n tereses temáticos y los enfoques con que tratarlos han ido evolu­
cionando con nosotras a lo largo de la última década (Bayl ina et al , 
2008) . El enfoque de género está plenamente arraigado en nuestro 
rrabajo investigador desde hace más de 20 años y al mismo tiempo 
nos interesamos por los estudios de las geografías de la infancia 
desde mediados de los años 2000. Después de haber investigado 
durante años desde la perspectiva de género nos pareció pertinente 
i ncorporar también la edad como variable de análisis propia de la 
geografía social . El amplio trabajo de investigación sobre el estudio 
de los espacios públ icos desarrollado por el Grupo de Investigación 
de Geografía y Género, que se presenta en buena parte en este l ibro, 

• Esra inves1igación formó pam.: de los proyecros de invcsrigación siguien­
t es :  •Espacios públicos ¿lugares de inclusión o exclusión? Aporraciones desde la 
geografia social y del género» , SEJ2006-09837/G EOG ,  Minisrerio de Educación y 
( : icncia (2006-2008) ,  ·Adolescencia i genere a la durar: Percepcions ambienrals, 
qual i1a1 de vida i prkriques espacials al Besos (Barcelona)• de l ' lnsrirur Carala de les 
Dones (20 1 0-20 1 1 ) , •Genere i persones joves a la ciurar: Perccpcions ambicnrals, 
qualirac de vida i pracriques espacials al Besos (Barcelona)» de la Agencia Caralana 
de la Juvemud (20 1 1 -20 1 2) y conró con la ayuda a los Grupos de lnvesrigación 
Consolidados de la Generalirar de Caralunya (2005SC R-00336). 
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nos motivó para ampliar el enfoque y abrirnos a nuevas perspecti­
vas. Enseguida nos dimos cuenta de la importancia de los espacios 
públ icos en la vida cotidiana de n iños y n iñas. Estos espacios tienen 
un papel fundamental en el proceso de social ización,  integración y 
adquisición de autonomía, así como en el bienestar físico y mental 
de n iños y niñas, adolescentes y personas jóvenes en general . 

Vimos la necesidad de estudiar de forma diferenciada al colectivo 
infantil y juven i l  en relación a los espacios públicos en la ciudad. Esta 
nueva aproximación nos ha permitido conocer hasta qué punto las 
necesidades y deseos de estos grupos de población son o no ten idas 
en cuenta en los procesos de planificación urbanística y de diseño 
de estos espacios. También nos hemos interesado en el desarrollo 
de la vida cotidiana en estos espacios, quién , cómo, cuándo y qué 
hacen estas personas al frecuentarlos. El interés por la edad ha con­
vivido con el enfoque de género y ambos se encuentran presentes 
en nuestro análisis. 

En este capítulo presentamos, de forma sintetizada, dos de nues­
tros trabajos de investigación real izados desde este doble enfoque 
del género y la edad. En el primero de ellos abordamos el estudio 
de los espacios de juego en el contexto de dos ciudades medias de 
Cataluña (Manresa y Sant Fel iu de Llobregat) . En el segundo caso 
presentado estudiamos la percepción y la relación de la población 
adolescente del barrio del Besos-Maresme (Barcelona) con los espa­
cios públ icos del barrio que suelen frecuentar y donde desarrollan 
su vida cotidiana (Mapa 1 ) . 

En ambos casos se util izó una metodología de tipo cuali tativo 
que se trató que no excluyera a la población sobre la que se cen­
traba la investigación . Por otra parte ambos análisis incorporan la 
perspectiva de género ,  a pesar de que no siempre es fácil y hay que 
ahondar en el análisis para resaltar unas diferencias que aunque no 
se verbalicen existen y persisten . 

Espacios de juego e infancia en la ciudad 
Desde mediados de los años noventa geógrafos/as de los países 
anglosajones se han interesado por las geografías de la infancia ba­
sadas en el análisis de la vida cotidiana de los n iños y n iñas y, muy 
especialmente, en su comportamiento y presencia en los espacios 
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públicos urbanos. Desde la geografía social {Tandy, 1 999) , cultural 
( Matthews, 1 995) y del género (Karsten, 2003; Valentine, 1 996) , 
se han ido produciendo numerosas investigaciones preocupadas por 
vis ibi l izar la diversidad de experiencias y necesidades de los colec­
rivos de personas que, por cuestiones de género, edad, sexual idad y 
condición social , cultural y étn ica han quedado tradicionalmente 
exduidos de los estudios urbanos (Ortiz, 2007) . 

Los estudios en relación con el estudio del uso y la apropiación 
de los n iños y niñas de los espacios públicos han demostrado una 
menor presencia de estos/as en dichos espacios debido a que los 
n iños y las n iñas dedican más tiempo a mirar la televisión o a j ugar 
con el ordenador de su casa ( Karsten, 1 998) ;  a la disminución del 
n limero de hijos/as provoca que haya más posibilidades económicas 
para ofrecerles una educación en forma de actividades extraescolares 
en espacios semipúbl icos {Droogleever y Karsten,  1 999) ; ya que el 
espacio público se convierte, cada vez más, en un espacio de adultos, 
de forma que los padres y madres son conscientes de los riesgos y 
posibles pel igros de los espacios públ icos, por la cual cosa restringen 
el uso a sus hijos/as (Valentine, 1 997) .  Según Valentine (2004) , 
los miedos que los padres y las madres sienten por la seguridad de 
sus hijos/as en el espacio público son construidos y mediatizados, 
en cierta medida, por los medios de comunicación,  las campañas 
educativas y la comunidad donde viven . Los mensajes que estos 
sectores generan contribuyen a presuponer que el espacio públ ico 
sea «naturalmente» un espacio para adultos y, consecuentemente, 
un espacio donde los n iños/as viven permanen temen te bajo el 
riesgo de caer en manos de personas extrañas. Estos «extraños» son 
demonizados a través del cuerpo masculino que pasa a ser concebido 
como un cuerpo potencialmente pel igroso y desafiante, mientras 
q ue el cuerpo femenino sigue siendo concebido como un cuerpo 
transmisor de seguridad y confianza. 

Numerosas geógrafas han reflexionado sobre las consecuencias 
que tienen las actitudes extremadamente protectoras de los progeni­
tores en relación al uso de los n iños y n iñas de los espacios públ icos. 
Se observa como cada vez más el tiempo libre de los n iños y las n iñas 
transcurre en espacios privados y semipúblicos (en la propia casa, en 
ceneros deportivos, en ludotecas, etc.) y como, consecuentemente, las 
actividades que desarrollan estos/as están cada vez más privatizadas, 
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institucionalizadas y organizadas por los adultos (McKendrick et al . ,  
2000; Gagen, 2000; Valentine, 2004) .  Algunos estudios muestran 
como el hecho de que los n iños y las n iñas no puedan acceder al 
espacio urbano que los rodea solos o j ugar en los espacios públ icos 
abiertos sin la mirada atenta de un adulto tiene repercusiones en el 
desarrollo de la autoestima, la responsabil idad y la independencia de 
los niños y niñas (Román, 1 995 ,  2000; Tonucci , 2004) .  Se observa 
también como esta privatización del tiempo libre comporta a la vez 
una mayor segregación en el tiempo l ibre de los n iños/as. 

Las d iferencias de género son visibles cuando se observa el uso 
de los n iños y las n iñas del área de j uegos de los espacios públicos. 
Según los resultados empíricos de Karsten ( 1 998;  2002; 2003) , en 
barrios multiculturales de Amsterdam,  la presencia de n iñas en el 
área de j uegos es menor que la de los n iños, así como el tiempo que 
pasan y el espacio que uti l izan para j ugar. Diversos autores señalan 
el importante papel que tienen en la planificación urbanística y 
el diseño de los espacios públicos y las áreas de j uegos infanti les 
para construir ciudades que tienen más en cuenta las necesidades 
específicas de los n iños/as (Borja  y Castells, 1 997; Borja,  20 1 O) ;  
también señalan la necesidad de favorecer la participación de 
los  niños/as y los  jóvenes en e l  diseño de los  espacios públ icos 
(Simpson , 1 997) y animar la presencia de las n iñas en las áreas de 
j uegos infanti les. 

Atentas a estos resultados nos planteamos in iciar una investiga­
ción para ver si esta real idad se reproducía en contextos mediterrá­
neos donde considerábamos que el uso del espacio públ ico formaba 
parte de la vida cotidiana de las personas. Concretamente, entre 
los años 2004 y 2009 se real izó la investigación en dos ciudades de 
Cataluña (Manresa y Sant Fel iu de Llobregat) (Bayl ina et al . ,  2006a, 
2006b, 20 1 1 ; Ortiz et al. ,  2008) . Nuestro objetivo ha sido reflexionar 
sobre las experiencias de los niños y niñas que viven en la ciudad y 
el rol que los espacios públ icos juegan en su vida cotidiana desde 
una perspectiva de género. Se ha examinado la vida cotidiana de 
los n iños y niñas, el uso y apropiación de los espacios de juego y su 
percepción social, espacial y medioambiental de la ciudad. 

La realización de toda la investigación se fundamenta en una 
metodología cualitativa a partir de observaciones di rectas, entrevis­
tas a usuarios/as en los espacios de juego, entrevistas informativas 
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a personas expertas, cuestionarios abiertos a n iños/as y dibujos 
rc:al izados por los niños/as. En conjunto, se ha trabajado con 1 94 
n i ños y niñas de 1 O y 1 1  años de escuelas públicas y concertadas de 
ambas ciudades. Las entrevistas breves a personas adultas usuarias 
c:n el lugar (madres, padres, abuelos/as, canguros, etc . )  contribuyen 
a obtener respuestas a actitudes observadas y a conocer la motiva­
c ión para util izar el espacio, la frecuencia y otras opin iones sobre el 
lugar. Las entrevistas informativas a personas expertas (concejales de 
urbanismo, educación e infancia; arquitectos/as, planificadores/as 
urbanos/as) dotan a la investigación de opiniones cualificadas sobre 
las transformaciones físicas y sociales de las ciudades y los espacios 
públ icos estudiados durante los últ imos años. Los cuestionarios 
ab iertos cumpl imentados por los n i ños/as i nforman sobre los 
r iempos, espacios y actividades de ocio de cada niño/a y también 
sobre cuestiones relativas a su movilidad en el espacio públ ico y 
sus opin iones sobre la ciudad. Los dibujos i lustran cuál es el lugar 
ideal para j ugar de cada niño y n iña y cómo es su espacio de juego 
(Ortiz et al . ,  20 1 2) .  

En relación al tiem po de ocio cotidiano, todos los n iños y 
n iñas en Catal uña expresan que su principal actividad durante el 
tiempo libre es jugar. En segundo lugar mencionan estudiar (sobre 
todo las niñas) , ir al parque, leer, mirar la televisión y jugar a futbol 
(n iños) . El tipo de juego es distinto entre n iñas y n iños, y las n iñas 
muestran una mayor diversificación de actividades tanto activas 
como sedentarias, interiores y exteriores y a nivel individual o en 
grupo. Los juegos de rol son practicados por más n iñas y el futbol 
por más n iños. La habitación o el salón familiar son los espacios 
i nteriores más util izados para el j uego y el parque lo es en relación 
al exterior, aunque también mencionan patios, terrazas o balcones .  
La mayoría real izan actividades excraescolares relacionadas con el  
deporte, el arte o los idiomas. 

Los niños y n iñas gozan de distintos niveles de autonomía en 
función de su género y lugar de residencia. En ambos contextos el 
grado de autonomía para ir solos/as por la calle es todavía reducido 
y las niñas van menos solas que los niños. Sus itinerarios son cortos 
y se reducen a comprar alguna cosa a la tienda más cercana. Aun así, 
encontramos respuestas ambivalentes mostrando la edad umbral en 
la adquisición de autonomía en la que se encuentran : 
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No, si ellos [padres] me dejasen sola no me sentiría segura. 
(Claudia, 1 1  años) 

Los niños y niñas tienen mucho que decir sobre su ciudad y 
en ambos contextos se menciona un entorno medioambiental de 
cal idad como la principal reivindicación,  independientemente del 
género de la persona. Más espacios verdes, más grandes y más limpios 
es su prioridad. Se hace referencia al exceso de construcciones , la 
falta de espacios para practicar deportes o cuestiones estéticas («más 
bonita» , «más moderna»,  «reformada») .  

En relación a los espacios públ icos de  j uego , que  todos fre­
cuentan , en general de nuestro estudio se desprenden algunas co­
incidencias con las investigaciones realizadas en otros contextos , en 
particular las que se derivan del diseño y contenido de estas áreas. La 
ordenación y el tipo de material de juego son muy similares a las de 
otros contextos, algo que responde, por lo menos en el caso de Ca­
taluña, a las directrices de la normativa europea que enfatiza criterios 
de cal idad y seguridad. Sin embargo, existen remarcadas diferencias, 
quizás más vinculadas a las distintas preocupaciones y prioridades 
que manifiestan los usuarios/as y plan ificadores/as en relación a las 
características de estos espacios. En este sentido, se entienden los 
espacios de juego como lugares necesarios para el recreo, el descanso 
y la social ización de los niños/as y se valora además que sean al aire 
l ibre por el componente de salud que llevan implícito. 

La disponibil idad y la accesibil idad de los espacios públicos de 
j uego son ,  pues, cruciales en la vida de los niños y n iñas y todas las 
personas del estudio los valoran en general como agradables. La per­
cepción de miedo no aparece en el discurso y preocupaciones de los 
usuarios/as adultos y expertos/as catalanes. Les preocupa la cal idad 
del equipamiento, el mantenimiento y el tráfico del entorno: 

Se l impia poco; poco mantenimiento. Es muy caro. Los niños 
se quejan. Se quejan de cosas muy razonables como de la falta 
de luz, de agua y de las pintadas en las paredes. (Técnica de 
Infancia del Ayuntamiento) 

Las diferencias de género no han sido solamente observables 
en relación a las actividades, uso y percepción del espacio y de-
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seo s expresados por parte de niños y niñas sino que también han 
evidenciado comportamientos distintos entre hombres y mujeres. 
La presencia de padres cuidando de sus hijos/as en los espacios de 
juego , padres hablando con ocros padres y madres sobre cernas de 
sus hijos/as muescran que los roles son más intercambiables dentro 
de las familias y esca evidencia puede fomentar comporcamientos al­
ternativos en otros usuarios y usuarias adulcos. Sin embargo, aunque 
las pol íticas de igualdad y de participación ciudadana han penetrado 
en la administración en los últimos diez años, y hemos advertido una 
sens ibilidad en ambos casos por parte de las personas expertas, queda 
rodavía por hacer. Los cambios son lentos y se necesitan acciones 
m uy concretas a n ivel local . La participación real de la infancia en 
el diseño de sus espacios públ icos atendiendo a cuestiones de edad 
y de género puede ser una de ellas. 

El estudio ha mostrado la importancia de los espacios públ icos 
de juego para la infancia en las ciudades consideradas, las diferencias 
persistentes entre géneros en relación al uso y apropiación de los 
espacios, una opinión formada sobre estos y la ciudad por parce de 
los n iños y niñas y una voluntad de participar (Dibujo 1 ) . 

Viviendo la adolescencia en el barrio del Besos-Maresme 
En el marco de las geografías de la infancia y la juventud, la adoles­
cencia es la etapa vital menos estud iada hasta ahora ya que en dichos 
estudios se i ncluye la ecapa de la adolescencia sin dar un tratamiento 
específico a esta franja de edad. Es más cuando se habla de adoles­
cencia, sobre todo en los medios de comunicación,  a menudo se le 
atribuyen connotaciones negativas estigmatizando esca etapa vical 
como impregnada de comportamientos antisociales. 

La adolescencia es una etapa de transición en la que las personas 
jóvenes se debaten entre el deseo de aferrarse a la protección que 
reciben siendo niños y niñas y el de ejercer ya los derechos como 
personas adultas. Lo que quizás identifica a los y las adolescentes al 
margen de la edad es fundamentalmente un aumento de la indepen­
dencia y el hecho de no escar tan vigilados por familiares adultos, 
tanto en casa como fuera de ella. En nuestro contexto, el paso de la 
educación primaria a la educación secundaria obligatoria ( 1 2  años) 
supone la adquisición de una mayor autonomía por parce de los y las 
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DIBUJO 1 
EJEMPLO DE UN DIBUJO SOBRE EL MEJOR ESPACIO PARA JUGAR 
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adolescentes ya que impl ica, en muchos casos, un cambio de escuela 
y de modelo educativo, menos supervisado. Cahill (2000) reivindica 
los estudios de la adolescencia ya que es en esta etapa que se producen 
los principales ritos de transición de la juventud (primeras respon­
sabilidades reales, experiencias laborales, experiencias sexuales . . .  ), y 
la negociación del uso del espacio públ ico por su cuenta. La misma 
autora crea el concepto de «alfabetización de calle» que privilegia los 
conocimientos locales informales que se basan en las experiencias 
personales en el espacio público urbano. Según la autora, el entorno, 
y la calle en particular, es un contexto sign ificativo para aprender a 
fin de explorar las relaciones de la j uventud con el barrio. Y en este 
contexto, los y las adolescentes tienen mucho conocimiento de los 
protocolos del entorno y adquieren competencias ambientales de 
negociación a escala de barrio (Cahil l ,  2000) . 
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Posteriormente a la investigación sobre espacios de j uego y 
conscien tes de la necesidad de prestar atención a la etapa de la ado­
lescencia nos planteamos continuar nuestro trabajo en un estudio 
específico sobre adolescentes entre 1 3  y 1 5  años residentes en el 
barrio del Besos-Maresme de Barcelona. El objetivo principal de 
estudio era conocer la vida cotidiana de este colectivo,  su relación 
wn el barrio y los espacios públicos de su entorno y su percepción 
de bienestar. Den tro de las metodologías cual i tativas , para este 
estudio se util izaron las técn icas de grupos de discusión (4 grupos 
de 1 O adolescentes cada uno) , entrevistas (28, 1 7  a chicas y 1 1  a 
ch icos) , paseos participativos por el barrio (9 paseos con grupos de 
2 a 3 adolescentes cada uno) , además entrevistas a personas clave 
del barrio ( 1 6) y análisis de documentación.  

Nuestra investigación muestra hasta qué punto la conexión 
emocional con el lugar resulta ser un componente esencial para el 
bienestar de los chicos y chicas del Besos-Maresme. Los vínculos 
afectivos con el lugar, en este caso con el barrio donde residen, se 
construyen a partir de diferentes ejes, complejos y dinámicos: sus 
recuerdos de infancia se anclan en el barrio ,  sus amistades van a su 
m ismo instituto situado en el barrio y los espacios que frecuentan 
se ubican en el barrio. En general ,  perciben el Besos-Maresme como 
un lugar seguro, con servicios y bien conectado con el resto de la 
c i udad . Además, las renovaciones urbanísticas de los últimos años 
han « redibujado» el barrio y lo han «situado» dentro de la ciudad 
haciendo sentir a los chicos y chicas que viven en un l ugar «donde 
pasan cosas» y se está a gusto; qu izás por esta razón sus perspectivas 
de futuro pasan a menudo por quedarse a vivi r en el barrio. 

El grupo de chicos y chicas adolescentes con los que se ha tra­
bajado en el Besos-Maresme de Barcelona vive en un barrio peri­
férico que en los últimos años ha experimentado transformaciones 
u rbanísticas que han sido polémicas y han dado lugar a importantes 
cambios morfológicos y sociales. Todo ello ha mejorado la cal idad 
<le vida de los adolescentes entrevistados y ha reforzado su sentido 
<le pertenencia al barrio y a la ciudad . La mayor parte de estas 
i ntervenciones han afectado a los espacios públicos mediante la 
renovación y la creación de nuevos espacios. 

Los espacios públicos son lugares centrales en la vida cotidiana 
<le los chicos y chicas adolescentes y consti tuyen , ya en esta etapa 
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vi tal , un refugio para sus interacciones y actividades (Ortiz et al . ,  
20 1 4) . Las aficiones y actividades realizadas e n  e l  tiempo l ibre por 
chicos y chicas coinciden con lo observado en estudios precedentes: 
todos/as muestran una clara preferencia por los espacios de nueva 
construcción , amplios, de diseño moderno, en fuerte contraste con 
las edificaciones del entorno en el que viven , más antiguas y densi­
ficadas. Prefieren estos espacios también por lo que en ellos pueden 
real izar, y por ser menos frecuentados por sus famil iares y otras 
personas de la comunidad vecinal. Esto les da una tranquil idad y 
una privacidad que no encuentran en su entorno más inmediato. 

Las chicas y chicos adolescentes tienen una visión muy positiva 
y pragmática de las intervenciones urbanísticas. Valoran muy po­
si tivamente que la gente de otros barrios de la ciudad y los turistas 
visiten el Besos-Maresme. Según ellos/as, los cambios han puesto al 
barrio en el mapa mental de los ciudadanos/as de Barcelona y este 
hecho hace crecer su sentimiento de pertenencia al barrio. 

[Antes el barrio] era la parte olvidada de Barcelona. (Unai) 

Sin embargo, y paralelamente a estas opiniones tan positivas, 
critican aspectos relacionados con el aumento de la ed ificación de 
bloques de pisos y hoteles (que en algunas ocasiones han provocado 
que desde sus balcones hayan dejado de ver el mar) , así como el 
derroche en la inversión dada la escasa util ización del entorno del 
Forum. 

[Los cambios urbanísticos] han sido para bien . Lo que pasa es 
que ahora hay mucha casa, mucho edificio. [ . . .  ] Los edificios 
que te tapan todo [ . . .  ] .  Los turistas, ¡esto sí que es un cambio! 
(Ona) 

El uso y la apropiación que hacen cotidianamente de los nuevos 
espacios públicos son un ejercicio de ciudadan ía ya que en ellos 
expresan su identidad , la negocian y la representan . Por lo tanto, 
su experiencia y valoración es muy importante tanto para evaluar 
los resultados de los proyectos urbanísticos real izados como para 
el d iseño de los futuros. Las chicas y chicos adolescentes opinan 
sobre su entorno y manifiestan sus propias reivindicaciones. La in-
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ves c igación pone de manifiesto que la definición de «SU» barrio no 

r icnc por qué coincidir con la delim itación administrativa, ni con 
1 .1 vivencia de lo que sign ifica el barrio para las personas adultas de 
la m isma comunidad. 

Las experiencias de los adolescentes con el entorno no pueden 
desl igarse de su red de amistades y son estas las que dan sentido a 
los espacios que frecuentan convirtiéndolos en lugares significativos 
para la construcción y el ensayo de sus identidades. Con sus prác­
ticas espaciales les dan significado, los util izan,  los interpretan, los 
negocian y los transgreden. 

En conjunto los espacios públicos preferidos y los que más fre­
cuen tan son cuatro: el centro comercial Diagonal Mar, el parque de 
Diagonal Mar, la playa y el espacio del Fórum (Mapa l ) . El centro 
comercial es el lugar de encuentro por excelencia: donde van ,  miran, 
cocan y a veces consumen. Les gusta porque encuentran diversas 
d istracciones (tiendas , bares , bolera, cines) y hay gente conocida de 
su edad. Al lí las chicas miran más las tiendas de ropa y los chicos se 
fijan más en las tiendas de deportes, los videojuegos y todos/as pasan 
el rato. Localizar sus cuerpos en estos lugares creados y pensados 
para adultos representa una exploración física, una representación 
de su identidad y una forma de transgredir un espacio esencialmente 
adulto. 

El parque Diagonal Mar, un espacio amplio y con disti ntos 
ambientes, es otro de los lugares donde pueden expresarse con 
bastante l ibertad. Les gusta porque es « tranqui lo» ,  «bonito» ,  «am­
pl io» y sobre todo porque en él «Se puede hablar» . Lo mismo les 
ocurre con la playa, que cal ifican con adjetivos parecidos: «tran­
qu i la» ,  << relajante» , << nueva» ,  un l ugar donde «Se está bien» .  En 
real idad , cuando expl ican qué hacen en estos espacios, el «hacer» 
es lo de menos ya que lo importante es que el entorno les ofrece 
la posibi l idad de desinhibirse relacionándose entre iguales s in ser 
demasiado observados. 

En el parque hay una moncaña donde no hay nunca nadie y te 
puedes tumbar y escuchar música con las amigas, te relajas y 
todo . . .  [ . . .  ] .  Y en la playa hay el espigón,  unas rocas donde te 
sientas con tus amigas y puedes hablar tranquilamente también. 
(Mónica) . 
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MAPA 1 
ESPAC IOS FRECUE NTADOS, PREFER IDOS Y EVITADOS 

POR LOS C HICOS Y CHICAS ENTREVISTA DOS 
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El Fórum es otro de los espacios de su cotidian idad , aunque 
menos frecuentado ya que no a todos les gusta. La mayoría reco­
noce su mon umen tal idad pero lo considera vacío de conten ido y 
desaprovechado. Aunque está presente en sus i t i nerarios no es un 
nodo estratégico en sus redes espaciales, exceptuando cuando se 
celebran fiestas especiales o fest ivales. 

Observamos también d i ferencias de género destacables en la 
gestión del t iempo y en los procesos de adquisición de autonomía. 
La mayoría de los ch icos y chicas salen de noche, principal mente 
los fi nes de semana, pero existen d iferencias en cuanto a las horas 
de regreso o el hecho de retornar solos o acompafiados/as . Las opi­
n iones tanto de los chicos como de las ch icas coi nciden con este 
d iagnóstico. 

1 44 



No me pone un límite pero yo suelo l legar temprano. Cuando 
tengo partido, de vez en cuando, suelo llegar más tarde porque 
a lo mejor nos vamos a otro lugar y suelo llegar tarde . . .  Cuando 
tenemos partido fuera a lo mejor es demasiado lejos y regresamos 
más tarde . . .  pero . . .  mi madre tiene confianza en mí, y yo me 
se cuidar bien. (Ornar) 

Las chicas se sienten muy observadas en el espacio públ ico. Son 
muy conscientes que su cuerpo es considerado un objeto sexual y la 
incomodidad, inseguridad o el miedo que les causa provoca efectos 
restrictivos en su uso del espacio. Una muestra evidente de hasta 
qué punto la estructura patriarcal afecta a los y las adolescentes en 
d espacio públ ico. 

Antes todos los habitantes eran más o menos españoles o de 
América Latina, ahora en mi barrio hay muchos moros. Y yo 
cuando entro me siento muy observada porque s iempre rezan 
mirando hacia mi portería. P: Pero, ¿son los hombres los que te 
incomodan? Sí, las mujeres no, porque siempre están mirando 
al suelo . . .  (Aina) 

Conclusiones 
Con estas investigaciones hemos pretendido demostrar la necesidad 
de incorporar al estudio de los espacios públ icos no únicamente la 
perspectiva de género, sino también la de la edad. En nuestro caso 
lo hemos hecho en relación a la infancia y la adolescencia, pero 
también sería posible hacerlo en relación a las personas mayores o a 
l a población adulea. Cada uno de estos grupos de población hace un 
uso particular de los espacios públicos y tiene necesidades y deseos 
en relación a estos espacios que pueden converger o diferir. 

Estos estudios nos han permitido llegar a conclusiones comparti­
das en ambos casos y conclusiones específicas para cada una de las fran­
j as de edad estudiadas. Niños y niñas, de l O años de edad, comparten 
la opinión de que su principal actividad durante su tiempo libre es el 
j uego. Entre las niñas se observa una mayor diversidad de actividades 
realizadas que en el caso de los niños y en cambio ellas disponen de una 
menor autonomía (lugares cercanos, itinerarios cortos) para circular 
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por la calle en solitario. Todos los niños y niñas coinciden en señalar 
la importancia de disponer de espacios verdes, grandes, limpios y bien 
dotados en sus barrios y ciudades y manifiestan su preocupación por 
temas medioambientales como la contaminación acústica y del aire, 
así como por aspectos relacionados con la seguridad . 

Abundando en estas opin iones de niños y niñas, también los/as 
expertos/as reconocen la necesidad de que las ciudades dispongan de 
espacios de juego y de que estos estén integrados en la planificación 
urbanística. Todas estas personas coinciden en que son necesarios 
para el recreo, el descanso y la social ización de los/as niños/as. Tam­
bién man ifiestan su preocupación por la calidad del equipamiento, 
el mantenimiento y el tráfico del entorno. 

Todas estas observaciones nos llevan a proponer que el diseño 
de los espacios públ icos también tenga en cuenta las prácticas, los 
deseos y las necesidades específicas de estos grupos de población de 
menor edad. 

La población adolescente tiene también su particular visión y 
experiencia de su entorno cotidiano y de los espacios públicos de las 
ciudades o barrios donde residen y así lo han expresado. La adoles­
cencia es un período en que las conexiones emocionales adquieren 
gran importancia, tanto si se trata de conexiones personales como 
de conexiones con los lugares. En nuestro estudio de caso la expe­
riencia de vida cotidiana de la población adolescente en el barrio del 
Besos-Maresme es generalmente positiva. Los cambios urbanísticos 
que ha sufrido el barrio desde la celebración del FOrum de 2004 y 
la edificación del nuevo barrio de Diagonal Mar no son necesaria­
mente vistos como problemáticos por esta franja de población. Los 
perciben como cambios que han contribuido a mejorar su calidad 
de vida y su sentido de pertenencia al barrio y a la ciudad. 

La creación de nuevos espacios públ icos en el espacio urba­
no proporciona oportunidades para ocuparlos y para apropiarlos 
porque la población de más edad aún no se ha instalado en ellos. 
S i  además se trata de espacios cercanos al lugar de residencia o al 
instituto, pero a la vez poco frecuentados por la población adulta 
de referencia de estos chicos y chicas, el interés por esta nueva oferta 
de espacio públ ico aumenta. Y si además se trata de espacios con un 
d iseño, considerado por estos jóvenes, moderno y atractivo el éxi to 
en cuanto a su uso cotidiano está asegurado. 
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Cabe también destacar el cambio en la percepción del barrio 
¡an lO por parte de sus habitantes como por parte de residentes de 
0 c ros barrios de Barcelona o por parte de turistas que anteriormente 
1 1 0 frecuentaban esta parte de la ciudad. Estos cambios de percepción 
cambién contribuyen a aumentar la autoestima respecto al barrio y 
a la ciudad por parte de los/as adolescentes. 

A pesar de estas visiones cargadas de optimismo y pragmatismo 
pueden oírse algunas voces críticas en relación a las ed ificaciones 
y el tipo de actividades que atraen.  Chicas y chicos adolescentes 
man ifiestan su opinión y sus reivindicaciones en relación a un es­
pacio que sien ten como propio y en el que se sienten incluidos en 
l a  medida en que se les permite uti l izar el espacio públ ico y opinar 
sobre cómo es o como deberá ser. Usar los espacios, apropiárselos, 
opinar o in tervenir  directamente sobre ellos suman actividades y 
acti cudes que convergen en la formación de un sentido de ciu­
dadanía. 

En futuras investigaciones pretendemos continuar profundizando 
en esta temática ampliando el anál isis a otras edades y contextos geo­
gráficos. Asimismo, nos interesa, además del género y la edad, incor­
porar nuevas dimensiones al análisis como el origen, la clase social , la 
diversidad funcional o la sexualidad y visibil izar como la intersección 
en tre estas condiciona la percepción, la negociación y la vivencia de 
los espacios públicos en la vida cotidiana de las personas. 
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VII .  M UJERES,  BARRIO Y CAMBIOS EN 
EL USO Y LA PERCEPCIÓN DE ESPACIOS 
DE VIDA COTIDIANA EN CONTEXTOS 
URBANOS DESFAVORECIDOS: 
LA ROMANICA (BARBERA DEL VALLES)*  

Rosa Cerarols Ramírez, Fabia Díaz-Cortés , 
Maria Dolors Garcia Ramon y Antonio Luna García 

Introducción 
Los efectos de la crisis financiera global han tenido un impacto 
desigual tanto geográfica como socialmente. En el caso español ,  
el establecimiento constitucional del pago de la deuda como prio­
ridad absoluta ha ido acompañado de la reducción drástica de la 
inversión públ ica, lo que ha supuesto que en pocos meses se hayan 
desmontado los avances en pol ítica social logrados en los últimos 
t reinta años. Esca crisis, por tanto, se ha trasladado rápidamente de 
la  escala global de los mercados financieros que la originaron a la 
real idad nacional y regional primero con la reducción de las pol íticas 
públicas estatales y regionales para llegar finalmente, y con fuerza, 
a la escala local . 

Los barrios más desfavorecidos de las grandes ciudades son al­
gunos de los espacios que más se han visto afectados por los efectos 
locales de la actual crisis (Laparra, 20 1 O; Observatorio Metropolita­
no de Madrid, 20 1 3) .  En estas áreas es donde se ha concentrado el 
desempleo y los efectos devastadores del debil itamiento de políticas 
públicas en materia de servicios sociales, además de ser lugares de 

* Esta inves1 igación formó parte del proyecto de investigación •Hacer ciudad 
desde los harrios. Geografías del género y de la edad en la construcción del tej ido 
urbano•, CS02009- 1 09 1 3 , Ministerio de Ciencia e I nnovación (2009-20 1 2) y 
comó con la ayuda a los Gru pos de Investigación Consol idados de la Generalitat 
de Catalunya (2009SGR- 1 32 1  ). 
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residencia de las clases sociales más humildes, aspecto que no nos 
tiene que hacer olvidar que estamos hablando de barrios histórica 
y estructuralmente desfavorecidos y discriminados (Hernández, 
1 997; Arias, 2000) . Así pues, estos barrios son paisajes humanos 
donde la presente crisis económica se recrudece, pero también son 
los lugares donde se han dado y se dan todo tipo de estrategias de 
supervivencia y de superación de situaciones adversas desde el punto 
de vista social y urbano (Domenech, 2002) . 

Observamos que, muy a menudo, las estrategias de supervivencia 
son herencia del conocimiento acumulado por la experiencia de otros 
períodos de crisis no muy lejanos en el tiempo (ni  en el espacio) , de 
barrios que han ido evolucionando siempre dentro de un contexto 
de marginación inducida. Esta experiencia colectiva ha permitido 
desarrollar un fuerte sentido de comunidad a partir de las redes de 
relaciones sociales forjadas a lo largo de los años más duros de for­
mación del barrio y con el tiempo se han convertido en una fuente 
de conocimiento para plantear formas de resistencia y de supervi­
vencia colectivas. Y el papel de las mujeres es central en codo ello 
por lo que esta investigación intenta anal izar su papel en el proceso 
de construcción social y material de barrios de clase obrera como el 
que nos ocupa (Gilroy y Booth, 2004; Vaiou, 20 1 0) .  Las mujeres 
han ten ido un protagon ismo muy destacable en el desarrollo de sus 
lugares de vida, de los barrios, tanto en la creación de redes sociales 
como en su papel como agentes activos en la comunidad. Al mismo 
tiempo, entendemos que el barrio es una escala de análisis que nos 
permite entender, en un marco territorial bien definido, el día a día 
de los espacios urbanos desde la complej idad (clase social, género, 
edad y origen) ,  actuar sobre él e interrelacionar tanto procesos locales 
como procesos más estructurales (Moulaert et al . ,  20 1 0) .  

En  este capítulo presentamos un análisis prel iminar de  uno  de 
estos «paisajes de crisis y resistencia» , el del barrio de La Romanica 
en el municipio de Barbera del Val les, en el área metropolitana de 
Barcelona. Nuestro objetivo es anal izar los cambios que se han ido 
produciendo en los espacios de vida cotidiana, fijándonos también 
en aspectos relacionados con la construcción de la identidad de ba­
rrio, la participación asociativa y las políticas públicas. El análisis se 
basa en 1 6  entrevistas en profundidad a mujeres res identes -entre 
las que se incluyen dos a técn icas municipales--, entrevistas que se 
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real izaron entre el otoño 20 l O y la primavera del 20 l l .  En el trabajo 
de campo desarrollado también hemos util izado otras técn icas cua­
l i tativas como la observación participativa, la recopilación y análisis 
de documentos textuales y fotográficos de archivos públ icos y de 
personas entrevistadas. 

El barrio de La Romanica de Barbera del Valles 
La Roman ica es un barrio relativamente pequeño ( 1 5  hectáreas 
aproximadamente) situ ado en la frontera entre los términos muni­
cipales de Sabadell y Barbera del Val les (Mapa l ) .  Sus orígenes se 
s itúan en la década de los años 1 950, durante el período de creci­
miento industrial vinculado a la expansión económica española bajo 
la dictadura del general Franco. La mayor parte de las casas son de 
au roconstrucción y fueron construidas de forma casi artesanal por 
los miembros de las famil ias que se asentaron en el barrio, fruto de 
la migración interna procedente de las áreas menos desarrolladas 
del sur de la península ibérica. 

En marzo de 1 959 se cambiaron los límites municipales y el 
barrio se dividió en dos, quedando la parte norte (denominada Creu 
de Barbera) en el municipio de Sabadell y la parte sur se mantuvo 
en los límites municipales de Barbera del Val les, pasándose a de­
nominar La Roman ica. Durante décadas este barrio estaba aislado 
del núcleo principal de población del municipio del cual recibía 
la mayoría de los servicios y en cambio estaba conectado con el 
continuo urbano de los barrios del sur de Sabadell {Bonamusa et 
al . ,  2002; VV AA, 2007) . 

La Romanica se desarrolló rápidamente durante la década de 
1 960 y la primera parte de la de 1 970. El final de la dictadura y el 
principio de la democracia coincidió en el tiempo con la crisis eco­
nómica y la desaparición o reconversión de parte del tej ido industrial 
que daba trabajo a muchos de los residentes del barrio, sobre todo en 
d sector textil .  AJ mismo tiempo que se producían estos cambios en 
la esfera económica, también se iban consol idando, amparados en el 
nuevo régimen democrático, las diferentes asociaciones vecinales y 
los nuevos consistorios municipales elegidos en las urnas. Durante las 
décadas de 1 980 y 1 990, coincidiendo con la mejora de la economía 
del país, el barrio creció con nuevas promociones de vivienda en 
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bloques ,  las casas se fueron remodelando, incremencado el número 
de planeas y su calidad, y se construyeron nuevos equipamiencos 
municipales de carácter comunitario. 

Desde finales de los años 1 990 y principios de los años 2000 el 
barrio empezó a recibir nueva inmigración, sobre todo procedente 
de América Latina, el Magreb y Europa del Este, aumentando la 
presión sobre los escasos servicios públ icos y sociales. La posición 
periférica del barrio en el conjunto del municipio, a menudo sig­
n ificaba también estar al final del orden de prioridades del día a 
día municipal. Los crecientes problemas sociales y materiales del 
barrio y la falta de respuesta de los diferentes gobiernos municipa­
les , crearon una nueva desafección por parte de la población de La 
Romanica con la política local . Por consiguiente, la asociación del 
barrio se reorganizó con el objetivo de ganar peso en las decisiones 
de la política municipal . 

En 20 1 1 La Romanica tenía 2.990 habitantes y el porcentaje 
de población extranjera era del 1 2 ,6%,  un porcentaje más alto que 
el del conjunto de Barbera del Valles (con un 7 ,7%) , pero mucho 
menor que el Distrito VI de Sabadell (que incluye el barrio de la 
Creu de Barbera, col indante con La Romanica) con más de un 20%. 
La estructura sociológica y de propiedad de las viviendas expl ica en 
parte el porcentaje relativamente bajo de la reciente inmigración 
extracomunitaria puesto que la mayoría de la población ha vivido 
en este barrio durante al menos 20 años. 

En el año 2007, La Romanica se incluye en la nueva Llei de 
Barris 1 del gobierno de la Generalitat de Catalunya (DPTOP, 2009) , 
por la que se desarrolla un plan para la rehabil i tación y renovación 
de aquellas áreas urbanas más empobrecidas o deterioradas de Ca­
taluña. Este programa partía en su origen de un marco ambicioso 
de participación públ ica en el diseño y desarrollo de los diferentes 
proyectos urbanísticos y comunitarios financiados. En el caso de La 

1 .  l.a Llei de Barris (Ley de Barrios) (2/2004) fue la primera ley aprobada por 
el parlamemo de Cataluña siendo presideme de la General i tat Pasqual Maragall .  
Esta ley nació con el objetivo de regenerar áreas urbanas y barrios que estaban 
sufriendo procesos de degradación urbana o con problemas sociales graves. Esta 
Ley esmvo en vigor hasta el año 20 1 0  y benefició a más de 90 barrios y núcleos 
urbanos de toda Cataluña. 
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(lomanica, el proyecto de la Llei de Ba"is, ha inclu ido actuaciones 
e n materia social y comunitaria, pero las actuaciones que más han 

proliferado y más volumen económico han supuesto han sido las de 
carácter urbanístico (arreglo de aceras, aparcamiento y reforma de 
escaleras e incl usión de ascensores) . Esto ha supuesto que, al final ,  
los programas desarrollados hayan acentuado más la atención a casos 
concretos y actuaciones específicas de carácter urbanístico más que a 
med idas estructurales y de carácter socio-comunitario, integradas al 
lugar y con proyección en el tiempo. Desgraciadamente, el estall ido 
de la crisis actual ha desdibujado aún más algunos de estos proyectos 
acrecentando el sentimiento de descrédito sobre la acción pol ítica 
por parte de los residentes del barrio, sin olvidar que para el año 
20 1 4  los fondos públicos para este programa, tanto de la General itat 
corno del ayuntamiento, han desaparecido. 

Un aspecto que, por último, querríamos destacar es la ausencia 
de plazas y espacios comunitarios en el interior del barrio, situándose 
codos ellos en los l ímites con el núcleo urbano central de Barbera del 
Val les. Destaca de forma part icular el eje vertebrador de todo este 
espacio, el paseo de la Vía Sant Oleguer, donde a uno de sus lados se 
s i túan el Centre Cívic Ca n' Amiguet y el parque anexo homónimo, 
el Casal de Joves La Roma y las instalaciones deportivas del club de 
fucbol del barrio. En el extremo este del barrio, se sitúa el parque del 
Mi l - lenari , donde se localiza la iglesia román ica de Santa Maria (de 
la que toma el nombre el barrio) y dos equipamientos de enseñanza 
pública, el CEIP La Romanica, en el término municipal de Sabadell 
y el l nstitut La Roman ica. Esta característica urbana ha supuesto un 
claro condicionamiento a la hora de anal izar la vida cotidiana del 
barrio, al m ismo tiempo que ha puesto de manifiesto la aparición 
de nuevas estrategias en la configuración de espacios de vida y de 
sociabil idad que van más allá de la clásica división entre espacios 
públicos y espacios privados (Fotografía 1 ) . 

Proceso de urbanización de La Romanica e identidad 
de barrio 
La Romanica, como tantas otras zonas de la región metropol itana 
de Barcelona, es un barrio de inmigrantes , de gente de orígenes 
diferentes que compartieron experiencias similares en el proceso 
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FOTOGRAFIA 1 
BARRIO DE LA ROMÁNICA 

�. 

Fotog rafías realizadas por Rosa Cerarols. 

de asentamiento. De acuerdo con los test imon ios entrevistados el 
sen t imien to de com un idad se forjó durante las pri meras etapas de 
fo rmación del barrio, cuando la ayuda recíproca entre veci nos y 
vecinas permit ió levantar la mayoría de las casas del barrio y vencer 
los problemas i n iciales de falca de infraestructuras y de servicios que 
la admin istración local o estatal no les proporcionaba. Se t rata de un 
proceso no exclus ivo de este barrio s ino que responde a la  real idad 
de los barrios humi ldes que se construyeron a partir de los años 
cuarenta del siglo pasado en Cata luña y España (Pérez y S ánchez, 
2008; Mol inero y Ysas , 20 1 O) . 

Las narrativas de las mujeres ponen un acento especial en escas 
estrategias de colaboración entre el vecindario y en la creación de 
la asociación de vec inos del barrio en los ú l t i mos años del régi­
men franqu ista. Según los relatos de algunas de el las, m ientras los 
hombres pasaban la mayor parte del t iempo fuera del barrio ,  el las 
compaginaban las tareas domést icas, el cu idado de las criaturas y se 
ocupaban de reclamar los servicios y las i n fraestructuras necesarias 
para sus fami l ias, sin olvidar que muchas de e l las t rabajaban en el 
sector text i l ,  con una importante implantación en la zona: 
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trabajar, trabajaba en la fábrica, la otra trabajaba . . .  normalmente 
todas las de mi entorno eran de las que iban a la fábrica a trabajar. 
(Montserrat, 59 años, casada, con trabajo remunerado, nacida 
en Cataluña, reside desde muy pequeña en el barrio) 

Durante los fines de semana, o después de la jornada de trabajo,  
los hombres crabajaban en la construcción de las viviendas y las 
obras básicas comunitarias para urbanizar el barrio con los servicios 
b;ís icos, m ientras que las mujeres también estaban presentes en la 
organización y diseño de los trabajos: 

Sí, sí , la pagaban los vecinos. Y las cloacas, las primeras que 
pusieron,  las pusieron los vecinos. [Las mujeres] eran las dueñas 
en todos los sentidos, y eran las que realmente lo manejaban 
todo, todo. Porque si había que hacer algo en la calle eran las 
mujeres: de trabajo,  de organizar . . .  los hombres en la fuerza 
física, trabajar, hacer las zanjas para poner la cloacas, pero ellas 
decían «aquí una cloaca, y aquí por qué tiene que sal ir . . .  las casas 
tienen que . . .  y el las eran las que lo mandaban todo. (Doris, 70 
años, casada, jubilada, nacida en Andalucía, reside desde muy 
pequeña al barrio) 

Si hay que resaltar un imaginario que ayuda mejor a entender 
d arraigo y apego al barrio es el proceso de autoconstrucción y me­
jora de las casas. La tipología de casas de esta primera época es muy 
sencilla. Por lo general se trata de una casa de planta baja con uno o 
dos espacios separados a modo de modestas habitaciones y un patio 
trasero, que se utilizaba como retrete, como lugar de almacenaje o 
incluso como pequeño corral (con conejos, pollos etc. ) .  Las casas 
también debían tener una cierta flexibil idad de usos, y a medida que 
las necesidades de la famil ia nuclear o la famil ia extensa cambiaban, 
se iban incorporando nuevos espacios o nuevas funciones para los 
espacios ya creados: 

Hay las habitaciones, el pasil lo y el comedor-costurero, la cocina 
y el baño,  y luego ya estaba el patio, y al final del patio el cober­
tizo. Y mi tío hizo . . .  hicieron la terraza y la escalera . . .  Ellos sí, 
pasaban al entrar, tenían que pasar por toda la casa para entrar 
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al cobertizo. Lo que pasa es que mi tío hizo el cobertizo y una 
parte era el comedor y otra la habitación ,  lo partieron en dos. 
Y allí , pues, estuvo viviendo mi abuela, mi tío y mi tía, hasta 
que tuvieron dinero para comprar el terreno, y después mi tío 
hizo la casa. Y cuando tuvieron la casa cubierta pues se fueron 
allá. (Dolors ,  56 años, casada, con trabajo remunerado, nacida 
en Cataluña, reside desde muy pequeña en el barrio) 

Las casas fueron construidas paso a paso, muy despacio y mien­
tras el trabajo de los hombres era fundamental para la parte más 
estructural , el diseño y el acabado final de los suelos de la casa y la 
distribución de espacios, eran responsabil idad de las mujeres. Así 
pues se observa una d ivisión sexual del trabajo y de actividades en 
este proceso de urbanización popular del barrio: 

En tres años, poquito a poco . . .  me acuerdo que l legamos que era 
pasado el agosto . . .  y como todo era tierra, solamente había con 
un poco de cemento en el suelo en las habitaciones y el pasi llo, 
pues mi  padre, deprisa y corriendo, puso el suelo en el comedor, 
acuérdate, para poder celebrar la Navidad en el comedor, porque 
si no teníamos el suelo de tierra. Y claro,  tenían que venir mis 
tías, y todos los que habían,  todos los famil iares, y él quería 
que el suelo estuviese puesto, para poder celebrar la Navidad 
de aquel año, el primer año que l legamos. Luego ya después 
continuamos haciendo más habitaciones, y la cocina, porque la 
cocina estaba en el patio, cubierta, pero en el patio. Y luego, ya 
a los dos o tres años ya teníamos la casa decente, sobre todo las 
paredes, porque mi madre cuando l legó, de venir de Andalucía, 
con sus casas tan blancas, y l legar aquí y ver los tochos . . .  pobre 
mujer, le entró bueno . . .  se quedó paralizada. Pero bueno, al 
otro día, se levantó ,  fue a comprar hasta la Cruz, que había una 
droguería, compro cal , y puso su casa blanca. (Gertrudis, 77 
años, casada, j ubi lada, nacida en Andalucía, reside desde muy 
pequeña en el barrio) 

El proceso de desarrollo del barrio ha ido creando, por tanto, 
complejas relaciones entre las primeras generaciones de residentes. 
Las mujeres, en particular, compartieron un conjunto de experien-
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óas, básicamente estrategias de supervivencia, que las l levó a orga­
n izarse de forma informal para organizar su vida famil iar y reclamar 
nuevos servicios comunitarios. Mientras los hombres social izaban 
en la vecindad durante su tiempo l ibre, las mujeres habitualmente 
lo hacían en su rutina diaria y compartían cada aspecto de sus vidas 
con otras m ujeres del barrio. Estas prácticas femeninas, sobre todo 
entre las personas y famil ias que han residido en el barrio casi toda 
la vida, han ido generando una fuerte vinculación con el lugar, con 
el barrio, y en este sentido, en las entrevistas real izadas aparece con 
frecuencia un fuerte sentimiento de orgullo y de identidad de barrio 
que se ha pasado de una generación a otra: 

Sí , me siento de La Romanica. Yo creo que a todo el mundo que 
se lo preguntes, se siente de La Romanica. Bueno alguno habrá 
que no, no, pero . . .  y cuando hablas por allí te dicen « ¡uy! ¿de La 
Romanica? pero si este barrio está fatal, ¿ no?» Pero no, yo estoy 
muy orgullosa, soy del barrio de toda la vida. (Rosi, 32 años, tiene 
pareja pero vive en el hogar familiar, con trabajo remunerado, 
nacida en Cataluña, ha vivido siempre en el barrio) 

Vemos, por tanto, que la autoconstrucción del propio barrio 
y de las casas ha s ido un elemento esencial en la construcción de 
la identidad de barrio y del sentido de comunidad. Un proceso y 
experiencias vividos directamente por las primeras generaciones que 
habitaron el barrio y que han ido transmitiendo a generaciones más 
jóvenes. 

Cambios en el uso y percepción de los espacios de vida 
cotidiana 
Los espacios de vida cotidiana en el barrio han ido evolucionan­
do. Las mujeres mayores nos hablan de una vida cotidiana donde 
reproducción ,  producción y tiempo l ibre se hibridaba entre los 
espacios in teriores de las viviendas y los espacios exteriores de 
las calles, pero siendo el elemento central la vivienda. Ya hemos 
hablado de la importancia del proceso de autoconstrucción de 
casas y del propio barrio,  y ahora nos centraremos en el análisis 
de la vida cotidiana. 
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En primer lugar, destacaríamos la importancia de las casas com­
partidas, donde se  alojaba a famil iares o nuevos residentes, a menudo 
a cambio del pago de un alquiler. Se alquilaba una de las habitaciones 
de la casa a personas solas o a parejas e incluso famil ias, que debían 
compartir con los dueños de la casa el resto de servicios, como co­
cinas y baños. En algunos casos estos arrendatarios eran parientes 
de los propietarios, pero en muchos otros casos , la gente que alquiló 
aquellos espacios (llamadas popularmente estades o estancias) , eran 
completamente desconocidas y el período de permanencia podía 
alargarse varios años o incluso décadas: 

Delante de casa también había una señora que ten ía la casa. 
Ella vivía arriba pero en los bajos tenía estancias y lo tenía todo 
alquilado. Lo que se decía antes estancia, había un pasil lo largo 
con habitaciones y en cada una vivía una familia. (Dolors, 56 
años, casada, con trabajo remunerado, nacida en Cataluña, 
reside desde muy pequeña en el barrio) 

Lo que pasa que a lo mejor en una casa de dos habitaciones 
pues habían dos famil ias , pero . . .  como ahora está pasando con 
la inmigración ,  que un piso pues igual hay 20 personas ¿no? 
por eso,  porque venían los padres , traían a los hijos, y luego ya 
conforme iba pasando el tiempo ya se iban si tuando un poqui­
to y se iban comprando pisos o terrenos para hacer otra casa. 
(Doris, 70 años, casada, jubilada, nacida en Andalucía, reside 
desde muy pequeña en el barrio) 

Esta particular relación entre propietarios y arrendatarios por 
la que se debía compartir durante largos períodos de tiempo los 
espacios comunes de la casa pone en cuestión la tradicional división 
entre el espacio público y el privado. Hoy, la mayor parte de las estad.es 
han desaparecido y la mayoría de la gente vive en casas compradas, 
o pisos en los edificios que fueron construidos durante las décadas 
de 1 980 y de 1 990. Sin embargo, la misma gente reconoce en la 
inmigración reciente internacional el mismo tipo de estrategias que 
ellos usaron cuando se trasladaron por primera vez al barrio. 

Además, el barrio no era solo un espacio residencial o el lugar de 
reproducción sino que el barrio se convirtió también en un espacio 
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de producción,  en el que las mujeres j ugaron un papel predominante. 
Algunas casas se transformaron en pequeños tal leres texti les, donde 
aprendían y trabajaban mujeres jóvenes del barrio, dando servicio a 
la esrructura fabril de la vecina Sabadell. Incluso en algunos casos, 
cuando las mujeres se casaban y tenían hijos, se llevaban parte de este 
rrabajo a casa y seguían trabajando para estos tal leres desde casa: 

En casa, abajo, yo cosía piezas. Fui . . .  estuve trabajando en Cal 
Molins un año y medio casi dos , y era costurera de piezas. Me 
traían piezas en casa . . .  Luego cuando subimos aquí arriba ya lo 
había dejado, y después fue cuando ya me dije «bueno, pues . . .  », 

a mí me gustaba esto de los trabajos manuales y todo esto, y me 
puse a enseñar a bordar. ¡Y escucha! Bueno . . .  muchas chicas 
pasaron por allí . (Carme, 78 años, casada, j ubilada, nacida en 
Cataluña, reside desde muy pequeña en el barrio) 

Cabe señalar que el barrio era percibido como un espacio seguro , 
donde los espacios de juego se extendían más allá de la vivienda, y en 
el que existía una intensa vida en la calle. Este es un hecho a destacar 
en un barrio donde los espacios públ icos tradicionales como, por 
ejemplo, las plazas, eran muy escasos: 

En mi infancia, yo jugué a la goma en el barrio, j ugué a la comba 
en el barrio, me disfracé en el barrio, vi los reyes en el barrio. 
Me acuerdo del Puerto Rico, de ir  a comer allí con mis padres 
los sábados por la noche chorizo . . .  Cogían un trozo de pan ,  
l e  hadan un agujero y metían un trocito de  chorizo frito. ¡Mi  
infancia! [ . . .  ] . Aquí ha  habido calle, niños en la calle. Yo allí en 
Enrique Granados, le decía a mi madre que me iba a la calle y 
me decía que si estaba loca y aquí era todo el rato calle porque 
es barrio, la gente se conoce. (Sandra, 35 años, casada, tiene 
trabajo remunerado, nacida en Cataluña, ha vivido siempre 
en el barrio) 

Estos relatos y experiencias nos ponen de manifiesto que las 
prácticas cotidianas reflejan unos daros procesos de h ibridación 
entre las tradicionales divisiones entre espacios públ ico y privado y 
espacios productivo y reproductivo. Y en estas prácticas el papel de 
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la mujer ha sido fundamental , sobrepon iéndose y superando una 
realidad de por sí discriminatoria. 

Políticas públicas de barrio y participación 
Con la entrada en funcionamiento de nuevos equipamientos comu­
nitarios, básicamente el Centro Cívico Ca n'Amiguet y el Espacio 
Joven La Roma, dos de las intervenciones públ icas más destacadas 
en el barrio, se acaba consol idando un proceso que rompe y entra 
en contradicción con estas prácticas de hibridación y, hasta cierto 
punto ,  de autogestión.  Las políticas institucionales de creación de 
infraestructuras públicas como el centro cívico o el equipamiento 
juvenil han llevado inexorablemente a La Romanica, como en tantos 
otros casos, a una estricta compartimentación y especialización de 
usos en estos espacios, que han ido acompañadas de una estricta re­
gulación municipal a través de las normativas denominadas «cívicas» .  
Un proceso que ha ahondado más en una cierta visión conflictiva 
y discriminadora de lo «joven» y que no ha ayudado a fortalecer las 
relaciones intergeneracionales. 

Este proceso ha ido debi l itando las dinámicas previas ya comen­
tadas y que ayudaban a que el barrio en su totalidad fuera percibido 
y vivido (i) como un espacio cotidiano donde reproducción , pro­
ducción ,  tiempo y espacio podían tener un desarrollo constructivo 
común y compartido, ( i i )  donde los límites entre espacios públicos y 
los privados eran menos evidentes y ( i i i )  donde el papel institucional 
--entonces inexistente- era substituido por diferentes formas de 
autogestión comunitaria más o menos formales que permitían una 
experiencia vivencial interseccional que había reforzado los lazos 
comunitarios. 

La gente de La Romanica tuvo que vencer muchos problemas 
desde el primer momento al instalarse en el barrio y d icha situación 
favoreció la aparición de diferentes tipos de activismo social y de un 
destacable sentimiento de pertenencia al l ugar. Hemos observado 
que en las primeras décadas de formación del barrio el papel de las 
mujeres en los activismos informales fue importante aunque fuese 
de hecho invisibil izado. Con los primeros ayuntamientos demo­
cráticos en 1 979 aparece en el barrio una nueva dinámica pol ítica 
a nivel local ,  mucho más formal, donde los antiguos l íderes de las 
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asociaciones de vecinos se incluyeron en las listas de los nuevos 

partidos políticos. Y así aparece un asociacionismo más institucional 
---claramente masculinizado- que debilitaba el papel activo que las 
m ujeres desarrollaban en otras esferas menos institucionales :  

No, no, no, porque si hacías alguna cosa para reclamar lo co­
mentabas en casa y luego lo comentaban entre ellos y decía pues 
sí o no, y ya está. (Carme, 78 años, casada, jubilada, nacida en 
Cataluña, reside desde muy pequeña en el barrio) 

Pero en los últimos años las mujeres vuelven a tener protago­
nismo en las asociaciones del barrio y esta presencia femenina en 
sus principales entidades brinda una oportunidad excelente para 
reforzar el papel de la mujer en el barrio. Estas nuevas generaciones de 
mujeres defienden un asociacionismo más activo,  en el que se pueda 
compaginar la producción , la reproducción y el tiempo l ibre: 

Antes me decías qué pienso yo de las personas, de las mujeres 
que no han trabajado, que lo han dejado, o que se han, de alguna 
manera, centrado en la casa. Yo tengo que deci r que muchas de 
las mujeres que tengo, que tenemos en la asociación de vecinos, 
me han comentado que se sienten mucho más real izadas en la 
asociación de vecinos que cuando estaban en casa siempre. ¿Esto 
ya es una buena cosa, no? (Júlia, 52 años, casada, tiene trabajo 
remunerado, nacida en Cataluña, reside desde muy pequeña 
en el barrio) 

Lo malo que encuentro de este barrio es que hay mucha gente 
que sí que se ha quedado en el momento barrio barrio, y quizá 
la gente más joven somos los que quisiéramos que cambiara un 
poco la cosa . . .  pero la gente mayor quiere el barrio barrio [ . . .  ] .  
Este les cuesta u n  poco a la gente del barrio que tiene negocio, 
porque son negocios de toda la vida que han ido tirando y se 
han ganado bien la vida y que ya están bien como están y quizá 
hay un sector que nos gustaría promover un poco y que se 
moviera de otra manera. (Sandra, 35 años, casada con un hijo 
pequeño, tiene trabajo remunerado, nacida en Cataluña, ha 
vivido siempre en el barrio) 
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La Llei de Ba"is --que como hemos señalado anteriormente 
incluía la participación ciudadana en los procesos de renovación y 
regeneración urbana- ha perseguido una cierta legitimación vecinal 
al tratar de activar espacios de participación en el barrio. En el caso 
de La Romanica se observan deficiencias ya que la supeditación de 
las reformas urbanísticas (que no han dejado de ser ayudas di rectas 
y final istas para determinados sectores de residentes en el barrio) a 
las intervenciones de carácter más comunitario ha sido una real i­
dad . Y ello ha afectado de forma directa a los programas que tenían 
como objetivo la atención a mujeres, programas que, en todo caso , 
también se muestran como claramente deficitarios en su desarrollo 
definit ivo: 
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Eran actuaciones más dedicadas y diseñadas por las mujeres 
del barrio en función del perfil que tuvieran,  de las edades, de 
las necesidades que detectaran . . .  ¿qué ha pasado en estos años? 
Sí que había unas actuaciones y señalizaciones,  pero a grandes 
traros eran muy genéricas y realmente durante este año ha calado 
tanto el tema de la remodelación urbanística, con las ayudas que 
hemos dado a los vecinos para remodelar los edificios. (Lourdes, 
no residente en el barrio , técnica municipal que ha trabajado 
en el barrio) 

M: Yo sí que estuve participando en un taller aquí mismo. Se 
estuvo organizando para el desarrollo de las mujeres extranjeras, 
que se estuvo organizando aquí .  . .  estuvo muy bien. A mí  no me 
faltaba tanto pero por ejemplo para la gente marroquí y para 
las chicas de Sudamérica, de África, de todo eso . . .  sí que lo . .  . 
Se lo pasaron bien y se quedaron con algo de ese taller [ . . .  ] .  
E :  ¿Se consiguió algún tipo de i niciativa para que os siguierais 
reuniendo o que hubiera la posibil idad de crear . . .  ? M: No sé, yo 
por mi parte, sí. Pero había chicas que lo estaban comentando 
también que le daba miedo que le van a quitar la ayuda si se 
presentan al cursillo. Algunas sí, algunas sí pero todas no. E: 
¿Tuvo continuidad el proyecto para el grupo de mujeres que 
participasteis? M: No, no, no. (María, 35  años, madre separa­
da con una hija pequeña, actualmente en el paro, nacida en el 
extranjero, vive desde hace pocos años en el barrio) 



Pero tenemos que resaltar que en el caso de La Romanica, la 
recuperación de cierto activismo vecinal ya se había producido an­
ees de las intervenciones impulsadas por la L/ei de Ba"is, en parte 
debido al desencanto de las dinámicas de la pol ítica de partidos en 
el ámbito local y a la poca atención que recibía el barrio por parte 
de la administración local . 

A modo de conclusi6n y de reivindicaci6n: barrio, crisis 
y el papel de las mujeres 
Las características socio-espaciales e históricas de La Roman ica 
han contribu ido de forma decisiva a la construcción de un fuerte 
sentimiento de arraigo e identidad en relación con el barrio. Esto 
ha ayudado a la transmisión de estrategias de supervivencia, sobre 
codo destacables en su pasado reciente. Escas dos real idades han sido 
elementos fundamentales que han contribuido a la cohesión social 
en el barrio. En efecto, barrios desfavorecidos como La Romanica 
son espacios donde se pueden generar conflictos de diferente ín­
dole, con resul tados negativos o positivos, pero donde también la 
in iciativa vecinal, generada a través de circuitos tanto informales 
como formales, ha supuesto el mantenimiento de la cohesión social 
y comunitaria. 

Al mismo tiempo, cenemos que reconocer que en este pro­
ceso el papel de las mujeres ha sido fundamental y por lo tanto 
estas estrategias de supervivencia tienen un fuerte componente 
de género. Y ello ha provocado a lo largo de la historia del barrio 
una hibridación de los espacios de producción/reproducción y del 
espacio públ ico/privado, poniendo en cuestión la división rígida 
que se suele imponer desde organ ismos políticos y académ icos. La 
transferencia de escas estrategias y experiencias feminizadas de una 
generación a otra, o a grupos de residentes de diferentes orígenes, 
lo consideramos clave para contrarrestar y superar los efectos más 
negativos de la actual crisis económica. 

Pero también hay que advertir que esa transmisión de experien­
cias ha sido discontinúa en el tiempo y también a n ivel comunitario, 
en aspectos como el origen y momento de l legada al barrio, la edad 
o los cambios en el uso y percepción de los espacios cotidianos, han 
puesto de manifiesto puntos de vista diferenciados y, a veces, opues-
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tos, entre el vecindario. Y para finalizar, cabe señalar que una débil 
interacción intergeneracional o una acción política institucional, que 
atiende de forma fragmentada o desigual a las necesidades del barrio, 
conlleva claras deficiencias sobre las que sería preciso actuar para 
ayudar a reforzar la cohesión social y la vida comunitaria que barrios 
como La Romanica han logrado generar hasta el momento. 
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MAPA 1 
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VII I .  TRES ESPACIOS PÚBLICOS Y UN 
DESEO: USOS E INCERTIDUMBRES DE 
LOS PROCESOS URBANOS Y SOCIALES 
EN EL RAVAL DE BARCELONA* 

Alejandro Armas Díaz, Anua Ortiz Guitan, 
Luz Marina García Herrera y Mª del Carmen Díaz Rodríguez 

Este capítulo centra su atención sobre tres espacios públ icos del 
barrio del Raval de Barcelona construidos en la primera década del 
siglo XXI {la rambla del Raval , la plaza Vázquez Montalbán y la Plaza 
Salvador Seguí) . Son espacios que han transformado la parte sur del 
barrio y que han ofrecido a los ciudadanos lugares abiertos necesa­
rios en una de las áreas más densamente pobladas de la ciudad. No 
obstante, cabe plantearse si tales actuaciones urbanas en un barrio 
con un 56,3% de sus 49.844 habitantes de origen extranjero, en 
su mayoría no europeos 1 y con una escasa renta fami liar disponible 
(64,2 frente al índice 1 00 de la ciudad) , pueden considerarse todavía 
hoy, parafraseando a Borja (200 l ), una oportunidad para la j usticia 
urbana, en uno de los barrios más desprovisto de espacios para el 
encuentro. O si, por el contrario, el modelo urbano en el que estas 
actuaciones se insertan conduce a una variación de las pautas de 
ocupación (Tapada y Arbaci ,  20 1 1 )  e incluso a la expulsión de los 
residentes tradicionales (Subirats y Rius, 2005) ; esto es, a una ciudad 
controlada y ordenada que impl ica la desaparición de segmentos de 
población y cultura subalterna (Fernández 20 1 2a) . 

* Esre rrabajo forma parre del proyecro de invcscigación «CSO 20 10 - 1 9007. 
Ciudad y calidad de vida. El uso social de los espacios públ icos abiercos en ciudades 
cspafiolas (ESPACE)• financiado por el Plan Nacional de l + D+i  del Min isrerio de 
Ciencia e I nnovación . 

1 .  Porcencaje relevancc, en comparación con el 22, 1 % de inmigranccs que 
rcgiscra el con junco de Barcelona, incegrado de forma mayoritaria por originarios 
de Pakiscán , Filipinas y Bangladesh. 
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El actual barrio del Raval es el resultado de un proceso de trans­
formación y revital ización que empezó en la segunda mitad de la 
década de los ochenta con la aprobación en 1 985 del Plan Especial 
de Reforma Interior (PERI) y continuó con la declaración del distrito 
en Área de Rehabil itación Integrada {ARI ) .  En el PERI del Raval se 
planteaba una remodelación compleja y ambiciosa dando como 
resultado la construcción de dos grandes instituciones culturales, el 
Museo de Arte Contemporáneo de Barcelona (MACBA) y el Centro 
de Cultura Contemporánea de Barcelona (CCCB) , entre otros equipa­
mientos culturales y la creación de nuevos espacios públ icos. El PERI 

proponía como actuación principal la apertura de un gran espacio que 
se convirtiese en el eje central del entramado urbano del barrio. Para 
l levar a cabo este proyecto, l lamado Plan Central del Raval , se vieron 
afectadas cinco manzanas de casas. Buena parte de las viviendas presen­
taban unas condiciones de habitabil idad muy precarias y otras estaban 
desocupadas. Los residentes fueron realojados mayoritariamente en 
viviendas públicas ubicadas en el mismo barrio. El resultado fue el 
nacimiento de un nuevo espacio pi.'1blico de dimensiones considerables, 
la rambla del Raval , inaugurada en el año 2000 (Ortiz, 2004). Nueve 
años más tarde, en febrero de 2009, se inaugura la plaza de Vázquez 
Montalbán (en homenaje al escritor ( 1 939-2003) nacido en el barrio) 
-situada a un lado de la rambla del Raval y rodeada por un hotel de 
base elíptica y un edificio de oficinas que acoge la sede del sindicato 
Unión General de Trabajadores (UGT)- y casi dos años después, 
en noviembre de 20 1 0, la plaza Salvador Seguí (en recuerdo de este 
anarcosindicalista ( 1 886- 1 923) conocido como el noi del sucre, que 
fue asesinado en el barrio) (Mapa 1 ) .  Su concepción forma parte del 
plan de l ' I lla de la rambla del Raval , una operación de renovación 
urbanística, de revitalización económica, comercial y urbana. El nuevo 
conjunto lo integran, además de las dos plazas citadas, viviendas de 
protección oficial , locales comerciales en planta baja, servicios comu­
nitarios (aparcamiento y central de recogida neumática de basuras) , y 
espacios destinados a usos culturales o de ocio, siendo la Filmoteca de 
Catalunya, inaugurada en febrero de 20 1 2, el equipamiento cultural 
más destacable de este plan por sus dimensiones y características. Esta 
estrategia basada en la cultura ha sido interpretada como un esfuerzo 
para proyectar la ciudad, y para redefinir, de forma ambigua, el con­
cepto de cohesión social (Degen y García 20 1 2) .  
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De ocro lado, la incensa incervención en espacios públ icos real i­
zada en Barcelona muestra el lado amable de un planeamienco que 

genera elemencos de calidad urbana y dign idad social , al ciempo 
que incerviene promoviendo tolerancia, sol idaridad y sencimienco 
de pertenencia a la ciudad, incroduciendo con ello elementos que 
desvían la atención ciudadana de los efectos más perniciosos de las 
i n tervenciones emprendidas por la administración (Garcia-Ramon 
y Albee 2000) . 

En los úlc imos años el barrio conoce un fuerce impulso gracias 
a l  Plan de Barrios del Raval Sur promovido por el Ayuncamienco 
de Barcelona y al ser seleccionado por la Genera l i tac de Caca­
l unya para recibir las ayudas de la Ley de Barrios. El proyecto de 
i ncervención inc egral concempla la mejora en tres grandes ejes: 
actuaciones d i rigidas a su transformación física -mejora del 
espacio públ ico , reurban ización de calles y plazas y supresión de 
barreras arquitectón icas-; pol ícicas culcurales encauzadas a su 
transformación s imból ica y la aplicación de programas socia les 
encaminados a responder a las necesidades de los res identes (Su­
bi racs y Rius, 2005 ) .  

Algunos aucores (Fernández 20 1 2a y 20 1 2b) apuncan que 
el conjunco de incervenciones realizadas en el Raval Sur se han 
oriencado a transformar su histórico carácter de barrio proletario, 
al margen de la ciudad ordenada y burguesa, en un ámbico de rege­
neración urbanística, donde aquel lo ajeno al nuevo modelo ciende 
a desaparecer. 

La rambla del Raval: una operación ambiciosa y polémica 
La rambla del Raval fue una operación urbanística enmarcada dentro 
del Programa de Revical ización del Cenero H istórico de Barcelona. 
El proyecto comportó una serie de accuaciones: expropiación del 
suelo, construcción de viviendas para el realojamiento de las famil ias 
afectadas, derribo de cinco manzanas de casas y rehabilitación de los 
edificios más degradados (Art igues y Cabrera, 1 998) . El cosce de las 
obras corrió a cargo de las eres administraciones públicas: escacal, 
autonómica y municipal , junco con las ayudas de los Fondos de 
Cohesión de la Unión Europea, que aporcaron un  85% del cocal de 
la operación (ARI ,  2000) . El nuevo espacio público fue inaugurado 
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el 24 de septiembre de 2000 y consta de un paseo central formado 
por un conjunto l ineal de bancos, parterres y árboles . 1  

La rambla del Raval fue,  desde su concepción hasta su urba­
n ización, una de las intervenciones urban ísticas más ambiciosas y 
polémicas de las real izadas por el Ayuntamiento en el centro histó­
rico de la ciudad: por la profunda renovación del tej ido urbano, la 
construcción de viviendas de promoción públ ica y el realojo en el 
mismo barrio de parte de los vecinos afectados por las obras (Ortiz, 
2004) .  

Las operaciones que se efectúan en este y otros muchos espacios 
del barrio han sido objeto de cont inuos desencuentros entre las ins­
tituciones y el movimiento vecinal. Como señalan Subirats y Rius 
(2005 :  1 4) los conflictos se generan en torno a varios ejes, desde los 
que surgen cuando se trata de establecer qué famil ias serían benefi­
ciarias del derecho de realojamiento o indemnización ,  así como sus 
cuancías; pasando por los que se suscitan por el diseño y funciona­
l idad de los nuevos espacios públ icos y equipamientos culturales, 
hasta los que tienen como motivo la subida de precios que como 
efecto de la revalorización del suelo experimenta la vivienda. En este 
sencido se indica que el mercado inmobil iario se reactiva pronto en 
el Raval, de tal modo que los alquileres que desde 1 992 alcanzaban 
n iveles muy próximos a los de la ciudad se situaron por encima en 
los años in iciales de este siglo (Subirats y Rius, 2005 :  1 5) ;  aspecto 
que no pasa desapercibido para los residentes tradicionales y también 
para los que acuden al barrio buscando precios más baratos. 

Para muchos políticos, urbanistas y arquitectos, pero, sobre todo, 
para muchos vecinos del Raval ,  el hecho de que el esponjamiento y 
la creación de espacios públ icos se hiciese a partir del realojo en el 
m ismo barrio en pisos de protección públ ica de los residentes afec­
tados por los derribos ha sido uno de los aspectos más destacados y 
positivos de la reforma interior. Según un arquitecto entrevistado de 
la empresa Foment Ciutat Vella, una gran proporción de las personas 

2. La rambla del Raval mide 3 1 7  merros de largo por 58 de ancho, ciene 
un cocal de 1 8.300 1111 de espacio públ ico en los que exiscen 230 árboles, 800 m1 
de césped y un carril bici . Su conscrucción supuso el derribo de 62 edificios que 
ocupaban el solar donde se conscruye (Subiracs y Rius, 2005 :  1 3) .  
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res identes expropiadas por las obras de conscrucción de la rambla 
pid ió ser realojada en pisos de procección oficial en el mismo barrio, 
rn iencras que el resco recibió una indemnización económica. 

De la observación efeccuada en junio de 2003 sobre los usuarios 
y las formas de apropiación de la rambla del Raval, se desprenden 
algunos resulcados que se reproducen en ocros espacios públ icos de 
recien te creación en el sur del barrio. En la rambla es muy descacada 
la presencia de varones pakiscaníes y magrebíes, así como aucócconos, 
canco por las mañanas como por las cardes de los días laborables y 
fines de semana. En cambio, es muy reducida la población femen ina, 
de cualquier edad, en coda la excensión del paseo (bancos, césped, 
área para cransicar) , con la excepción de las cerrazas de los bares. El 
perfil de las que más frecuencaban las cerrazas era el de jóvenes y 
mujeres de mediana edad , vecinas ,  visicances y curiscas. Por lo que 
respecca a los n iños y niñas, era sign ificaciva su relacivamence escasa 
presencia. 

Desde finales del año 2000 a mediados de 2002 se realizaron 36 
encreviscas a personas residences en el barrio del Raval , reparcidas 
proporcionalmence encre hombres y m ujeres de diferences grupos 
de edad. Las opiniones de las personas aucócconas encreviscadas 
seguían un hilo argumencacivo muy parecido, pues consideraban 
necesaria y muy posiciva la creación de un nuevo espacio público 
en el barrio, pero no lo usaban como lugar de encuencro o de des­
canso, sino básicamence como espacio de circulación y de paso. La 
razón principal de no usarlo para la escancia era el malescar que les 
provocaba la presencia «excesiva» , decían,  de hombres inmigrados 
de origen pakiscaní y magrebí, que ocupaban buena parce de los 
bancos del paseo. 

Escá llena de marroquíes, de pakiscan íes y codo eso. Se han 
«apoderao» de la rambla del Raval, esa gence [ . . .  ] . Los asien cos 
los ocupan codos ellos. Los 8 o 1 O bancos que hay los ocupan 
ellos. (Augusco) 

Una mujer de mediana edad respondía sobre la rambla del Ra­
val pensando en las necesidades de los n iños y niñas. En este caso, 
consideraba que el diseño no era el adecuado porque los n iños no 
podían jugar tranquilamente a causa de la proximidad (y continui-
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dad) existente entre el espacio público y la vía de circulación de los 
coches. 

Yo más de una vez quisiera quedarme allí, pero es que tampoco 
se puede por la peligrosidad . Porque es peligroso. Los n iños 
son pequeños, corren, no miran. La carretera está pegadi ta al 
césped. (María) 

En relación con este aspecto, un padre criticaba la inexistencia 
de un área de juegos infantiles en un barrio tan denso y con tanta 
escasez de espacios públ icos. Comentaba que este «olvido» podía 
deberse al hecho de que la rambla del Raval había sido concebida 
pensando más en los intereses de la ciudad que en las necesidades 
del barrio y sus vecinos. 

[N]o hay espacios de j uegos para n iños [ . . .  ] .  Es un espacio 
totalmente pensado de cara a la galería [ . . .  ] ,  para l iberar este 
barrio de cierto tipo de personas. Es una intervención [hecha] 
de espaldas a la gente que aquí vive; en cuatro años, un piso que 
val ía 1 4  millones, ahora vale 27. (Óscar) 

Esta opin ión la corroboraba el arquitecto de la rambla del Ra­
val ,  Jaume Artigues (2002) ,  j ustificando la ausencia de un espacio 
específicamente para n iños con el objetivo de dotar a la ciudad de 
un espacio de dimensiones extensas para la celebración de manifes­
taciones públicas de gran convocatoria (como ferias, concentracio­
nes, conciertos, etc.) . Dos declaraciones que muestran las distintas 
maneras de entender la funcional idad del nuevo espacio: de un  
lado, l a  visión del residente que demanda un lugar de proximidad , 
de uso cotid iano adaptado a las necesidades de los vecinos y, de 
otro, la visión insti tucional de un espacio con cierta proyección 
sobre el conjunto de la ciudad con capacidad para ser consumido 
por los visitantes. 

Las terrazas que se instalan en la rambla son util izadas muy 
equi l ibradamente por los dos sexos donde hombres y mujeres , 
sentados solos o acompañados, mi ran a su al rededor, conversan o 
leen.  Las personas entrevistadas consideraban que era un espacio 
agradable para pasear y que su apertura había s ido acertada y ne-

1 74 



cesaria por lo que había «sign ificado de entrada de luz y espacio» 
( Merd:) y porque «ha esponjado el barrio [que] era muy denso 
y ahora lo es menos» (Pablo) . Las terrazas de los bares y las cele­
braciones que tienen lugar durante las fiestas mayores de Santa 
Eulalia y de la Merce, son algunos de los redamos que invitan a 
que otros ciudadanos de la ciudad hagan un uso más concreto y 
esporádico de la rambla. 

Las observaciones revelaron  también que los hombres de 
origen pakistan í de mediana edad se sientan preferentemente en 
los bancos distribu idos a lo largo del paseo. Pocas veces lo hacen 
solos o acompañados de sus hijos, ya que sobre todo acuden para 
encon trarse con otros compatriotas en grupos de tres o c inco 
ind ividuos. Para ellos resulta ser un l ugar idóneo de relación ,  
encuentro y cooperación ( intercambio de informaciones sobre 
cuestiones referentes a pisos, trabajo, legal ización de la residencia, 
etc . ) .  El uso de la rambla como espacio de encuen tro por parte 
de las m ujeres pakistaníes es casi nulo; pues solo la uti l izan como 
espacio de circulación .  Una de las mujeres pakistan í entrevistada 
comentaba que no se sentaba nunca en los bancos porque los tra­
bajos en su casa le absorbían demasiadas horas y porque siempre 
estaban ocupados por hombres. 

No tengo tiempo [ . . . ] por eso no me puedo sentar allí. Cuando 
estoy libre, tiene mucha gente [ . . . ] por eso no puedo sentar [ . . .  ] .  
No puedes sentar .  . .  aquí  en l a  rambla del Raval hay muchos 
hombres, y las m ujeres no se pueden sentar porque no hay si tio. 
No hay mucho sitio. (Jadicha) 

En definitiva, este primer espacio públ ico del Raval Sur ofrece 
en relación con los tipos de usuarios y las formas de apropiación ,  
dos rasgos bien defin idos que se repiten e n  las plazas de más re­
ciente construcción en este sector del barrio: de un lado, un sesgo 
masculino, adulto, con una importante componente étn ica, con 
dominante pakistaní, cuya presencia se afianza en los últimos años 
en el conjunto  de Ciutat Vel la (Tapada y Arbaci ,  20 1 1 :  1 89) .  De 
otro,  el uso habitual de los bancos del paseo de la rambla por parte 
de este colectivo para el encuentro y la estancia, tanto en las mañanas 
y tardes, como en días laborables y fines de semana. 
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La plaza V ázquez Montalbán: entre un hotel de lujo 
y unas oficinas sindicales 
La plaza Vázquez Moncalbán , inaugurada en febrero de 2009 , 
constituye un recinto de pequeñas dimensiones integrado en el 
plan de reforma de la l i la Robadors. Está l imitado en dos de sus 
lados por un hotel de cuatro estrellas , que sobresale por su forma 
y número de plantas del conjunto ed ificado del entorno, y por 
un inmueble de media altura pero de gran superficie, destinado a 
sede del sindicato UGT. La plaza si rve de atrio a estas dos grandes 
edificaciones y a través de ella se accede desde la rambla del Raval 
a la plaza Salvador Seguí. 

Durante el proceso de transformación de este sector el movi­
miento ciudadano fue muy activo y de hecho las obras estuvieron 
paral izadas durante meses como resultado de las reacciones contra­
rias de algunos grupos de vecinos que manifestaron su descontento 
con respecto a la pérdida de áreas verdes y l ibres que comportaba la 
actuación (Armas et al . ,  20 1 2) . 

Las observaciones realizadas durante cuatro días del mes de 
marzo de 20 1 2  m uestran que la plaza es un espacio muy masculini­
zado pues los varones representan el 90% del total de los usuarios. 
Los que permanecen en la plaza durante un tiempo más o menos 
prolongado son, al igual que en la rambla del Raval , los hombres 
adultos pakistaníes. Sin embargo, si contabil izamos las personas que 
util izan la plaza como lugar de paso , la diversidad según género, 
etnia y de edad es mucho mayor. 

Los pakistan íes suelen permanecer sentados en los bancos 
individuales, apoyados de pie en los maceteros o en las paredes de 
los edificios que bordean la plaza, o sentados en el suelo, charlando 
distendidamente o hablando por el móvi l .  No se observó n inguna 
mujer pakistaní haciendo uso de la plaza, pero sí se las suele ver 
caminando por el barrio y en las cercanías de las escuelas esperando 
a los hijos/as. Parte de los que transitan o hacen uso ocasional de 
la plaza son residentes no inmigrantes -varones y mujeres-, que 
acuden a la sede del sindicado UGT a trabajar o a los cursos que allí 
se imparten y que se reúnen en grupos para conversar y fumar a la 
entrada o a la salida. 

Además de los adultos otra presencia destacada, sobre todo en 
los días no lectivos , es un grupo de niños y de adolescentes, todos 
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varones entre los 1 O y los 1 4  años, que juegan a cricket el sábado por 
(a mañana y por la carde, lo que confiere al espacio una importante 
an imación por sus risas y gritos. 

Paralelamente a las observaciones realizadas en este espacio pú­
b l ico, se real izaron 20 cuestionarios a hombres y mujeres usuarias 
del espacio (de la m isma forma que se hizo en la plaza que se anal iza 
en el siguiente aparcado) . La opinión que las personas encuestadas 
tienen sobre la plaza Vázquez Montalbán es muy dispar: desde las 
valoraciones positivas por ser un lugar de encuentro y un espacio 
tranquilo, hasta las negativas relacionadas con el diseño y el entorno. 
Concretamente, el hecho de que sea una plaza demasiado «dura» y la 
presencia de los ed ificios que la rodean , provoca reacciones críticas 
relacionadas con el proceso de renovación del centro histórico que, 
según varios encuestados, se ha hecho de espaldas a las necesidades 
del barrio y con fines especulativos. Las siguientes opin iones mues­
tran esta diversidad de ju icios: «es una plaza un poco despersonali­
zada, con demasiado cemento» ,  «es triste. Hay mucho cemento, no 
hay vida» , «no tiene carácter propio. No tiene la onda del Raval .  El 
ed ificio del hotel no cuaja con la estét ica del barrio» ,  «es una plaza 
muy dura y le falta un poco de vida» ,  «el hotel parece una planta de 
plástico dentro de un jardín» o « las oficinas de la UGT las encuentro 
un  mamotreto asqueroso» .  

Las personas encuestadas dicen util izar e l  espacio como lugar de 
paso para descansar, para airearse (por ejemplo, aquellas que real izan 
cursos en la sede de la UGT y salen a fumar y esti rar las piernas) ; y 
otras para participar en eventos localizados en esta plaza (como el 
mercado de intercambios3 del Raval) . 

La mayor unanimidad entre hombres y mujeres se da acerca de 
la buena accesibil idad de la plaza desde el exterior y la posibilidad de 
transitar por todo el recinto s in ningún obstáculo que lo dificulte. 
En otros aspectos también hay opin iones coincidentes como sobre 

3. Cada dos meses se organiza en ella un mercado donde no hay n ingún 
tipo de circulación de moneda, solo imcrcambio de bienes y algunos servicios. 
Esta iniciaciva surge de la Asamblea del luval y es una propuesta de apoyo mutuo 
para ayudar al desarrollo de la acción crírica freme al consumismo. El domingo 
6 de mayo de 20 1 2, miemras se encuestaba a usuarios/as de la plaza, se realizó el 
tercer encuentro. 
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la escasez de bancos, fuen tes de agua y aseos; o la carencia de som­
bra en verano debido a la ausencia de árboles (solo hay pequeños 
arbustos en maceteros) . 

A la pregunta ¿acudiría a este espacio en horario nocturno? ,  las 
mujeres responden que solo pasarían por la plaza si fuera inevitable 
y si tuvieran que cruzarla lo harían acompañadas. Los hombres 
opinan que la plaza es un espacio abierto y con buena visibil idad , 
cosa que favorece su percepción de seguridad. 

La plaza Salvador Seguí: marginalidad y cultura 
Las transformaciones urbanísticas derivadas del plan de reforma 
de la lila Robadors, ámbito en el que se inscribe la plaza Salvador 
Seguí, fruto de esa reforma, así como los nuevos usos que se han 
introducido en su entorno: oficinas, comercios, negocios vinculados 
al ocio ( terrazas) , centros de asociaciones sin ánimo de lucro, la re­
ferida sede regional de UGT y la del l nstitut d'Estudis Catalans o la 
Fi lmoteca de Catalunya, han dado lugar a una doble diversificación: 
de un lado, la correspondiente a las funciones que se derivan de la 
creación de la plaza (paseo, ocio, descanso, tránsito, visita cultural) 
y, de otro ,  la consecuente variación en el perfil de sus usuarios, 
pues a la población local tradicional y a los nuevos habitantes , se 
suman visitantes y turistas que, en grupo o no, util izan o circulan 
por el l ugar (Fotografía 1 ) . En todo caso, como ha sucedido en 
otros espacios sometidos a procesos de reforma y renovación de 
su imagen , especialmente en El Raval , los cambios comentados 
coexisten con usos y actividades tradicionales de carácter marginal 
que se desarrollan en parte de la plaza y en sus cal les col indantes, 
como la calle d'en Robador. 

La ubicación de la Filmoteca Nacional de Catalunya convirtió 
la plaza en un espacio amplio y accesible, pero al mismo tiempo 
segmentó la calle d'en Robador entre el área más próxima a aque­
lla, donde se han instalado varias terrazas util izadas por vecinos y 
visi tantes -y también por las trabajadoras sexuales-, y los otros 
dos tramos, no tan directamente visibles desde la Filmoteca, en los 
que se concentran el mercadeo sexual y otras actividades informales 
(Fernández, 20 1 2a: 3 1 ) . Este hecho será determinante tanto en 
su frecuentación como en las características de quienes la usan, al 
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FOTOGRAFIA 1 
PLAZA SALVADOR SEGUÍ 

Fotografía realizada por Alejandro Armas .  

igual que en las p ráct icas o formas de estar y de relacionarse en y 
con dicho espacio. Es decir, los n uevos usos y usuarios coexisten 
con viej as act ividades fi rmemente arraigadas en espacios que, como 
el que nos ocupa, presentan procesos de degradación física y vul­
nerabi l idad social .  

Los resul tados de las observaciones ( real izadas durante las m is­
mas fechas que las hechas en la plaza Yázquez Moncalbán)  revelan 
que estamos a nee  una plaza muy definida en cuan to a sus ritmos 
de uso. Desde esta perspectiva, se advierte un  mayor d inam ismo y 
m't mero de personas durante los d ías laborables en los que se con­
centra el 70% de los usuarios registrados. Las oficinas y negocios 
próximos con tribuyen , sin duda, a generar una imagen de vi talidad 
durante las jornadas laborables, al igual que ocu rre con la col indanre 
plaza Vázquez Moncalbán . Entre ambas y la  rambla del Raval es 
habi tual el tránsito de personas que vienen o van a real izar com-
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pras , gestiones, acuden a la Filmoteca, o descansan en los bancos y 
terrazas de las cafeterías y bares que bordean uno de los lados de la 
plaza. El flujo entre los tres espacios referidos es usual en el horario 
de plena actividad matinal, donde se mezclan los residentes que 
real izan dil igencias cotid ianas (compras , pasear al perro) y los que 
no siéndolo forman parte del panorama habitual porque trabajan 
en los alrededores o visitan, en cal idad de turistas, el espacio y lo 
emplean como punto de descanso. 

En cuanto a los usuarios es destacable el marcado sesgo de 
género,  dado que tanto por las mañanas como por las tardes y en 
los laborables y festivos existe un claro predominio de varones. Su 
protagon ismo es manifiesto, al igual que en los otros dos espacios 
analizados, pues suponen el 75% del total de usuarios. Esto impli­
ca que solo una de cada cuatro personas del recuento realizado es 
mujer. Una característica que determina muy bien el ambiente de la 
plaza, donde las mujeres que no ejercen la prostitución son siempre 
minoritarias, aunque sí adquieren algo más de importancia durante 
las mañanas de los días festivos y las tardes, si bien nunca representan 
más allá de un tercio de los usuarios. Es en esos momentos cuando 
también se hace más numerosa la presencia de n iñas y n iños en 
torno al pequeño parque infantil localizado en uno de los extremos 
del recinto. Después de final izar el horario escolar se aprecia una 
mayor actividad en el parque infanti l ,  también condicionada por 
sus reducidas dimensiones. En esas ocasiones los n iños y niñas de 
corta edad , pero también sus cuidadores (madres y algunos padres) , 
son un buen reflejo de la diversidad cultural y étnica del barrio y, en 
particular, de los que viven cerca de la plaza. En otros momentos es 
frecuente que en el borde del recinto infanti l  se encuentren jóvenes 
cuya principal actividad es, al parecer, contemplar lo que sucede 
en ese entorno. 

Además del género, la edad es otra de las variables diferencia­
doras. Dominan los adultos y jóvenes, m ientras que la presencia de 
menores y las personas mayores es relativamente escasa. Estos, al igual 
que los niños/as acompañados por sus padres, suelen acudir en mayor 
medida por las tardes, lo que genera un aporte adicional que explica 
la l igera intensificación del uso vespertino de la plaza. También es 
habitual el aumento de los grupos de varones, residentes o no, al 
anochecer en los alrededores de los bares y la calle d' en Robador. 
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Por  último, el componente écn ico , como se ha señalado de manera 
recur rente, es también una variable relevante porque contribuye a 
d ibujar el cuadro social del lugar. Los pakistaníes son en la plaza 
Salvador Seguí, pero sobre todo en la Vázquez Montalbán , así como 
en la vecina rambla del Raval , un colectivo relevante y claramente 
reconocible por su indumentaria, compuesto en su mayoría por 
varones adultos. Los magrebíes , por su parte, también varones en su 
práctica total idad , integran el segundo grupo más nutrido que está 
presente casi siempre: los jóvenes. Suelen,  solos o formando grupos 
poco numerosos de dos a cuatro personas, pasar buena parte de la 
carde, y en menor medida de las mañanas, bien de pie o sentados en 
los bancos o incluso en los bordil los de las aceras, cerca del parque 
i nfanti l ,  charlando y observando el ambiente y el flujo de personas 
que tiene lugar en el entorno de los bares y de la calle d' en Robador. 
Rara vez, a diferencia de los pakistaníes, se les ve ocupando las mesas 
de algunas de las terrazas que se han instalado en la plaza. 

Si prestamos atención , por último, a las formas de apropiación 
según género, encontramos patrones de comportamiento idénticos 
entre mujeres y hombres. El uso de terrazas y bares y la charla son 
las actividades más comunes entre unas y otros. 

El análisis de las formas de apropiación revela que están en 
parte condicionadas por la percepción que del espacio tienen sus 
usuarios y visitantes, así como por las posibil idades que este ofrece 
para el desarrollo de determinadas prácticas o para la extensión de 
algunas de las observadas. En este sentido, las opiniones obten idas 
demuestran que hombres y mujeres, tanto residentes en el barrio 
como en otros lugares de la ciudad, e i ncluso las expresadas por 
aquellos que visitan la plaza en calidad de turistas, muestran una 
postura bastante unánime sobre algunas de las características relati­
vas a la comodidad del lugar para propiciar, además del tránsito, la 
estancia. Dos aspectos sobresalen: uno relativo al mobil iario y otro a 
la confortabil idad de la plaza. Con respecto a la primera cuestión los 
entrevistados manifiestan su parecer de forma rotunda: «hay pocos 
asientos y los que hay están muy concentrados en un solo costado» 
o «habría que poner más bancos y papeleras» .  A la escasez se suma 
el descontento por el hecho de que para algunos «los asientos no 
son cómodos, tienen caída hacia abajo» o «estaría mejor si tuvie­
ran apoyabrazos» . El confort ambiental no es tampoco un punto 
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fuerte de la plaza si nos atenemos a los ju icios emitidos: «no hay 
casi posibi l idades de elegir lugares de sombra . . .  creo que la única 
solución es poner árboles más grandes» o «debería hacerse algo para 
que haya más posibil idades de estar a la sombra en verano» . Sobre 
este último particular más de un usuario se pronuncia a favor de 
la instalación de una fuente y otros demandan «más árboles, más 
verde» . En el caso de los usuarios de más edad se critica el pavimento 
porque «uno se puede tropezar» o «es peligroso para mayores», lo que 
responde a que los adoquines no se consideran el firme más idóneo 
para este tipo de usuarios. En definitiva, no parece que el diseño se 
acomode a las necesidades de los que frecuentan o visitan el lugar, 
pues la incomodidad por la carencia de mobiliario adecuado o para 
permanecer de forma confortable son dos cuestiones que reiteran 
las personas encuestadas. 

El área de juego infanti l  también se considera insuficiente en 
sus dimensiones y dotaciones. Se afirma que es un espacio «muy 
reducido» . Para los que no encuentran carencias de índole material ,  
sí advierten que, en ocasiones, el recinto es ocupado por «gente que 
no trae niños» , «hay personas que están allí y no tienen nada que 
ver con el sit io» y, al parecer, se encuentran residuos peligrosos, lo 
que se resolvería con «más vigilancia y control de uso» .  

Son más favorables ,  en cambio, las  opiniones cuando se in­
terroga sobre las  transformaciones del  lugar y los  nuevos usos de 
la plaza. Sobre este particular, aunque hay posturas críticas que 
indican que su construcción ha servido para « la especulación i nmo­
bi l iaria» , 4 en genera l ,  los vecinos suelen destacar que «los cambios 
han dado vida al barrio», lo que se traduce entre otros aspectos en el 
hecho de que «ahora viene gente de todas partes» .  Para las personas 
residentes en otros barrios de Barcelona, aun reconociendo que la 
intervención de la que ha sido objeto este espacio ha posibi l i tado 
abrir el barrio, comunicarlo, darle más dinamismo y diversificar sus 
usos, así como el perfil  de las personas que lo frecuentan , es deci r, 

4. Al parecer en los úlrimos años se ha producido una crccie11 1e  adquisición 
de fincas por inmobiliarias y sociedades de inversión. Además se plamea que las 
nuevas viviendas públ icas han sido ocupadas por profesionales l iberales y capas 
medias ( Fernández, 20 1 2a) . 
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hacerlo «más accesible para todos, menos marginal » ;  también se 
pronuncian en el sent ido de que los cambios no han d isminuido 
la presencia de las actividades marginales (prostitución y drogas) . 
Desde esta perspectiva son muchos los que comparten la idea de 
que «la cantidad de gente que viene es mayor» , pero a continuación 
señalan que «está la  gente de an tes y los que ven imos a la Fi lmo­
teca» .  De hecho , las personas encuestadas suelen coincidir en que 
los dos aspectos que mejor  identifican a este l ugar y que le otorga 
un carácter especial son :  de un lado , el nuevo servicio cultural que 
ha supuesto la construcción de la Fi lmoteca de Catalunya y, de 
otro ,  la prostitución ,  una actividad tradicional que coexiste aún ,  
aunque no exenta de  conflictos como recoge de  forma recurrente 
la prensa. Un residente que l leva viviendo en el barrio más de 50 
años se refiere a esa pecul iar combinación de la siguiente manera: 
« la s imbiosis de marginalidad y cultura es muy original» .  Aun­
que cabe pensar si la obtención de espacios públicos previs ibles 
y ordenados resulta de una interacción s imbiótica o más bien de 
unas actuaciones que ocasionan la expulsión ,  directa (derribos, 
expropiaciones) o indirecta (destrucción de espacios y actividades) 
de los grupos subalternos. 

Estos ingredientes del cóctel crean entre la mayoría de los 
entrevis tados no res identes sensaciones de i nseguridad que se 
acentúan por la noche -a pesar de la vigilancia permanente por 
la pol icía y las videocámaras ex istentes (Fernández 20 1 2a: 3 1  )-, 
pues sin excepción entre las m ujeres , la plaza se considera un es­
pacio «no muy seguro» ,  «se producen peleas» ,  «hay casos de robo» .  
Se trata de sentimientos de recelo que se vinculan precisamente 
con la presencia de aquel los usuarios cuyas prácticas se asocian a 
la anomía social . Por últ imo, es curiosa la percepción de algunos 
residentes que se pronuncian en sen tido contrario indicando que 
la plaza es segura porque «hay presencia policial» o bien porque 
aunque «hay problemas con los que van colocados . . .  nunca me ha 
pasado nada» . 

En resumen , las nuevas construcciones y espacios públ icos 
asociados a la regeneración urban ística en este sector del barrio han 
i ntroducido vecinos más solventes, y atraen de manera creciente al 
turismo sin que las condiciones de vida de los estratos más despo­
seídos hayan mejorado. 
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Reflexiones finales 
El análisis de los usuarios y prácticas de apropiación en los espacios 
públicos que se han creado en el Raval Sur desde comienzos de la 
pasada década revela la existencia de una mayoritaria presencia de 
hombres jóvenes y adultos pakistaníes y, en menor medida, magre­
bíes, lo que obedece a la combinación de varios factores, entre los 
que cabe destacar el elevado número de integrantes de estas minorías 
étnicas que viven en el barrio. Las altas tasas de desempleo que pade­
cen estos colectivos y que los obliga a largos períodos de inactividad 
y, por tanto, de disponibilidad de tiempo l ibre, a lo que se suman 
razones culturales de apropiación de los espacios públ icos como 
lugares de reunión y de encuentro. Las mujeres, en cambio, apenas 
los usan para relacionarse, de hecho solo los transitan al ir o volver 
de sus actividades. En ese escaso uso femenino y también de niños/ as 
de corta edad incide, al parecer, un diseño que se ha pensado más 
para servir a los posibles visitantes de la ciudad que para responder 
a las necesidades de los residentes del propio barrio. Son escasos, por 
ejemplo, los espacios dedicados a j uegos infantiles, y cuando los hay 
son de muy reducidas dimensiones. También muchos de los espacios 
públicos creados no ofrecen dotaciones adecuadas de mobil iario, ni 
otras condiciones de confort ambiental que propicien el encuentro 
y la estancia prolongada de grupos familiares y una mayor diversi­
dad de prácticas y de formas de apropiación que las protagonizadas 
por los varones adultos de las minorías étnicas más numerosas en 
el Raval . Pese a todo, es importante que tras décadas de proyectar 
una imagen negativa, de degradación y estigma, los habitantes del 
barrio desarrollen sentimientos positivos hacia su lugar de residencia, 
como se desprende de diversas opiniones y valoraciones recogidas. 
Igualmente parece que los grandes equipamientos culturales que 
se han incorporado al barrio han servido como reclamo para el 
establecimiento de nuevos residentes, a la vez que proyectan una 
imagen renovada del Raval en el conjunto de Barcelona. 

No obstante, la cuestión es hasta qué punto el modelo de 
intervención urbanística y los espacios públicos resultantes, entre 
los que se si túan los tres analizados, se asienta sobre la exclusión 
de poblaciones descapital izadas , así como la supresión de aquellas 
prácticas y espacios en los que subsisten (Fernández 20 l 2a: 33) . A 
pesar de que en el Raval se ha producido la incorporación de clase 
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1 1 1edia, no parece que con ello haya disminuido la pobreza (Subirats 
y Rius, 2005) ,  es decir, la mezcla social no impl ica necesariamente 
rnejora social e incluso puede producir, como ha puesto de rel ieve 
Neil Smich ( 1 996) , consecuencias pern iciosas para los más vul­
nerables. En este sentido, el encarecimiento de la vivienda, de los 
alqui leres y la vida no es una cuestión menor, dada la presión que 

genera entre los más débiles. En definitiva, el debate académico, 
pol ítico y ciudadano sobre los impactos ocasionados por las re­
fi.>rmas de los últimos años no solo no ha concluido, sino que se 
afirma que las valoraciones sobre este particular siguen siendo no 
concluyentes e incluso contradictorias (Tapada y Arbaci ,  20 1 1 :  
1 9 1  ) .  Si bien los cambios que se derivan de la creación de espacios 
públ icos abiertos, la construcción de equipamientos y los nuevos 
usos que los acompañan han servido tanto para situar al Raval con 
una renovada imagen en la ciudad como para generar sentimientos 
positivos entre sus habitantes, también es verdad que permanecen 
las zozobras acerca de su potencial para mejorar la vida cotidiana 
de sus residentes tradicionales, dando así una oportunidad para la 
j usricia urbana. Un deseo a la espera de hacerse real idad. 
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IX. EL PARQUE DE DIAGONAL MAR 
DE BARCELONA: ENTRE EL DISEÑO, 
LA SOSTENIBILIDAD AMBIENTAL 
Y EL USO SOCIAL* 

Alejandro Armas Díaz, Carmen Gloria Calero Martín , 
Carmen Rosa Delgado Acosta y Anna Ortiz Guitart 

Una adecuada gestión e intervención de los espacios pt'ibl icos puede 
ayudar a mejorar la cal idad de vida de los ciudadanos/as, lograr la 
sosten ibil idad en las ciudades y crear ambientes más atractivos, salu­
dables y económicamente más competitivos (Beck, 20 1 2; Chiesura, 
2004 ; García, 20 1 1 ). Para lograrlo, es imprescindible que el diseño 
de los espacios públicos logre no solo la sostenibil idad ambiental 
mediante su adaptación a las condiciones naturales medioambienta­
les, sino también la sostenibil idad social, en el sentido de estimular 
la cohesión social , las relaciones comunitarias, la heterogeneidad y 
la diversidad (Saurí et al . ,  2009) . 

En las últimas décadas la mayoría de operaciones urban ísticas 
en ciudades españolas se han centrado en la renovación de viejas 
áreas centrales y en la construcción de otras nuevas, normalmente 
en zonas del extrarradio urbano, con el objetivo de favorecer la 
atracción de inversores y visitantes, reforzar la imagen de la ciudad 
al exterior e incorporarlas como lugares de consumo en la econo­
m ía global (Judd y Fainstein ,  1 999) .  Estas trasformaciones urbanas 
estimuladas por la ideología neoliberal ,  han originado procesos de 
eli cización ,  canto en los barrios de los centros urbanos como en los 

• Esta invest igación forma pan e del proyecto de investigación «CSO 20 1 0-
1 9007. Ciudad y calidad de vida. El uso social de los espacios públ icos abiertos 
en ciudades espafíolas ( ESPACE)• financiado por el Plan Nacional de I + D+ i  del 
Ministerio de Ciencia e I nnovación. 
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nuevos barrios de reciente creación, de marcado carácter exclusivista, 
que se han construido en zonas concretas , muchas de ellas vacías o 
abandonadas, como las antiguas áreas industriales. La incorporación 
de espacios públ icos en la renovación no es casual. A este respecto se 
ha establecido una relación entre la distribución de los parques y su 
efecto sobre el incremento del precio de la vivienda (Talen , 20 1 O; 
Luttik, 2000) . Además, en su condición de anuncio de la imagen de 
la ciudad, estos sitios se convierten en un factor de competitividad 
urbana que se asocia -quizá demasiado genéricamente- con la 
cal idad de vida (Bohme, 2007) . Este uso en términos económicos, 
se traduce en un ahondamiento en las características del lugar que 
son deseadas por el capi tal y las élites, mientras se relega la visión de 
la cal idad de vida de otros colectivos (Rogerson ,  1 999) . Y es que su 
diseño, control y gestión pueden intervenir persuadiendo y restrin­
giendo aquellas actividades que son inconsistentes con la filosofía 
del proyecto (Low, Tapl in y Scheld, 2005 :  34) . En este sen tido, 
las nuevas políticas urbanas emplean como aspecto legitimador de 
las amplias intervenciones urbanísticas la producción de espacios 
públicos. Estos últimos son usados como elementos de publicidad 
de sus bondades y competitividad urbanos basándose en su vincu­
lación con la mejora del bienestar social. Así, los paseos, parques y 
plazas, nuevos o renovados, son utilizados para la cohesión de las 
ciudades fragmentadas y también, para la promoción, la «venta» 
de la ciudad. 

Este capítulo explora el uso y la apropiación del parque de 
Diagonal Mar en Barcelona. Este parque inaugurado en 2002 es 
un amplio espacio público construido en uno de los barrios de más 
reciente creación en Barcelona. En esta área de la ciudad se produce 
una fase de expansionismo urbano donde se advierte un cambio 
significativo del modelo de crecimiento habitual. El urbanismo más 
equil ibrado y homogéneo que se venía apl icando se rompe y se sus­
tituye por actuaciones aisladas, fragmentadas, donde el dominio del 
capital privado y de la imagen de la ciudad orientan las acciones y las 
encaminan hacia la demanda externa (Borja, 2005 :  26) , hacia una 
agresiva venta de la ciudad (McNeil l ,  2003) . El barrio de Diagonal 
Mar responde a ese proceso. Se trata de un proyecto inmobiliario 
promovido por capital extranjero,  considerado como una de las 
promociones urbanas más importantes que se producen en Europa 
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c:n esos momentos (Smith, 2004) , cuyo objetivo era generar torres de 
v iviendas de lujo de gran altura que desequil ibraron la continuidad 
y cohesión urbana, contrastando abiertamente con otros barrios más 
ant iguos y modestos que lo rodean ,  como el Besos-Maresme, con 
ed ificaciones más populares fabricadas en los años noventa. En ese 
entorno, ocupando un amplio espacio entre los inmuebles recientes, 
se: construye este parque cuyo proyecto inicial fue transformado con 
una clara vocación privatizadora, de modo que su uso se restringiera 
a los vecinos próxi mos. El parque ha recibido elogios tanto por su 
d iseño y sostenibil idad ambientales como críticas por su carácter 
l imi tado para el encuentro y sociabil ización.  

El parque objeto de estudio se sometió a un proceso de observa­
c ión sistemática, mediante el reconocimiento del espacio públ ico y 
su  entorno, la descripción del ambiente, un registro del número de 
los usuarios, de sus características y de las actividades que desarrollan , 
y la identificación y cuantificación de los flujos. Las observaciones 
se complementaron con cuestionarios abiertos a los usuarios con 
la finalidad de detectar las motivaciones de su frecuentación y las 
posibles diferencias, entre mujeres y hombres, en las opin iones, 
experiencias y percepciones sobre el parque, que condicionan sus 
comportamientos. A partir de una metodología cuali tativa se trata 
de comprobar si la apropiación ciudadana ha subvertido la fi losofía 
i n icial que guió el diseño y la construcción del parque; es decir, si ha 
transformado un espacio público, orientado por el interés privado y 
la valorización inmobiliaria, en un lugar de encuentro y convivencia 
en tre distintos colectivos sociales. 

El marco urbanístico, el área de estudio y el parque 
El marco urbanístico 

Una de las características más sign ificativas de las mutaciones urbanas 
e n  Barcelona ha sido la existencia de varias fases (Casellas, 2006) y 
el cambio progresivo de escala en sus i ntervenciones: desde la recu­
peración del paisaje urbano mediante transformaciones de pequeña 
escala ( 1 979- 1 986) , pasando por la recuperación y la potenciación de 
áreas mayores en ocasión de la celebración de los Juegos Olímpicos 
a través de la construcción de grandes infraestructuras ( 1 987- 1 992),  
hasta l legar a las actuaciones de escala metropolitana ( 1 993-2004) .  
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Esta tercera etapa corresponde al período postolímpico. Las cir­
cunstancias sociales y, sobretodo ,  económicas que comporta la 
global ización y la inserción de Barcelona dentro de los circuitos 
internacionales ,  propician que exista mucha más presión por parte 
del capital privado y también de los agentes internacionales ,  con los 
cuales se hace más difícil dialogar y negociar (Moix, 1 999) .  Las in­
tervenciones urbanísticas de esta etapa se centran en la urbanización 
del este de la ciudad -Sant Andreu-Sagrera, Diagonal-Poblenou 
y Diagonal-Mar- y el área comprendida entre el Poblenou hasta 
la orilla derecha del río Besos -Fórum Un iversal de les Cultures 
2004- (Carreras-Moysi ,  1 999; Claret, 1 999) . 

El barrio y el parque 

El barrio de Diagonal Mar y el Front Marítim del Poblenou, situado en 
el distrito de Sant Martí es, actualmente, el más nuevo de Barcelona, 
l imita con los barrios del Poblenou, Proven�ls del Poblenou y Besüs­
Maresme, barrios que a su vez, y desde el año 2000, viven una continua 
transformación urbanística con el proyecto 22@ del Poblenou y el 
entorno construido para la celebración del Fórum de las Culturas de 
2004. El sector de Diagonal Mar y el Front Marítim del Poblenou 
está formado por dos ámbitos: el de Diagonal Mar caracterizado 
principalmente por una operación desarrollada a finales de los años 
noventa del siglo pasado que incluye bloques residenciales, un centro 
comercial y el parque de Diagonal Mar diseñado por el arquitecto 
Enrie Miralles; y el tramo del Frente Litoral situado a lo largo de la 
costa formado por bloques de viviendas de alto standing con jardines 
centrales (Ayuntamiento de Barcelona, 20 1 3) (Mapa 1 ) . 

El parque de Diagonal Mar se sitúa en medio de esta área urbana 
de la ciudad en permanente transformación donde «van tomando 
cada vez más cuerpo los productos urbanos esenciales de la ciudad 
global» -un barrio residencial que tiende a cerrarse, el de Diagonal 
Mar, y un centro comercial «antiurbano y efímero»,  el de Diagonal 
Mar- (Montanee, 20 1 1 :  25) donde se produce una «forma diferente 
e inédita de relacionar los espacios públicos y los edificios» (Esteban, 
1 999) ; y por el otro, un barrio construido en los años sesenta del 
siglo XX (Besos-Maresme) . 

El parque fue inaugurado el 22 de septiembre de 2002 en el 
antiguo solar de la fábrica metalúrgica de Macosa. Unos años antes 
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es t e espacio «era un territorio de ruidos y humos. Muchos ru idos 
y más humos. Y las sirenas de los turnos de trabajo. El paisaje que 
se veía eran las naves y las chimeneas de Macosa» (Cia, 2002) . Este 
i n menso solar se convirtió en uno de los mayores de la ciudad, de 
J 4,3 hectáreas. El día de su inauguración ,  el periódico anunciaba 
con una amplia y detallada descripción sus características: 

El espacio tiene dos partes diferenciadas: el paseo, que se inspira 
en La Rambla, y un jardín denominado La vida del hombre, 
en referencia a las etapas de la vida. Para la niñez, la zona de 
juegos infantiles. Para la adolescencia, un sistema de rampas 
y toboganes bautizado como la «montaña mágica».  Y un área 
para la edad adulta real izada tras una consulta popular. Es un 
parque con un gran lago --de l ,2 hectáreas-, fuentes escul­
tóricas y uno de los signos de identidad de la arquitectura de 
Miralles: las pérgolas. Todo en el parque quiere evocar el mar: 
los bancos tienen forma de ola. El césped ocupa 3,2 hectáreas. 
Se han plantado 1 . 1 00 árboles y palmeras de 5 1  especies, el 
63% de variedades adaptadas y el 37% pertenecien tes a la flora 
autóctona. Pretende ser un parque sostenible y por eso util iza 
agua de la capa freática y tiene un mecanismo para captar el agua 
de l luvia. El riego está programado y se ajusta a las necesidades. 
Será un parque público ,  pero también de uso privado porque 
parte de las viviendas de Diagonal Mar están o estarán dentro 
de su perímetro. (Cia, 2002) 

Efectivamente, la empresa promotora estadounidense H ines 
firmó un convenio con el ayuntamiento para establecer el diseño, 
construcción y funcionamiento,  poniendo el acento en la sosteni­
bi l idad -natural y social- (ASLA 2005 citado por Saurí, Parés y 
Domene, 2009) . Un cartel informativo del Ayuntamiento situado 
en medio del parque explica la concepción y las condiciones medio­
ambientales de este: 

El parque de Diagonal Mar fue concebido [ . . .  ] como el jardín 
de una casa, como un árbol que nace del mar . . .  Y donde todos 
sus elementos se in tegran para crear un gran espacio verde para 
que sus visitantes puedan disfrutarlo. El parque está ordenado 
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siguiendo una serie de caminos, como si de las ramas de un 
árbol se tratase, que se ramifican hacia todas las direcciones. 
En medio de estos encontramos fuentes escultóricas de acero 
inoxidable que representan pájaros bebiendo agua. Estas fuentes 
lanzan agua vaporizada contribuyendo a refrescar el ambiente 
y un entorno urbano más verde. En el diseño y real ización de 
este parque se han tenido en cuenta criterios de sostenibilidad 
para su posterior mantenimiento que, por un lado, optimizan 
los recursos naturales y, por otro, hacen servir  la tecnología más 
reciente en materia de energías renovables y de ahorro energéti­
co. Este parque se riega con aguas subterráneas procedentes del 
freático. Esto evita consumir  agua potabil izada de la red general 
y representa un ahorro de recursos naturales y económicos. 

El parque ha recibido tanto elogios como críticas. De un lado 
se ha valorado positivamente la sosten ibil idad , tranquil idad y pri­
vacidad; y de otro, se han subrayado desaciertos como su naturaleza 
casi privada, rodeado por complejos residenciales de grandes torres 
de viviendas de elevado precio, aspecto incentivado por las inmo­
bil iarias que promocionaban el espacio como un recinto privado; 
así como su situación ,  encajado entre amplias vías de circulación 
poco amables para los peatones; y su ruptura con la esencia de la 
calle mediterránea y la vida públ ica, dificultando el contacto con 
orros (Saurí, Parés y Domene, 2009) .  En real idad, a primera vista 
podría parecer que el parque consigue la sostenibil idad en términos 
ambientales, no así en cuestiones sociales, presentándose más bien 
como un parque público orientado al uso privado. 

Uso y apropiaci6n del Parque de Diagonal Mar 
El trabajo de campo (observaciones y cuestionarios) se realizó del 26 
al 29 de marzo de 20 1 2 . Las observaciones sistemáticas, real izadas 
en diferentes días de la semana y en horarios dist intos, muestran 
que el parque es frecuentado de forma habitual durante todos los 
días en jornadas de mañana y de tarde. Aun así, la densidad del uso 
es superior en los días festivos y durante las mañanas. 

Los momentos de mayor y menor afluencia se derivan del propio 
emplazamiento del parque y de los servicios que proporciona. En-
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FOTOGRAFIA 1 
VISTA DEL PARQUE 

F otografia realizada por Anna Ortiz 

cerrado en tre los bloques de viviendas de aleo standing, se encuc::n c ra 
cerca de edifióos de ofici nas y de un importante centro comercial 
-Diagonal Mar-, lo que le proporciona un ambiente dinámico 
durance las mañanas, frecuentado por personas que usan el espa-
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cio público como lugar para un breve paseo o des(;anso después o 

en medio de su jornada de trabajo o de compras. Por las tardes y 
en los días festivos, los usuarios que lo frecuentan se suelen sentir 
atraídos por los equipamientos del parque, sobre todo por las áreas 
de juego y los espacios que recrean la naturaleza como el lago y las 
zonas de césped. 

Estas mismas causas son las que explican las diferentes maneras 
de relaciones personales con las que los usuarios se acercan al parque, 
pues mientras en las mañanas de los días laborables la proporción de 
personas que acuden solas llegan a representar como media el 28% 
del total , durante las tardes y, sobre todo, en los días festivos el uso 
es, en mayor medida, de tipo familiar predominado las parejas y los 
grupos compuestos por madres, padres e hijos. 

Con respecto a quiénes son los usuarios más frecuentes, los 
n iños/as y, en menor proporción ,  las personas adultas constituyen 
los grupos más habituales ,  el resto de las cohortes de edad tienen una 
presencia notablemente menos destacada. Aun así, se revelan ritmos 
cambiantes en la intensidad del uso según los tramos horarios y días. 
Por las mañanas los adultos son siempre el colectivo mayoritario, 
en cambio, por las tardes los n iños se convierten en los auténticos 
protagonistas del parque--en los días laborables llegan a representar 
más del 50% del total de los usuarios-. Las personas jóvenes y 
personas mayores están menos representados, aunque durante las 
tardes de los festivos se incrementa la proporción de los jóvenes y en 
las mañanas de los días laborables la de las personas mayores. 

Estas pautas de frecuentación de los grupos de edad están condi­
cionadas por factores diversos, entre las que destacan la disponibil i­
dad de tiempo l ibre en función de los horarios laborables y escolares 
-jóvenes y n iños que acuden por las tardes-, el emplazamiento 
del parque que refuerza su condición de lugar de paso e invita al 
descanso de los transeúntes -mayor frecuencia de adultos-, y los 
hábitos sociales diferenciados según la edad de las personas-mayor 
proporción de jóvenes por las tardes de los días festivos y de personas 
mayores durante las mañanas. 

Aunque el parque se util iza de forma extensiva ocupándose prác­
ticamente todo el recinto, la geografía del uso está condicionada por 
el propio d iseño del parque que segrega espacialmente las actividades 
y, en consecuencia, a los grupos de edad l imitando la espontaneidad 
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Je los usos e, incluso, las relaciones intergeneracionales. Los adul tos 

por su condición de «cuidadores» y los niños se localizan básicamente 
en las áreas de j uego. Los jóvenes se congregan en la zona deportiva, 
en la «montaña mágica» -nombre que recibe una pequeña col ina 
artificial- y en los grandes toboganes aledaños. La investigación 
Je Prats, Baylina y Ortiz (20 1 2) ,  realizada a un grupo de chicos y 
ch icas adolescentes , alumnos/as de un insti tuto situado en el barrio 
de Besos-Maresme, muestra también como el parque de Diagonal 
Mar resulta ser uno de los espacios de nueva construcción más 
frecuentados por estos ch icos/as. Les gusta porque es «tranquilo» , 
«bonito» , «amplio» y sobre todo porque en él «se puede hablar» ,  
según sus palabras. En real idad, cuando explican qué hacen en estos 
lugares, el «hacer» es lo de menos ya que lo importante es que el 
entorno les ofrece la posibil idad de desinhibirse relacionándose entre 
iguales sin ser demasiado observados/as; y la «montaña mágica» les 
ofrece esta posibil idad. Las personas mayores son las que menos se 
d ispersan espacialmente, concentrándose en los bancos situados 
en torno al lago. Se trata, por tanto, de un parque cuyo diseño y 
normativas de gestión organizan espacialmente las actividades de los 
usuarios, impidiendo o l imitando la espontaneidad del uso. A pesar 
de ello, es frecuente que la gente subvierta el orden establecido y se 
apropie de espacios cuyo uso social está expresamente prohibido, 
como sucede con las áreas de césped . 

En relación a las formas de apropiación, las actividades más 
frecuentes están condicionadas por la edad de los usuarios y, sobre 
todo, por las posibil idades que el parque ofrece, de ahí que el j ue­
go, el cuidado de n iños/as y el paseo sean las más relevantes. Sin 
embargo se detectan patrones de uso que varían según los días y los 
tramos horarios en función de quiénes sean los que frecuentan este 
espacio público. Durante las mañanas de los días laborables la mayor 
asiduidad de personas adultas explica que el paseo sea la actividad 
predominante, en cambio durante las tardes y los días festivos, la 
presencia mayoritaria de n iños y, en menor medida de jóvenes, es la 
(1ue condiciona que el cuidado de los infantes y el j uego sobresalgan 
como las formas de apropiación mayoritarias. 

En suma, el uso y la  apropiación del parque evidencian que 
tanto su configuración -el emplazamiento y los equipamientos 
que ofrece-, como factores diversos de índole laboral, social y 
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cultural ,  condicionan el paisaje social cam bian te que presenta según 
los d ías y horas en los que se real izan las observaciones.  De ahí que 
un  m ismo espacio públ ico l lega a con verti rse en un lugar dist into 
en función de la hora -es lo que Parke y Thrift ( 1 980) denom inó 
la «cronografía» para alud i r  a los d i ferentes t iempos de uso en los 
q ue se producen funciones distintas (ci tado por García Herrera et 
al. , en prensa)- y el día de que se trate (fotografía 2) . 

Cuando se anal izan los espacios públ icos el género -como 
construcción social- se convierte en una variable relevante para 
determinar las desigualdades en la in tensidad del uso y en las for­
mas de apropiación .  El espacio públ ico es viv ido y percibido de 
forma disti nta por los hombres y las mujeres pero no solo por su 
condición sexual s ino también por  otros factores como la  edad , la  
clase socia l ,  el origen cul tural y étn ico , as í  como por la  concepción 
que tenga la persona del mundo q ue la rodea. Obviamen te estos 

FOTOGRAFIA 2 
USO DEL ESPACIO PÚBLICO 

Fotog rafía realizada por  Anna Ortiz. 
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aspectos influyen en ambos sexos, pero adquieren especial valor 
e n el caso de las mujeres en la medida en que su vinculación con 
d espacio públ ico es más dependiente de factores socio-culturales. 
Desde las ciencias sociales, las femin istas han tratado de buscar las 
conexiones e interrelaciones entre esas y otras categorías sociales, y 
cómo a parti r de ellas las personas construyen su identidad -in­
terseccionalidad- (Valcntine, 2007) . 

En l íneas generales los varones frecuentan el parque más que 
las mujeres, representando este colectivo el 54% del total de los 
usuarios detectándose, además, ritmos cambiantes por sexos según 
los días y horarios. Así pues, mientras la presencia de las mujeres es 
mayoritaria durante las tardes de los días laborables , la proporción 
de hombres es siempre más alta en las jornadas de mañana e, incluso, 
en las tardes de los festivos. 

Este patrón de uso desequil ibrado según sexos se relaciona con 
la edad de los usuarios. Así pues ,  aunque los adultos es siempre el 
colectivo más representado, lo que incrementa la proporción de 
varones durante las mañanas es la afluencia de hombres mayores en 
los días laborables y la de los jóvenes en los festivos . En cambio, el 
aumento de las mujeres por las tardes de los días laborables, se debe 
a la presencia de madres que acompañan a sus hijos/as y mujeres 
mayores. 

Este modelo de conducta por sexos caracterizado por la menor 
participación de mujeres en el parque, se encuentra estrechamente 
vinculado a los estereotipos sociales y culturales dominantes, de 
modo que la vinculación mayor de las mujeres al espacio domésti­
co les supone un obstáculo para la util ización del espacio público, 
observable no solo en las ancianas sino en las jóvenes,  por lo que no 
parece que haya cambios generacionales en este sentido. 

Las formas de apropiación evidencian , con más claridad, las 
diferentes maneras en las que mujeres y hombres se relacionan con 
el espacio público. En las primeras es predominante la condición de 
«cuidadoras»,  de modo que su presencia en el parque se relaciona con 
las tareas reproductivas que comienzan en el hogar y continúan en el 
espacio público. La presencia de las mujeres parece estar únicamente 
determinada por el interés en proporcionar distracción y j uego a sus 
hijos o n ietos. Los hombres , en cambio, realizan actividades más 
diversas sin que n inguna de ellas sea relevante, aun así el cuidado de 
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los niños es la que presenta también la proporción más alta, seguida 
del juego y el paseo. 

De todas formas, la apropiación está condicionada también por 
la edad -variable que se deja notar con más claridad en los varo­
nes-. En el grupo mayor de 65 años, los varones suelen dedicarse 
a pasear y descansar, mientras las mujeres destinan su tiempo,  en 
buena medida a cuidar de los nietos. En las personas adultas jóvenes 
es donde comienza a notarse un cambio de comportamiento rela­
cionado con una mayor igualdad entre los géneros, de forma que 
los padres empiezan a impl icarse también en atención a sus h ijos/as, 
acudiendo con su pareja al parque o, en menor medida, solos. En los 
jóvenes adolescentes tampoco se observan diferencias significativas 
en la formas de apropiación,  pues el juego y la conversación son las 
actividades que suelen real izar con mayor frecuencia en el parque 
tantos los chicos como las chicas. 

Las cualidades del parque según las personas usuarias 
Los cuestionarios fueron real izados a 20 personas usuarias del 
parque de Diagonal Mar ( 1 O mujeres y 1 O hombres, jóvenes , 
adultas y adultas mayores , la mitad vecinos/as de los barrios co­
l indantes al parque y la otra mitad de otros barrios de la ciudad) 
y permitieron conocer sus percepciones sobre el espacio público. 
Todas las personas aseguran que el parque les gusta por su gran 
extensión y la posibi l idad de hacer distintas actividades en cada 
una de sus partes , por su vegetación , la presencia del lago y por 
ser un lugar tranquilo. La mayoría de ellas viene acompañada por 
la pareja, los hijos/as o los am igos/as , aunque en alguna ocasión 
también vienen solas (cuando hacen deporte o van en bicicleta o, 
en el caso de las personas adultas mayores , cuando caminan por 
el parque los días laborables) . Pasear, acompañar y cuidar a los 
n iños/as, charlar con amigos e i r  en bicicleta son las actividades 
que más hacen los usuarios/as entrevistados y escogen este espacio 
público por la cercan ía a su lugar de res idencia y a la playa y por sus 
características (accesibi l idad al in terior del recinto y la posibi l idad 
de transi tar por codo él) . Según los entrevistados, la estructura 
del parque (con áreas para el descanso y recorridos in teriores , 
el estanque, los toboganes, las pistas de petanca, las canchas de 
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fucbol ,  etc . )  perm ite que haya una gran d iversidad de usuarios/as 
r: n relación a las edades . 

En cuanto a la comodidad del mobil iario urbano, los bancos 
so n los que resultan más criticados: por el material en el que han 
r:stado construidos -son de cemen to-- y por su escasez. Por lo que 
se refiere a la d istribución de las áreas de sol y sombra, y a pesar de 
que la vegetación es uno de los aspectos mejor valorados del par­
que, los usuarios/as reclaman más árboles junco a los bancos para 
dar sombra en verano, más instalaciones y espacios de j uegos para 
n i ños/as y lavabos públ icos -inexistentes no solo en este sino en 
muchos espacios públicos de la ciudad . 

Los usuarios valoran positivamente la construcción del parque 
porque «da vida» y «es un pulmón» para el barrio y brinda un área 
de esparcimiento para que la gente disfrute al aire l ibre en un lugar 
ocupado anteriormente por una fábrica. 

A pesar de que el espacio públ ico haya mejorado la imagen 
del barrio, sea visitado por otros ciudadanos/as de la ciudad y haya 
ofrecido un espacio verde en un sector de la ciudad tradicionalmente 
olvidado, para algunos usuarios/as esta transformación «de diseño» 
se ha real izado más como un complemento urbanístico al cenero 
comercial y al barrio de Diagonal Mar, que como un espacio pú­
bl ico que propicie el uso y la apropiación de los vecinos/as de otras 
áreas col indantes al parque -menos favorecidas desde el punto de 
vista urbanístico y social-. Las vallas que lo rodean y el hecho de 
que este tenga un horario de apertura y cierre, lo convierten en un 
recinto  menos idóneo de lo que podría haber sido para ser util izado 
de una forma más intensiva por todos los vecinos/as. 

En relación con la percepción de seguridad en el parque, buena 
parte de las personas entrevistadas consideran que se sienten seguros/ 
as por la presencia de otros usuarios/as y por la buena visibil idad 
de todas sus partes -a excepción de algunas bajo el puente-. 
Solamente dos m ujeres mayores que acuden solas comentan no 
adentrarse en él y permanecer sentadas cerca de alguna de las puercas 
porque su extensión y características les da inseguridad ; y algunas de 
ellas consideran que el espacio necesitaría una mayor vigilancia para 
controlar a los perros que van sin correa. Finalmente, buena parte de 
las mujeres afirma que no pasearía en horario nocturno porque los 
ambientes oscuros, en general , producen miedo y desconfianza. 
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Reflexiones finales 
Los espacios públ icos urbanos constituyen una garantía de sosteni­
bil idad ambiental y social para las ciudades , mejoran la calidad de 
vida y contribuyen a la cohesión social . Del mismo modo mejoran 
la imagen urbana y promueven su valor y, por ello, frecuentemente 
son util izados como reclamo e incluso como j ustificación de deter­
minadas actuaciones urban ísticas. En muchos casos , el diseño se 
corresponde con la idea de los promotores privados y condiciona el 
uso y la apropiación l imitando la espontaneidad de las actividades 
o formas de apropiación e incluso restringiendo el acceso a deter­
m inados colectivos. 

Comprobada la intensidad del uso y la apropiación por parte 
de los ciudadanos del Parque Diagonal Mar de Barcelona podría 
parecer que la filosofía privatizadora con la que fue proyectado se 
habría subvertido, ya que el parque se ha convertido en un lugar 
de encuentro y social ización no solo para el vecindario del propio 
barrio sino para el procedente de otros col indantes más modestos. 
De modo que un espacio públ ico orientado por el interés privado 
y la valorización inmobiliaria, se habría transformando en un lugar 
de encuentro y convivencia entre distintos colectivos sociales. 

Sin embargo, el diseño y las normas de gestión de un espacio 
concebido más para el confort que para las relaciones sociales , repri­
men la espontaneidad de las formas de apropiación y persuaden de 
su frecuentación a determinados colectivos con comportamientos 
sociales distintos -indigentes, por ejemplo- que no figuran entre 
los usuarios del parque. 

El hecho de que gran parte de la superficie del parque sea acuática 
o de césped no util izable, que no haya vegetación suficiente para 
refugiarse del sol ,  y que su estructura interna esté orientando usos 
normal izados, demuestra que continúa siendo un espacio destinado 
a beneficiar principalmente a los vecinos de las torres residenciales 
de alto standing que lo rodean.  

Ese uso social normal izado, desarrollado en un espacio tema­
tizado donde no tienen cabida las actividades no reglamentadas , 
y destinado para grupos sociales con comportamientos cívicos 
dominantes está , en parte, legitimando la intervención urbanística 
privatizadora del sector de Diagonal Mar. De modo que, a pesar 
de que sea un parque usado de forma intensiva, en real idad, no 
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parece que se haya producido una subversión clara de la filosofía 
p rivatizadora que guió su diseño. 
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X. JUVENTUD Y HETERONORMATIVIDAD 
EN EL ESPACIO PÚBLICO DESDE UNA 
PERSPECTIVA INTERSECCIONAL * 

Maria Rodó-de-Zárate y Mireia Bayl ina Ferré 

Introducción 
La sexual idad ha sido una cemática poco escudiada en geografía y 
en los estudios urbanos , a pesar de la relevancia que tiene para la 
organización social y espacial . Como apunta Mitchel l (2000: 35)  
«como cualquier ocra relación social , la sexual idad es inherentemente 
espacial -depende de determinados espacios para su construcción 
y a la vez produce y reproduce los espacios en los que la sexualidad 
puede ser, y fue, forjada» .  A nivel internacional, y mayori tariamente 
en la geografía anglosajona, se encuentran accualmence importantes 
crabajos sobre las espacialidades de la sexual idad en los espacios ur­
banos. A partir de los años noventa, después del gi ro cultural de los 
ochenta en geografía y la aparición de la teoría queer en los escudios 
femin istas, aparecieron algunos trabajos sobre espacio y sexual idades. 
En estas obras pioneras, se constata que el espacio público se cons­
tituye como heterosexual a cravés de la repetición de determinadas 
práccicas (Bell et al. 1 994; Bell y Valentine, 1 995)  y que, por tamo, 
está construido como heteronormativo (Valentine 1 993;  Bell et al. 
1 994; Bell y Valentine, 1 995 ;  Binnie, 1 997). La heteronormatividad 

• Esre esrudio se ha realizado en el marco de los proyectos de invesrigación «Plan 
Nacional de l + D+ I  2008-20 1 1 •  [2009; CS02009- 1 09 1 3] :  «Hacer Ciudad desde 
los Barrios. Geografías del genero y la edad en la consrrucción del rej ido urbano• y 
«Geografías de la infancia y la juvenrud: género, vida corid iana y prácr icas espacia­
les•, l'EM20 1 2-34794, Minislerio de Economía y Comperir ividad (20 1 3- 1 5 ) .  
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es un concepto diferente a la heterosexualidad, ya que el primero se 
refiere a una forma de sexualidad privi legiada por las instituciones y 
relacionada con la reproducción, el matrimonio y el amor. 

Por heteronormatividad nos referimos a las instituciones, es­
tructuras de comprensión y orientaciones prácticas que hacen 
que la heterosexualidad parezca no solo coherente -es decir, 
organ izada como sexualidad- sino también privilegiada. (Ber­
lant y Warner, 1 998,  1 78) 1 

Los estudios que siguieron estos primeros trabajos se centraron 
en esta construcción heteronormativa de las ciudades, anal izando 
como las personas no-heterosexuales quedaban desplazadas a los 
márgenes de la sociedad . Si en tendemos que todo ser humano, 
independientemente de su preferencia sexual, debe tener derecho a 
la ciudad y que la sexual idad es una construcción social e histórica, 
¿qué puede aportar la perspectiva geográfica a la conceptualización 
de la ciudadanía sexual ? 

En este capítulo pretendemos ver cómo la construcción hetero­
normativa del espacio públ ico afecta las experiencias de la j uventud. 
Nos centraremos en un estudio de caso llevado a cabo en Manresa, 
una ciudad media de Cataluña si tuada a 50 quilómetros de Barce­
lona, 3 1  jóvenes con orientaciones sexuales diversas. 

La mayoría de estudios geográficos sobre sexualidades se centran 
en las sexual idades no normativas y en sus espacialidades. Estos 
análisis aportan importantes datos sobre geografías normalmente 
invisibil izadas y sobre las experiencias concretas que viven las per­
sonas no heterosexuales. En este caso , hemos querido comparar las 
experiencias de jóvenes lesbianas y gays con las de jóvenes hetero­
sexuales para poner énfasis en la desigualdad de acceso al espacio 
públ ico por razón de sexual idad . Si bien los estudios sobre sexualidad 
en las grandes metrópolis llevan más de una década de investigación 
a nivel internacional en geografía, este caso de estudio se sitúa en 
una intersección muy poco estudiada y en una ciudad media. Los 
estudios geográficos sobre j uventud y espacio público no acostum-

1 .  'fodas la traducciones de citas del inglés son traducciones propias. 
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bran a analizar las cuesciones de sexual idad , miencras que los escudios 
sobre sexual idad no se cencran en cómo lo vive la j uvencud. Por este 
motivo, tomaremos una perspectiva incerseccional para el análisis. 
Esto es, examinar las inc erconexiones y relaciones entre diferentes 
categorías (de género, sexualidad , etn ia, clase, edad) para ver cómo 
la j uvencud en Manresa las negocia en sus espacios cotidianos. 

En el siguiente apartado presentaremos una revisión biblio­

gráfica que va desde las geografías femin istas a las geografías de la 
j uventud y las de las sexualidades. A continuación mostraremos 
las metodologías util izadas canto en el trabajo de campo como en 
el anál isis de los datos. Después se presentarán los resultados con 
el objetivo de demostrar cómo la heteronormatividad condiciona 
la  experiencia de la j uventud en el espacio públ ico y restringe el 
acceso a él para aquellas personas que no encajan en las normas de 
la heterosexualidad. 

Revisión bibliográfica: edad, género y sexualidad 
La l i teratura sobre j uven tud y espacio públ ico muestra como esta 
relación es compleja y controvertida. La calle es un espacio donde 
l a  gente joven encuentra l ibertad y es un  lugar de gran relevancia 
en un momento de construcción de la identidad y de necesidad 
de encontrar espacios fuera de la mi rada adulta (Gough y Franch, 
2005 ) .  Pero a pesar de esto, el espacio públ ico está adult ificado,  
está construido por y para las  personas adultas y está producido 
como un espacio adulto. Dada esta hegemonía espacial {Yalentine, 
1 996) la gente joven está exduída de un espacio que se entiende 
como cívico y supervisado por la presencia de las personas adultas, 
que lo definen y controlan (Col l ins  y Kearns 200 1 ;  Driskell et al . ,  
2008; Chiu  2009) . A pesar de ello, l a  j uventud n o  es u n  grupo 
homogéneo y un análisis interseccional muestra la diversidad en la 
forma como se vive el espacio públ ico. Las geógrafas femin istas han 
apuntado que «el espacio de la ci udad se ha generizado de forma 
que excluye a las mujeres del espacio públ ico, o las incluye solo en 
unos roles altamente planificados y del imi tados» (Ruddick, 1 996: 
1 3 5) . Por lo canco, no es lo mismo ser una chica que un chico en 
el espacio público. La movil idad espacial de los chicos está menos 
controlada que la  de las chicas (Thomas, 2005 ) ,  ya que su género 
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determina los roles y discipl ina sus cuerpos para que las chicas 
se comporten de forma «apropiada» en el espacio públ ico. Los 
cuerpos de las mujeres en las calles son sexual izados por la mirada 
mascul ina en el espacio público, hecho que tiene importantes 
consecuencias en la forma como viven las ciudades (Hyams, 2003) .  
La cuestión del  miedo también ha sido analizada como un factor 
fundamental que marca una importante desigualdad de género en 
el acceso a las ci udades (Valentine 1 992;  Ruddick 1 996; Koskela 
1 997; Pain 200 1 ) .  El miedo que las mujeres sienten en el espacio 
públ ico es producto de una violencia sistemática estructural (Pain ,  
200 1 )  que sirve como recordatorio de  su vulnerabil idad (Koskela, 
1 997) . En el con texto del estado español y desde otros ámbitos 
y disciplinas también se ha anal izado cómo el diseño del espacio 
públ ico influye en la inseguridad y la violencia contra las mujeres 
(Freixanet, 20 1 1 ) . 

La edad y el género, y su interrelación son factores que con­
dicionan la experiencia del espacio públ ico. Pero , ¿cómo afecta la 
sexual idad? A pesar del abanico de estudios académicos sobre los 
espacios urbanos de gays y lesbianas, la relación entre la juventud y la 
sexualidad tiene muy poca presencia en geografía (Rodó-de-Zárate, 
20 1 3b) .  Existen algunos trabajos que tratan sobre las experiencias de 
jóvenes no heterosexuales en el espacio público (Fernández-Salinas, 
2007; Barcelos Soliva 20 1 1 ;  Fe mandes Carvalhaes et al . ,  20 1 1 )  y 
algunos en relación al papel de los lugares de ambiente2 en el pro­
ceso de «salida del armario» de jóvenes (Valentine y Skelton 2003) 
o las negociaciones identitarias en internet (Downing, 20 1 3) .  En el 
contexto catalán , existen trabajos sobre juventud desde la sociolo­
gía ,-i la antropología4 y estudios interdisciplinares sobre juventud. 5  

2. Expresión que  se  refiere a los lugares frecuentados por personas homo­
sexuales. 

3 .  Ver Papers: Revista de Sociología, con números monográficos dedicados a 
temas de juventud, como el volúmen 96, número 1 •Jóvenes e identidad• (20 1 1 } , el 
número 90: «Famllies i adolescents• (2008) ,  el número 79: «Materials de Sociologia 
de la Joventut• (2006) o el número 7 4:  «Evolució social i joventut• (2004) .  

4 .  Ver los estudios etnográficos sobre juventud de Caries fcixa (Feixa y Nilan, 
2009; feixa et al . ,2009) .  

5 .  Ver Primer Congrés lnternaciona/joventut i Societat, organ izado a través del 
'Master l nteruniversi tari en Joventut i Societat', 2009; o "frilla (20 1 1 ) . 
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En geografía, existen muy pocos trabajos sobre juventud y espacio 
públ ico (Rodó-de-Zárate, 20 1 1 ), aunque se encuentran trabajos 
en el ámbito metropolitano de Barcelona (Nofre, 2008) y algunas 
publicaciones de la revista Documents d'Ana/isi Geografica. 6 Es rele­
vante destacar el monográfico Geografies de la infancia, la joventut i 
les jamílies (DAG , 20 1 1 ) ,  como también los artículos sobre espacios 
públicos urbanos y género (Cucurella, 2007; Ortiz, 2004; Serra , 
2007) y algunos artículos sobre la interacción de estas dos variables 
con la infancia y la adolescencia (Katz, 2006; Ortiz, 2007; Bayl ina 
et al . ,  2006; Ortiz et al . ,  20 1 2; Prats, et al . ,  20 1 2) .  En este contex­
to, el capítulo pretende ser una aportación específica a los estudios 
sobre la j uventud y la sexual idad desde la geografía y a partir de una 
perspectiva interseccional . 

El concepto de interseccionalidad fue introducido a finales de los 
ochenta por Kimberlé Crenshaw ( 1 99 1 )  y se estableció en la teoría 
feminista como una forma de analizar las interconexiones entre 
diferentes estructuras de poder o identidades de género, ecnicidad, 
dase social , edad, sexualidad, capacidades. Según una visión intersec­
cional, todas las personas están atravesadas por diversas identidades, 
que se viven de forma simultánea ya sea en posiciones de privilegio 
o de opresión (Valentine, 2007) .  Este concepto nos permite dar 
cuenta de la experiencia vivida y evitar exclusiones de grupos que 
acostumbran a quedar en los márgenes también en las investigaciones 
académicas. En Theorizing lntersectionality and Sexuality (Taylor et 
al . ,  20 1 0) ,  la interseccional idad aparece como un paradigma con­
trovertido pero útil para el estudio de las sexual idades, tan to por 
la necesidad de considerar la sexual idad en el estudio de múltiples 
dimensiones de poder como por la de considerar la clase, la etn ia, 
la edad o el género en los estudios de sexual idad. En el contexto del 
estado español, autores como Platero (20 1 2) también han defendido 
la necesidad de estudiar las sexualidades no normativas desde una 
perspectiva interseccional que haga visibles las complej idades de las 
experiencias y las identidades. 

6. Rcvisra del Dcparramcnto de GcograHa de la Un ivcrsi1a1 Auronoma de 
Barcelona y del Deparramemo de Geografía de la Universi1at de Girona. 
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Metodologías 
Se realizaron 3 1  entrevistas a jóvenes (23 mujeres y 8 hombres) de 
entre 1 6  y 29 años de Manresa. Para obtener experiencias diversas, se 
escogieron jóvenes con diferentes identidades de género, sexual idad, 
etnia y clase social , asimismo también se tuvieron en cuenta cues­
tiones como el barrio de residencia, el tipo de vivienda, la rel igión 
o la estado civil . Se relacionaron estas variables de forma que apare­
cieran diferentes combinaciones y, por tanto, diferentes experiencias 
interseccionales. Por ejemplo, de las chicas entrevistadas, siete eran 
lesbianas, una de ellas era originaria de Marruecos y otra de Colom­
bia. De ellas, dos tenían más de 25 años y dos menos de 1 7 . Dos 
de ellas vivían en un barrio periférico , dos en el centro de la ciudad 
y el resto en barrios distintos. No se procuró tanto que la muestra 
fuera representativa de la ciudad como que las combinaciones iden­
titarias pudieran i luminar la complej idad de las experiencias de la 
j uventud en el espacio públ ico, ya que las identidades minoritarias 
o marginadas no solo pueden dar información sobre sus propias 
experiencias sino que suponen una interesante perspectiva desde la 
que analizar el «centro» (hooks, 1 984) .  

Las entrevistas se basaron en el uso y las experiencias del espacio 
públ ico a través de, primero, preguntas generales sobre su concepto 
de «espacio público»,  sus lugares cotidianos y sus experiencias en 
ellos. A continuación , las preguntas que se real izaron fueron sobre 
aspectos concretos de las experiencias en cada espacio mencionado, 
poniendo especial énfasis en los espacios considerados como públi­
cos. Preguntas como ¿por qué te gusta este lugar?, ¿cómo te gustaría 
que fuera? o ¿qué crees que hace que te sientas así? , ayudaron a guiar 
las entrevistas. Por otro lado, y para focalizar la atención en sus 
identidades, se preguntaron cuestiones como ¿ te sentirías igual si 
fueras un chico? o ¿crees que te pasaría lo mismo si no fueras gay? De 
esta forma se puso énfasis en la relación entre sus identidades y sus 
experiencias. Todas las entrevistas fueron grabadas y transcritas. De 
entre las 23 mujeres entrevistadas, se escogió un grupo de diez chicas 
de entre 1 6  y 2 1  años pertenecientes a un colectivo feminista para 
l levar a cabo una aproximación de Investigación Acción Participativa 
en la que se dieron diversos encuentros y debates (Rodó-de-Zárate 
y Bayl ina, 20 1 4) .  

2 1 4  



Con todas las personas, j unto con las entrevistas, se trabajó 
cambién con itinerarios por la ciudad y, posteriormente, debido a 
la necesidad de usar técn icas que permitiesen el análisis de datos 
sobre la interseccional idad de forma sistemática, se realizaron los 
Mapas de Relieves de la Experiencia. 7  Esta metodología muestra 
de una forma visual datos que relacionan los lugares (la dimensión 
geográfica) , las estructuras de poder ( la dimensión social) y las 
experiencias (la dimensión psicológica) y ayuda a pensar sobre la 
propia experiencia desde una perspectiva espacial e interseccional 
(Rodó-de-Zárate, 20 1 3a) . 

Como se puede observar, las metodologías usadas han sido muy 
diversas. Durante el proceso de recogida de datos, el método fue 
adaptándose según las necesidades y en relación al objetivo concreto. 
La diversidad de aproximaciones y de técn icas ha permitido pues el 
acercamiento al tema de estudio desde ángulos diferenciados, lo que 
ha conl levado también un anál isis más completo de las experiencias 
de la juventud en el espacio públ ico. El hecho de preguntar sobre 
unos mismos datos en forma de entrevista oral , sobre un mapa de la 
c iudad y en forma de representación gráfica ha permitido tener una 
gran cantidad de datos que han podido ser contrastados y analizados 
en su complej idad. 

La heteronormatividad y la experiencia en el espacio 
público urbano 

No nos ha pasado nunca porque nunca . . .  Nunca hemos ido 
tranquilas por la calle. (Teresa) 

Esta frase de una chica blanca lesbiana de 26 años, camarera y que 
vive con su novia, pone de rel ieve la intensidad con que vive la 
represión de la heteronormatividad en el espacio plibl ico. Nunca 
han podido ir «tranquilas» por la calle por el hecho de ser una pareja 
de mujeres . 'Ieresa cuenta que ya sea por ella o por su pareja (esto 

7. Para ver ejemplos sobre los Mapas de Rel ieves de la Experiencia (o Relief 
Maps en inglés) y un análisis más derallado sobre sus impl icaciones metodológicas 
y teóricas (Rodó-de-Zárare, 20 1 3a) .  
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a veces es fruto de confl ictos) nunca se muestran afecto en la cal le, 
hecho que les permite pasar como amigas, como heterosexuales, 
y evitar ser reconocidas como lesbianas. Ella atribuye este tipo de 
actuación a la prevención de una posible agresión o el estar sometida 
a las miradas de la gente, sentirse observada e incomodada. Este tipo 
de actuaciones se encontró en todas las entrevistas hechas a lesbianas 
y gays. A continuación se pueden ver algunos ejemplos. 

Por la calle vamos como amigas. Actuamos normal , como si 
fuésemos amigas, tampoco tenemos la necesidad de ir cogidas 
de la mano o lo que sea. (Edurne) 

Tampoco irás allá al Barri Vell de Manresa cogidas de la mano o 
dándote un beso, porque bueno, porque sabes lo que te puedes 
encontrar. Entonces también es un poco . . .  Metamorfosear con 
el entorno. (Ainhoa) 

Es por el simple hecho de qué dirá la gente y que . . .  Que se 
quedarán mirando y te señalarán . . .  Es este miedo . . .  [ . . .  ] Y 
ella [la novia] eso de mostrarse no, cree que es un espectáculo. 
Tenemos discusiones. (Teresa) 

Yo no he tenido nunca ningún problema [ . . .  ] .  Pero yo si tu­
viera que ir cogido de la mano o así nunca me metería por las 
Escodines n i  un sitio de esos . . .  (Andrés) 

Estos casos muestran la heteronormatividad en el espacio públi­
co y la normaliz.ación de la discriminación. Se asume que «lo normal» 
es ir como amigas , que en determinados lugares no se pueden dar 
m uestras de afecto, que la presencia de una pareja de lesbianas es 
«un espectáculo» o, como relata Andrés, el no haber ten ido nunca 
«ningún problema» por ser gay pasa por aceptar no darse de la mano 
con su pareja. La estrategia más recurrente para hacer frente a esta 
situación es el passing, pasar como heterosexuales. La discriminación 
que podrían sufrir por mostrar afecto en espacios públ icos es evitada 
a través de una representación «adecuada» a las normas de género. 
S in mostrar afecto a una persona del mismo sexo y representando 
el género acorde con la feminidad o mascul in idad hegemónicas, se 
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evitan las agresiones o posibles comentarios. Como señala Foucault 
( 1977) , siempre estamos supervisando nuestros comportamientos 
debido a la posibilidad de ser observados. Estas personas jóvenes 
saben cómo opera el poder y son capaces de decidir con precisión 
cuándo y dónde pueden «actuar como lesbianas o gays» y dónde no, 
y por lo tanto, pasar como heterosexuales. Juegan con sus identidades 
para ganar los privilegios de la heterosexualidad normativa que, al 
m ismo tiempo, encaja con su género, clase, etnicidad y posición de 
clase. Sin embargo, el m ismo hecho de no mostrar o esconder de­
l iberadamente su identidad sexual es una imposición ajena a la que 
deben hacer frente si no quieren exponerse a una represión mayor. 
A este respecto , Browne (2007: 1 O 1  O) sostiene que « los procesos de 
al terización no identificados pueden no ser legit imados como un 
problema» y por lo tanto no cuentan como una discriminación . La 
obligación de evitar una discriminación y el permanente estado de 
alerta en el que se encuentran estas personas no es solo un problema 
sino que es un signo de discriminación en sí mismo y la negociación 
resultante es un efecto directo de la heteronormatividad. Cuando se 
compara con los comentarios de personas heterosexuales se ve cómo 
este proceso implica una modificación sustancial de la experiencia 
en los espacios. 

¡Ah no! ¡Yo me siento bien en todas partes con esto! Es que no . . .  
Sí  claro, en todas partes muy bien. (Merce) 

Ah, no, no. Si voy con Carlos voy perfectamente. (Laura) 

No es solamente que estas m ujeres no sufran d iscriminaciones 
por i r  con su pareja mascu l ina s ino que,  como comenta Laura, el 
hecho de ir con un hombre les aporta más seguridad como mujeres. 
Como Valentine ( 1 993) defiende, una diferencia entre lesbianas y 
gays es que las mujeres reciben comentarios acerca de su apariencia 
y proposiciones sexuales en la calle, hecho que no es solamente 
violencia an t i lésbica por parte de heterosexuales s ino también 
una forma de represión del comportamiento independiente de 
las mujeres. Es decir, una m ujer con una pareja mascul ina no solo 
evita la d iscriminación por su sexual idad sino que también evita 
que otros hombres la agredan como m ujer. Algunas de las lesbia-
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nas entrevistadas habían tenido parejas masculinas en el pasado. 
Como el las explican :  

¡Con un chico esto no pasaría! Es cierto que si vas con un chico 
estás mucho más segura . . .  Es diferente. Totalmente diferente. 
(Claudia) 

Una pareja de chico y chica ni  siquiera piensa en esto. Pero tú 
tienes que hacer todo el proceso de «ningún problema, no soy 
una rara, soy igual que la otra persona»; tienes que hacer todo 
el proceso para llegar a esta conclusión .  Y una pareja mixta no 
tiene que hacerlo. (Carme) 

La sexual idad no normativa es algo a esconder en el espacio 
públ ico para evitar agresiones (Kawale, 2004; Valentine, 1 993) 
mientras la heterosexualidad goza, pues, del privilegio de la norma 
en las calles manresanas. En las entrevistas a heterosexuales, la cues­
tión de la sexual idad no era un tema recurrente para hablar sobre 
sus experiencias de malestar en el espacio público. Aunque con la 
elaboración de los Mapas de Relieves de la Experiencia se preguntó 
sobre esta temática, las respuestas acostumbraban a ser rotundas y 
claras: su heterosexualidad nunca ha sido un problema en el espacio 
público. De hecho, en algún caso, la normatividad de la heterosexua­
l idad se reflejó en el hecho de que no consideraban tener que rellenar 
la columna de la sexualidad (en una parte del proceso de creación 
de los Mapas de Relieves de la Experiencia) por «no tener» o por 
«ser normales» ,  hecho que demuestra como algunas identidades se 
construyen como «las otras» mientras la heterosexualidad permanece 
como la norma, invisibilizando su especificidad . 

Pero, aunque la represión en estas citas es previa a la l imitación 
expresa de estar en determinados lugares, también se narraron 
algunas situaciones en las que la negativa a permanecer en un esta­
blecimiento había sido expresa y directa: 
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Y una vez estábamos desayunando en un bar y no nos dimos 
ningún beso ni  nada. ¡Estábamos cogidas de la mano hablando 
de no sé qué y el señor del bar vino y nos invitó a irnos del bar! 
(Ainhoa) 



Estos casos reafirman la idea de que el espacio públ ico está 
construido como heteronormativo y que se (re)produce como si 
preexistiera como heterosexual (Bell y Valentine, 1 99 5 ;  Bel l et 
al . , 1 994; B inn ie, 1 997; Valentine, 1 993) , causando malestar a 
aquellas personas que no encajan en la norma heterosexual. La 
relativa «normalidad» con la que integran la necesidad de negociar 
constantemente si se muestran o no como son se establece a través 
del mismo proceso de heteronormal ización .  Existe un proceso de 
normalización que les hace asumir que su relación no es bienvenida. 
E incluso si lo discuten o lo transgreden ,  tienden a aceptarlo como 
la norma, lo que refuerza todavía más la heteronormatividad en el 
espacio públ ico (Valentine, 1 993) .  Al no mostrar su sexual idad que­
dan invisibil izadas en un espacio que se preconcibe normativamente 
como heterosexual. Un ejemplo que i lustra con claridad esta idea es 
la dificul tad de imaginar escenarios l ibres de homofobia. Cuando a 
Adriana se le pregunta sobre cómo le gustaría que fuesen los espacios 
públicos ella responde que «desearía un buen carril bici» .  Después de 
una larga entrevista centrada en el tema de la sexual idad normativa, 
las respuestas a esta pregunta final reproducen una indiscutida idea 
de heteronormatividad del espacio público. Por lo tanto ,  esta no 
solo l imita su comportamiento sino su capacidad de imaginar un 
futuro d istinto. 

La decisión de cómo intervenir en el espacio públ ico impl ica 
valorar si se quiere ir más allá o no en la negociación con los demás. 
La táctica del passing no deja de ser una actitud reactiva que no pro­
voca n ingún efecto en la contraparte; sin embargo, decidir  mostrar 
l ibremente la homosexual idad implica exponerse a una reacción 
de los «otros» que se prevé conffictiva. Y t ienen que valorar si se 
encuentran preparadas para hacer frente a este conflicto, si quieren 
tenerlo, les i nteresa o les conviene en cada momento y lugar. 

¿Qué hacemos? Evitarlo. Evitamos la situación. Hacemos que 
no ocurra. La gente lo ve como una provocación . Es como si  
les embrutecieras su mirada . . .  (Claudia) 

[Neus] No, a ver, primero tú lo haces [cogerse de la mano o 
besarse con su novia] y si dicen algo contestas, pero l lega un 
momento en que . . .  [Claudia] Ya te cansas. [Sílvia] Bueno, quizás 
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no estoy tan reprimida como ellas, porque yo lo hago en la calle 
y cuando salimos por la noche también , pero quizás lo haría más 
si no tuviese que escuchar estas cosas . . .  Ya no es si te importa o 
no, es que te cansa y si estás cansada no estás bien . 

Como expl ica Silvia, el proceso de enfrentarse a la situación de 
heteronormatividad en el espacio público es una actividad que puede 
ser muy fatigante, de desgaste emocional . Asimismo, la negociación 
puede ser un tema de discusión entre la pareja ya que pueden consi­
derar de distinta forma el hecho de mostrar su afecto en público: 

Es lo que la gente va a decir y que se te ponen delante, miran, 
comentan . . .  Es miedo. Ella [su novia] no quiere hacer un es­
pectáculo, que es como lo denomina. Tenemos d iscusiones al 
respecto. (Carme) 

Yo lo veo distinto. El barrio es un rollo dist into que Manresa. 
No sé, en mi barrio hay ciertas cosas que . . .  (Ainhoa} 

¡ Una vez me cogió de la mano y casi le parto la mano! Me 
sentía súper incómodo! [ . . .  ] . En Barcelona me costaría mucho 
menos, es que en Manresa ni de coña. Aparte que te conoces 
toda Manresa y me sería incómodo por el hecho de que miren 
o de que me hagan algún comentario. Yo en estas cosas me rallo 
mucho y a mí por ejemplo « ¡Maricones!» o lo que sea me pongo 
de mala ostia y estoy todo el día mal (Andrés) 

Andrés también pone de manifiesto la escala espacial y la tipo­
logía del lugar en la negociación de la homosexualidad en el espacio 
público. No es lo mismo un barrio o un pueblo que una ciudad 
media, una ciudad metropolitana, o un lugar donde la comunidad 
homosexual sea importante. Así, el control de la heteronormativi­
dad puede variar según el lugar, pero estudios sobre sexualidades 
disidentes en ciudades pequeñas alertan de que no es el tamaño 
de una ciudad lo que hace más fácil o difíci l  la expresión de estas 
sexualidades sino un gran abanico de contingencias geográficas que 
producen determinadas normas sociales (Myrdahl ,  20 1 3) .  Tener en 
cuenta estas cuestiones contribuye a no reproducir jerarquías urbanas 
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entre centros cosmopolitas más abiertos y ciudades pequeñas más 
conservadoras. 

Me acuerdo una vez en el carnaval de Si tges que te cogí la mano 
y te pusiste como un pimiento y al cabo de un minuto le dije, 
¡pero si estamos en Sitges! (Ramon) 

En ocasiones, experiencias negativas previas condicionan las 
reacciones futuras, con lo cual l imitan más la decisión a tomar. 
Como expone Sílvia: 

S: Para mí son los típicos comentarios como ¡lesbiana de mierda! y 
no sé qué más. Y me metí en una pelea por esto . . .  E: ¿Una pelea? 
S: Sí, porque llamaron a una chica tortillera de mierda. (Sílvia) 

Como se ha visto, su experiencia en el espacio públ ico está 
fuertemente determinada por su sexualidad y por la necesidad de 
ocul tarla para evitar posibles agresiones. Si  bien en este caso se ve 
como Sílvia responde a las agresiones sufridas, también mostró una 
gran capacidad preventiva, gestionando sus identidades para evitar 
exponerse a situaciones de riesgo. 

Yo siempre me pongo la capucha. Me dicen que visto como un 
chico , y si de noche me pongo la capucha ¡me parezco realmente 
a un chico! ¡Luego ya nadie me molesta! (Sílvia) 

La experiencia interseccional como resistencia 
El ejemplo de Sílvia muestra como la experiencia interseccional del 
espacio puede usarse también como resistencia. S ílvia sufre d iscri­
m inación por tener una expresión de género que no encaja con las 
normas establecidas y, a la vez, tiene miedo como mujer al volver a 
casa de noche. Si bien estas dos opresiones podrían intensificarse, en 
este caso Sílvia las usa como resistencia. Usa su ropa para pasar por 
un chico y evitar el miedo a un acoso sexual de noche. S ílvia juega 
con su expresión de género para luchar contra el sexismo, lo que 
muestra una gran habil idad ya que según el lugar j uega de forma 
diferente con sus identidades. 
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Otras experiencias en el espacio públ ico muestran cómo la in­
cerseccional idad es imprescindible para encender sus espacialidades y 
usos. Por ejemplo, Carme frecuenta un bar gay, un lugar en el que se 
encuentra a gusto en relación a su sexual idad. Aun así se siente fuera 
de lugar; su género y sobre codo su edad (el bar es frecuentado por 
hombres de unos cuarenca años) la hacen sentir incómoda. Como 
Nash y Bain (2007) señalan, en los espacios queer la sexualidad se 
constituye simultáneamente con el género y la clase social . Y en este 
caso, se podría añadir, la edad. 

Bueno, está el [nombre del bar] . . .  A mí no me gusta mucho . . .  
es realmente un bar gay lleno de hombres de cuarenta y más. 
(Carme) 

O el caso de Aya, una chica lesbiana marroquí, que encuentra 
bienestar en una cafetería del cenero de la ciudad frecuentada por 
personas blancas , mayores que ella, de mayor poder adquisitivo y 
que actúan según las normas tradicionales de género y de sexuali­
dad (heterosexual) .  A pesar de que su juventud, origen , orientación 
sexual y clase social difieren del contexto, se siente bien porque no 
hay personas de su país de origen. En este sentido, la cafetería es 
un lugar en el que puede huir del control social al que está perma­
nentemente sometida en el espacio públ ico por parce de personas 
de su propia comunidad. 

La ecnicidad también condiciona la sexual idad . La misma 
persona en Marruecos tiene muy difíci l  mostrar su sexualidad en el 
espacio públ ico. Sin embargo, el fuerte control sobre la expresión 
heterosexual en público le otorga un cierto margen de actuación 
en la esfera privada. En los espacios íntimos, Aya no es sospechosa 
de mantener una relación homosexual y por lo canco es menos 
controlada que una persona heterosexual . 
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¿ Por qué no puedo ser lesbiana en Marruecos? ¿ Por qué no 
puedo andar por la cal le de la mano de mi novia? ¿Crees que el 
islam lo prohíbe? De hecho mi novia estaba en Marruecos. Era 
mi prima. Allí si te acuestas con una chica no hay problema . .  . 
una amiga, una prima . . .  pero si te acuestas con un chico . .  . 
¡No, no, no, no! (Aya) 



El espacio privado es un lugar controvercido que informa sobre 
la relación de lesbianas y gays en el espacio públ ico. En los estudios 
sobre la situación de lesbianas y gays en relación con sus famil ias, el 
hogar famil iar acostu mbra a ser un lugar donde se experiencian las 
consecuencias negativas de su orientación sexual (Valentine et al. , 
2003) mientras que la casa propia se asocia a un lugar de bienestar y 
de identificación (Elwood , 2000; Kentlyn , 2008; Gorman-Murray, 
2007) . A pesar de que en las entrevistas realizadas se han encontrado 
casos que demuestran que la casa famil iar también puede ser un 
lugar de apoyo, demostrando que el hogar familiar no tiene por 
qué ser siempre un lugar homofóbico (Gorman-Murray, 2008) , en 
la mayoría de casos sí que se concibe el hogar como un espacio de 
conflicto para jóvenes no heterosexuales: 

No puedo [mostrar mi sexual idad en el espacio público] ya 
que m is padres no lo saben y estoy muy reprimida por esto. 
Se enteraron hace un año y medio pero yo se lo negué y ahora 
no lo saben . Bueno, yo estoy con ella [señalando a Edurne, su 
novia] . Y como lo sepan me muero,  porque me han reprimido 
mucho. Porque tienen la mental idad de Colombia y es horrible, 
la mental idad. [ . . .  ] Si no me dejaban sal ir de casa . . .  Me quedé 
en casa, adelgacé tres quilos en una semana y poco . . .  (Tina) 

Mostrarme con ella en públ ico y así y cal no, pero . . .  La gente, 
yo sé que provocaría comentarios. Y no por mí, pero por mi 
famil ia. Por res peco. Por no crear mal ambiente, por no crear . . .  
(Ainhoa) 

Es que sobre todo mi familia . . .  en Suramérica la mental idad es 
mucho más cerrada en este aspecto y el hecho de cogernos de 
la mano me hada sentir i ncómodo . . .  (Andrés) 

Estos ejemplos muestran como el hogar familiar es un espacio 
de malestar y las restricciones que sufren en él se extienden al espacio 
públ ico. La cica de Tina muestra cómo la separación entre lo públ ico 
y lo privado es ambigua, ya que si ella fuera vista con su pareja en la 
calle por sus famil iares (o alguna persona que pudiera informarles) 
sufriría igualmente la represión en el espacio doméstico. La horno-
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fobia que sufre en su casa se extiende al espacio público impidiendo 
que pueda mostrarse como lesbiana en él y deba ocultar siempre la 
relación con su pareja. En este caso, la dependencia hacia su familia 
la obl iga a mantener esta situación,  como ella afirma: 

Si tienes tu vida propia ya es distinto porque cuando ya estás 
independizada y tienes lo cuyo es muy diferente, porque no 
tienes que vivir cada día con la mentira encima, ¿sabes? Y tiene 
que ser diferente, sí o sí. (Tina) 

Como muestra en su cita, su clase social y la situación de su 
familia condiciona su situación , ya que las l imitaciones para su eman­
cipación son fundamentalmente económicas. Desde una perspectiva 
interseccional puede verse que su posición en otras estructuras de 
poder intensifica la represión y juega un papel consti tutivo en esta 
situación. Su estatus como inmigrante (nació en Colombia) es un 
importante factor en la negociación de sus relaciones. Ella entiende 
la represión como parte de la mental idad colombiana de sus padres. 
Tina considera que se trata de un hecho cultural debido al origen de 
sus padres, lo que le hace sentir compasión hacia ellos e incrementa 
su sentimiento de culpa. El hecho de tener que estar permanente­
mente en si tuación de alerta por si es vista por alguien condiciona 
no solo el uso que hace del espacio públ ico sino que marca cómo se 
siente en los lugares donde va. En el mismo sentido, otra situación 
que muestra la importancia del espacio privado es cuando este no 
aporta la privacidad que se le supone: 

Yo espacio privado . . .  Yo ni en mi casa tengo espacio privado, 
¿sabes? Porque es un piso pequeño, somos mi padre, mi madre 
y mi hermano pequeño y yo y ella y es un piso de . . .  setenta 
metros cuadrados. Y privacidad poca, y si el n iño no entra cada 
dos por tres . . .  (Ainhoa) 

Esta cita demuestra que el derecho a la ciudad no puede ir sepa­
rado del derecho al bienestar en el espacio privado. Según argumenta 
Fenster, esta división se ha usado históricamente para justificar la 
subordinación y la exclusión de las mujeres (Fenster, 2005) .  Los 
derechos y d iscriminaciones que se sufren en el espacio privado 
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son permeables al espacio públ ico. La homofobia que sufre Tina 
en su casa famil iar resulta imprescindible para explicar la represión 
que sufre en el espacio públ ico y muestra cómo el acceso al espacio 
público debe ser entendido en relación a la si tuación que se vive en 
el espacio privado. La separación entre los dos, entendida como una 
separación física y rígida, pierde sentido. Pero a la vez refuerza la 
idea de que la concepción de espacio públ ico se ha fundamentado 
sobre una concepción de lo privado como lo no político. 

Conclusiones 
El espacio públ ico está construido como heteronormativo, además 
de normal izado en base al género, la clase social ,  la etnicidad o 
la edad. La experiencia de jóvenes en el espacio público pone de 
manifiesto cómo la heteronormatividad condiciona la relación 
con el espacio de las personas cuya sexualidad no es privi legiada. 
La vivencia de estas jóvenes está fuertemente condicionada por la 
represión de la heteronormatividad, que les hace sentir opresión e 
incomodidad según su exposición sea más o menos visible y según 
la coacción sea más o menos di recta. Pero se ha visto que, en ge­
neral , tienen una gran capacidad para gestionar sus identidades de 
forma interseccional y en relación a los espacios. Su habilidad para 
negociar sus identidades muestra la poca rigidez de estas, pero la 
necesidad de ocultarlas muestra la naturaleza heteronormativa del 
espacio público. El mero hecho de tener que estar en alerta y tomar 
decisiones constantemente acerca de la posibil idad de mostrar su 
sexualidad por el miedo a la represión debe ser considerado en sí 
mismo una forma de discriminación.  

La comparación con jóvenes heterosexuales muestra la des­
igualdad que la sexualidad impl ica en el acceso de las personas 
homosexuales al espacio públ ico. Por lo tanto, la sexual idad apa­
rece como un factor fundamental para pensar sobre el derecho a la 
ciudad ,  no solo de jóvenes, sino de la ciudadanía en general. Pero en 
el momento de crisis actual y las dificultades de emancipación que 
conlleva para la j uventud, las relaciones de poder que pueden darse 
dentro del hogar en jóvenes que no «encajan» en las normas sociales 
tienen importantes consecuencias en cómo viven las ciudades y qué 
l ibertades tienen. Así, el derecho a la ciudad debe anal izar también las 
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relaciones de poder existentes en los espacios privados, ya que estos 
configuran también las ciudades y pueden ser importantes fuentes 
de desigualdad. Un análisis interseccional que tenga en cuenta las 
múltiples identidades y su mutua constitución es pues indispensable 
para pensar en ciudades socialmente más justas. 
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XI . EL TERCER ESPACIO DE LAS MUJERES 
ÁRABES QUE VIVEN EN BARCELONA* 

Hanaa Hamdan-Saliba 

lntroducci6n 
El significado y la construcción de nuestros espacios contemporáneos 
son complejos ya que culturas diferentes coexisten en el mismo lugar 
y los límites entre ellas son borrosos , evanescentes, cambiantes y 
sujetos a influencias recíprocas. Es por ello que considero apropiado 
utilizar en esta investigación el término tercer espacio, que nos ayuda 
a comprender de manera crítica el espacio contemporáneo de las 
mujeres árabes que viven en la ciudad de Barcelona. En particular, 
nos ayuda a comprender sus experiencias de vida cotidiana en el 
espacio públ ico, que es vivido en el marco de una cultura diferente 
y más l ibre. 

El significado de los espacios públicos se desarrolla y se pone 
en cuestión con el paso del tiempo. Por ejemplo, Fraser (2007) 
señala que las esferas públ icas son cada vez más transnacionales o 
postnacionales y cuestiona el concepto de esfera pública burguesa de 
Habermas, afirmando que este espacio discrimina a las mujeres y a 
los grupos más desfavorecidos ( 1 992) . Según Fraser, no hay un único 
espacio públ ico, sino diversos tipos de espacios públ icos, de forma 
que las minorías y los grupos marginados -como las mujeres-, 
los grupos étnicos y los homosexuales pueden producir sus propios 

• Esta investigación cuneó con la ayuda a los ( ;rupos de Invest igación Consoli­
dados de la General irar de Caralunya (2009SG R- 1 32 I )  y de una beca posrdoctoral 
de la Universirar Autonoma de Barcelona. 

Traducido por Angello Ponziano. 
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espacios alternativos, confortables y afectivos y por lo tanto pueden 
material izar sus identidades, intereses y necesidades. 

En consecuencia, y debido al flujo de personas a través de las 
fronteras así como a la inmigración y a los movimientos e interco­
nexiones entre la gente, la cultura humana ya no es estática, inaltera­
ble y binaria, sino que está sujeta a evoluciones y cambios constantes 
(Koefoed y Simonsen , 20 1 1 ;  Kraidy, 2005 ;  Bhabha, 1 994) . Las 
culturas son «transmitidas» y transformadas dentro de las nuevas 
ubicaciones y contextos, pueden aportar «nuevas valorizaciones de la 
diferencia y la diversidad» (Laurie et al, 1 999: 22-23) ,  y crean «algo 
diferente, algo nuevo e irreconocible» (Bhabha, 1 99 1 :  2 1 1 ) . Para 
Bhabha ( 1 994: 38-9) es el tercer espacio el que «conlleva nuevos 
significados culturales, cambios y espacios adecuados». 

El tercer espacio es «un escenario y una práctica» (Licona, 
2005) desarrol lado por diversos grupos oprimidos y marginados, 
que permite el surgimiento de resistencias y negociaciones. Es un 
espacio contrahegemónico y de rechazo a la autoridad colonial, y 
por lo tanto, el espacio de las oportunidades, de la contradicción y 
de la ambigüedad (Puente Lozano, 20 1 l ; Kalscheuer, 2009; Bola­
tagici , 2004; Soja, 1 996, 2009; Mitchel l ,  2005 ;  Khan, 2002, 1 998; 
Bhabha, 1 994). 

Los académicos que elaboraron el concepto del tercer espacio se 
centraron en las identidades culturales de las mujeres musulmanas 
que vivían en el mundo occidental (ver por ejemplo: Mishra y Shi­
razi, 20 l O;  Khan,  2002, 1 998; Dwyer, 2000) . Khan (2002, 1 998: 
490) . Al utilizar la noción de tercer espacio, destaca la habil idad 
de las mujeres musulmanas para negociar y resistir diariamente la 
opresión gracias a sus identidades dinámicas y homogéneas , y al 
hecho de «no recibir y aceptar pasivamente prácticas islámicas o de 
la cultura dominante». Según Bhabha ( 1 994: 2 1 1 )  el tercer espacio 
es una «nueva área de negociación ,  de sign ificado y de representa­
ción» .  Es el espacio donde se da la negociación sobre la identidad y, 
por lo tanto, es el ámbito en el que se crea una identidad alternativa 
que puede ser moldeada y remoldeada (English, 2004; Pile, 1 994) . 
De forma similar a Khan (2002, 1 998),  Mishra y Shirazi (20 1 O) 
sostienen que las identidades híbridas de las mujeres musulmanas 
estadounidenses ocupan un «tercer espacio» en el que, a través de su 
negociación cotidiana, redefinen y remodelan sus identidades. 
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En la primera sección del capítulo se expone la metodología de 
la investigación y en la segunda se presentan los resultados empíricos 
del estudio a través del análisis de los cuatro conceptos claves que 
hemos elaborado a parti r de las narrativas de las mujeres. En la tercera 
y última sección presentamos nuestras conclusiones en relación a las 
experiencias cotidianas de las mujeres en la ciudad de Barcelona. 

Metodología de estudio 
Este trabajo se centra en las experiencias espaciales cotidianas de 
mujeres árabes que viven en Barcelona, y especialmente en aquellas 
que han emigrado (solas o con su familia) desde el Mediterráneo 
oriental . El objetivo específico del estudio es analizar las prácticas 
espaciales cotidianas de estas mujeres árabes y examinar el modo en 
que definen y dan forma a su sentido de pertenencia en el espacio 
público. En la década de 1 990, España pasó de ser un país de emi­
gración a ser uno de inmigración,  debido a los cambios políticos 
y económicos derivados de su incorporación a la Unión Europea. 
La magn itud cada vez mayor de la inmigración hacia España con­
llevó un incremento de actitudes discriminatorias y racistas hacia 
los extranjeros, en particular con los inm igrantes de Marruecos 
y de Pakistán que no solo se diferenciaban físicamente sino que 
también habían l legado a ser numerosos (Hancock, 20 1 3; Fargues , 
2004; Escriva, 1 997) . Barcelona tiene una población de 1 .62 1 . 537 
habitantes, de los cuales 282. 1 78 1  son inmigrantes, es decir un 
1 7% de la población.  Entre los inmigrantes árabes en Barcelona, los 
marroquíes son el grupo más numeroso, con 1 3 .674 inmigrantes, y 
los argel inos el segundo, con 1 .  7 40 inmigrantes. Aunque el número 
de árabes procedentes del Mediterráneo orien tal es relativamente 
inferior (aproximadamente 1 .  1 20 inmigrantes) su número no deja 
de crecer (Ayuntamiento de Barcelona, 20 1 2) .  

E l  estudio sigue una metodología cual itativa. Durante e l  verano 
y el otoño de 20 1 1 se real izaron entrevistas en profundidad a 24 

1 .  Ocros grandes grupos <le población inmigrada son los proce<lemes de: 
l'akiscán , I cal ia ,  China, Ecuador, Colombia, Bol ivia y Francia (por orden Je 
imporcancia) . 
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mujeres árabes residentes en Barcelona. 2 Estas mujeres pertenecen 
a diferentes grupos de edad y son originarias de diversos países 
árabes. Todas ellas viven en barrios céntricos de la ciudad, per­
tenecen a la clase media y media alta y poseen un buen nivel de 
educación (ver tabla l )  . .l La mayoría de las mujeres entrevistadas 
habían llegado a Barcelona con sus maridos (o fami l iares) que 
ven ían a estudiar, aunque luego se quedaron a vivir y trabajar en la 
ciudad. Siete de las m ujeres jóvenes vinieron solas, principalmente 
para estudiar, hecho que refleja la creciente independencia de las 
mujeres árabes que emigran ,  en particular a las grandes ciudades 
( Escriva, 1 997) . 

Las entrevistas se l levaron a cabo en árabe, el idioma que las 
mujeres y la investigadora tienen en común.  Todas las entrevistas 
fueron grabadas4 y transcritas .  Posteriormente, se util izó el método 
del «análisis temático» para estudiar las narrativas , con la finalidad 
de identificar los temas principales o claves que se repetían en las 
narrativas. Con este enfoque, los temas no se determinan por an­
ticipado, sino que se van identificando a medida que surgen en la 

TABLA 1 

ESTRUCTURA DEL GRUPO OBJETO DE ESTUDIO 

Pala da origen Alloa en Barcelona Edad Educación 
Palestina 7 3- 1 0  9 Menos de 35 1 3  Secundaria 4 

Líbano 5 1 1 -20 7 35-50 9 Universitaria 1 4  

Siria 4 Más de 2 1  6 Más de 5 1  2 Máster 2 
Túnez 3 Nacida en Espana 2 Doctoranda 3 

lrak 2 Post-doctoral 1 

Marruecos 2 

Jordania 1 

2. Hemos preferido poner énfasis en la identidad árabe de estas mujeres (parte 
de las cuales son musulmanas y, una parre menor, son cristianas) porque hay diferen­
cias sociales, culturales y polít icas entre las mujeres árabes y las mujeres musulmanas 
procedentes de países no árabes (Ahu-Lughod, 1 998; Tucker, 1 993) .  

3 .  Hemos escogido centrarnos en este grupo (que puede ser considerado 
privilegiado en términos económicos y sociales) debido a la falta de escudios e 
investigaciones centrados en este tema. 

4. Excepto una, cuyo esposo se opuso a permit i r  la grabación de la entre­
vista. 
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fase de análisis. Estos temas clave constituyen una «estructura de 
conceptos» , que es como «una red» o «un plano» de conceptos rela­
cionados entre sí, que nos ayudan a tener una comprensión exhaus­
tiva (Jabareen, 2009: 50) de las prácticas espaciales cotidianas de las 
mujeres árabes en el espacio urbano de Barcelona, y de cómo ellas 
definen y dan forma a su sentimiento de pertenencia. Este análisis 
lo llevaremos a cabo partiendo de la hipótesis de que las mujeres 
árabes que viven en ciudades occidentales se enfrentan a múltiples 
estrategias de poderes , que pueden afectar y l imitar (o ampliar) sus 
prácticas espaciales y su sentido de pertenencia: género , cultura (al 
ser parte de una cultura conservadora y patriarcal) y nacional idad 
(debido a que son parte de un grupo árabe minoritario) . 

La experiencia cotidiana de las mujeres árabes en el espacio 
público de Barcelona 
A través del análisis temático que hemos util izado para estudiar la 
narrativa de las mujeres árabes hemos identificado cuatro conceptos 
clave, donde «cada concepto tiene componentes y está definido por 
ellos» (Deleuze y Guattari , 1 99 1 ) .  En nuestro estudio, cada concepto 
tiene diversos temas, todos ellos relacionados entre sí (Hamdan-Sa­
l iba y Fenster, 20 1 2) .  Estos conceptos constituyen una estructura 
de conceptos que proporciona una comprensión de las prácticas 
espaciales cotidianas de las mujeres árabes en el espacio público de 
Barcelona y que refleja su complej idad y las contradicciones en su 
vida cotidiana y en su sentido de pertenencia. 

Experiencias espaciales diferentes de las mujeres árabes 
en el espacio público de Barcelona 

Las narrativas de las mujeres i lustran las diferencias que el lugar y 
el espacio pueden determinar en su movi lidad y comportamiento 
(Hanson, 20 1 0; Laurie et al . ,  1 999) . Estas mujeres que residen en 
Barcelona enfatizan las diferencias entre la experiencia espacial en lo 
social , cultural y político en el espacio públ ico de Barcelona y en el 
de las ciudades en las que vivían anteriormente, por lo que no solo 
el sign ificado de movilidad y comportamiento ha sido reconstruido 
y remodelado, sino también el significado de pertenencia. Marah 
relata en su narrativa el diferente comportamiento espacial entre 
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Barcelona y su ciudad natal en Siria, Alepo. 5  «Aquí» ella puede ir 
en bicicleta y en moto , pero «al lÍ» tal cosa es imposible. Mediante el 
uso de los términos «aquí» y «allÍ» ella pone énfasis en la diferencia 
entre estos espacios, no solo en la práctica espacial por sí misma sino 
también en el hecho de sentirse aquí más cómoda, pues puede actuar 
l ibremente en este espacio urbano e incluso merecer el respeto de la 
sociedad. Marah explica: 

Aquí [en Barcelona] puedes i r  en bicicleta, pero allí [en Ale­
po] es imposible. Y si lo haces allí , te mirarán como alguien 
que es excesivamente l ibre, y considerarán que has violado y 
traspasado los límites de la sociedad. Aquí me muevo con una 
motocicleta y acostumbro ir  a cualquier sitio; en Siria no. Aquí 
respetan a las m ujeres, y eso me hace sentir cómoda. (Marah, 
40 años, Si ria) 

Las mujeres palestinas que vivieron en la Palestina histórica6 nos 
contaban las l imitaciones políticas que afrontaban allí. Por ejemplo, 
Sana (30 años, palestina de Jerusalén) con frecuencia decidía no 
frecuentar determinados espacios debido a las dificultades pol íticas 
de movi l idad entre Jerusalén y Ramallah . 7  Al actuar de este modo 
estaba l imitando su espacio y sus opciones,  pero consideramos que 
su decisión era de tipo táctico. 

Estas l imitaciones políticas, sociales y culturales no las sufren en 
Barcelona, mientras que sí lo hacen en sus ciudades de origen . No 
solo porque están viviendo en una cultura más l iberal y más libre, 
sino también porque pertenecen a un grupo privilegiado (educado 
y de clase media) , y porque la transformación y reconstrucción de 
su cultura a través de la conexión con otras culturas les brinda un 
nuevo sentido de movil idad y de conducta (Simonsen , 2008; Khan, 

5. Es imponance mencionar aquí que la elllrevisra se realizó cuando comen­
zaban los acomecimielllos violelllos en Siria, que Marah y orras mujeres sirias no 
habían expcrimelllado. 

6. Al hablar Je la Palcsrina h isrórica hago referencia a las frollleras palesrinas 
allleriorcs a 1 948. 

7 .  Ciudad palesrina simada al none de Jerusalén. 
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2002, 1 998;  Barakat, 2000; Dwyer, 2000; Laurie et al , 1 999; Soja, 
1 996; Bhabha, 1 994) . Esca cultura híbrida/reconstruida favorece 
la creación del tercer espacio que les permite disfrutar de la gran 
ciudad y aprovechar sus opciones y facil idades , como lo i lustran las 
siguientes narrativas. 8 

En las narrativas de las mujeres con frecuencia se recalca el 
carácter vivo y dinámico del ambiente urbano de Barcelona. No es 
solo que puedan moverse con mayor libertad por la ciudad, sino que 
hay una gran oferta de actividades entre las cuales pueden escoger. 
Y ello también lo experimentan aquellas mujeres que están más 
l imitadas, cultural y rel igiosamente. Lina comenta: 

Hay muchísimas actividades en esta ciudad en las que puedes 
participar . . .  porque al ser una c iudad grande hay muchas 
oportunidades culturales . . .  yo aprovecho las oportunidades. 
La ciudad brinda muchas opciones y la gente, si lo desea, puede 
enriquecer su vida. (Lina, 30 años, palestina de Haifa) 

Lina está al corrien te de las actividades culturales y sociales 
que ofrece la ciudad, y util iza y aprovecha las opciones laborales, 
culturales y sociales. En otras palabras, disfruta de las experiencias 
sociales y culturales y de la vida urbana en la ciudad (Koefoed y 
Simonsen , 20 1 l : 352) .  Al igual que Lina, Suher (3 1 años, Túnez) , 
que está haciendo su doctorado en Barcelona y vive sola, también 
aprovecha la ciudad y disfruta de la l ibertad que esta le proporciona, 
sin l imitar su movi l idad ni  sus movimientos. 

Las alabanzas sobre la ciudad y el aprovechamiento de sus ven­
tajas se pueden considerar como una táctica de Lina y Suher, que 
según de Certeau ( 1 984) les permite tratar con el espacio determi­
nado por la cultura y la política de un grupo hegemónico y explotar 
las oportun idades de dicho espacio. Y según Fraser ( 1 992) , ello les 
permite crear para sí mismas un espacio público alternativo en el 
que pueden materializar sus identidades. En otras palabras, estas son 

8.  En este capímlu uci l i:i:amos el concep!O de: h íbrido, siendo conscic:ntes de: 
l as posibles críticas, cuando se tienen en cuellla las rclaciont:s de poder, de género 
y políticas, que estas mujeres se enfrentan en la vida cotidiana. 
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tácticas de empoderamiento que les permiten manipular el espacio 
hegemónico, y así adecuarlo a sus necesidades. 

La l ibertad de movil idad y de comportamiento, la posibil idad y 
la opción de estar en el espacio públ ico, de tener acceso a diferentes 
tipos de actividades de ocio, de trabajo y culturales, o simplemente 
salir  a la calle y tomarse una taza de café sin complicaciones, les brin­
da una sensación de comodidad y de pertenencia al espacio urbano. 
Hanan confirma esto al decir que «siento que aquí tengo mi espacio; 
siento que pertenezco a la ciudad, y me siento a mí misma aquí, y no 
allí» . Somos concientes que el espacio de Gaza es una comparación 
extrema, pero Marah también confirma que Barcelona es su ciudad, 
y esto como resultado de sus logros personales en la ciudad . Las 
opciones que Barcelona le brindó han fomentado su sentimiento de 
pertenencia y sus lazos con la ciudad . Estas experiencias espaciales 
diversas son a la vez una manera en que estas mujeres reivindican 
su derecho al espacio público. 

Limitaciones nacionales y culturales en el espacio público 

A pesar de lo que antes hemos mencionado, las narrativas de las 
mujeres árabes demuestran que afrontan l imitaciones nacionales 
y culturales. Por un lado, se enfrentan a estereotipos y prejuicios 
respecto a ellas y su cultura. Estereotipos como la «Otredad» ,  la an­
títesis de la cultura occidental, según la cual se las representa como 
oprimidas y denigradas por los hombres y la sociedad, como vícti­
mas necesitadas de l iberación (Sharp, 2009; Dietz y El_Shohoumi, 
2007; Khan , 1 998, 2002; Brah , 1 996; Ahmed, 1 982; Said , 1 978) . 
No es este el caso de las mujeres que hemos entrevistado, que son 
de clase media y media alta, educadas , y que pueden ser conside­
radas, relativamente, como mujeres l iberadas. Lina, que vive aquí 
sola, ilustra en su narrativa cómo el d iscurso orientalista clasifica y 
estereotipa a los varones árabes como atrasados, agresivos y opresores 
de las mujeres, y a estas como «Construidas mediante la negatividad 
y el rechazo» (Kahn, 1 998: 465) . Según Lina, el «padre» imaginado 
por el individuo español y reflejado en sus preguntas es agresivo y 
restringe su movil idad y modo de comportarse. 
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permite sal ir vestida de ese modo, y por qué no usas un hijab?» .  
(Lina, 30 años, palestina de Haifa) 

El velo es un icono externo significativo que destaca y estig­
matiza a las mujeres árabe-musulmanas como atrasadas , oprimidas 
y, además, percibidas como un grupo homogéneo. En realidad, 
la mayoría de las mujeres entrevistadas no util izan velo,9 pero se 
enfrentan a estereotipos y preju icios por ser árabes y, mayormente 
a través de preguntas, motivadas por la curiosidad o por racismo. 
Las mujeres entrevistadas que usan velo se enfrentan a l imitaciones 
en su vida cotidiana; por ejemplo Amira, que l leva 1 6  años viviendo 
en Barcelona y que solo recientemente comenzó a usar hijab, relata 
su experiencia en los espacios urbanos de este modo: 

Nos miran con temor. Tienen miedo de mí. Cuando estoy en 
la cola del supermercado y ven mi hijab, rápidamente se afe­
rran a su bolso; piensan que les voy a robar. (Amira, 36 años, 
Líbano) 

Según esta narrativa, todas las mujeres árabes que usan velo 
son un cuerpo sospechoso (Koefoed y Simonsen , 20 1 1 ) .  Han sido 
directamente identificadas como la Otra sospechosa, y puestas bajo 
la observación y supervisión del grupo hegemónico. Tales prácticas 
hacen que estas mujeres se sientan incómodas en estos espacios espe­
cíficos, pero no impide que regresen y util icen los mismos espacios. 
Como afirma Amira, «Al contrario, volvería al mismo sitio . . .  no 
me preocupa» . Es este un acto de resistencia y reivindicación de su 
derecho a util izar el espacio de Barcelona. 

Las mujeres árabes hacen frente a estos estereotipos y conductas, 
principalmente mediante la negociación de su identidad cultural . 
Heba, por ejemplo, resalta que ella se resiste a lo que denomina 
racismo positivo. Explica: 

Hay diferentes clases de racismo, está el « racismo positivo>> , 
pero que realmente no es positivo. Dicen,  «pero ¡ tú no eres 

9. Cinco de las mujeres cnm:vistadas usan velo. 
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como las marroquíes, tú eres moderna!» .  Es el mismo racismo, 
«no pareces marroquí, pareces moderna» ; ¡oh! ¿ las marroquíes 
no son modernas? ¿ las marroquíes que usan hijab no son mo­
dernas? Como mujer marroquí, debo responder a esta clase de 
tratamiento, no solo por mí misma, sino por otras marroquíes 
que pueden ser s imilares a mí o no, y también para hacer que 
esa gente piense. (Heba, 43 años, Marruecos) 

En consecuencia, Heba no se rinde ante este «racismo positivo» 
y se resiste al estereotipo y los preju icios del grupo hegemónico 
respondiendo a esos individuos. Esto no es solo para reivindicar 
su identidad, sino también para provocar cambios en la forma de 
pensar del otro grupo. Al explicar y responder, estas mujeres no 
solo se resisten al poder, sino que negocian el discurso orientalista 
por «el significado y la representación» (Bhabha, 1 994: 2 1 1 )  de sus 
identidades como mujeres árabes, y de esta manera se vuelven a 
empoderar y moldear sus identidades. 

Al mismo tiempo, las mujeres árabes tienen que enfrentarse 
con l imitaciones sociales y culturales. Se considera que la cultura 
árabe es conservadora y patriarcal (Barakat, 2000; Ahmad,  1 994; 
Abdo, 1 987) incluso en la diáspora, donde especialmente las mujeres 
jóvenes que viven con sus padres continúan sufriendo restricciones 
sociales y culturales en relación a su movil idad y comportamiento 
en el espacio públ ico. Nabila nació en España, de padre palestino 
y madre española. Cuando era más joven, ten ía que enfrentarse a 
contradicciones; por una parte a las restricciones de su padre, que 
ella no comprendía ni  aceptaba, y por otra tenía que compaginarlo 
con la adaptación a la sociedad española/occidental , representada 
por sus amigas cuyo comportamiento ella quería imitar. Ella nos 
expl ica esta contradicción de esta manera: 

Cuando vivía con mi familia, siempre me sentía bajo presión, 
«tú eres diferente a tus amigas, y no puedes sal i r  como ellas» 
y yo preguntaba ¿cuál es la diferencia? Yo quiero sal ir como lo 
hacen ellas. ¿ Por qué mis amigas pueden sal ir y yo no? ¿Cuál es 
el problema? (Nabila, 32 años, palestina nacida en España) 

El significado de la movil idad y de la práctica espacial, como 
antes mencionábamos, es diferente entre lugares y espacios (Han-
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son ,  20 l O) . En esce caso , debido a las caracceríscicas específicas/pri­
vilegiadas de esce grupo de inmigrances -como personas educadas 
y percenecien ces a la clase media-, y debido a la cransformación 
de su culcura ,  argumentamos que en el espacio occidencal las 
l im icaciones de género y culcurales, así como las rescricciones, 
son remodeladas y reconscruidas, y permanentemence negocia­
das (Nagar, 1 998) .  Por lo canco y como lo i luscra la narraciva de 
Ahlam y de ocras, las l imi caciones se relacionan principal , aunque 
no exclusivamence, con los ciempos y los horarios. Veamos su 
comen cario : 

Yo puedo sal i r  en cualquier momenco con mis amigas a comar 
un café, o i r  a comer con ellas. Pero no es acepcable que vaya a 
una discoceca. Eso significa, «puedes sal ir a comer con cus ami­
gas, pero nos llamas cada hora para que sepamos dónde escás» .  
(Ahlam, 22 años, Líbano) 

Para Ahlam, que vino a Barcelona con su familia cuando cen ía 
nueve años y aun vive con sus padres, el sentido de movil idad en el 
espacio públ ico de la ciudad no escá claro y los cambios son nego­
ciables. Por lo tanto existe una ambigüedad en cuanto a los espacios 
permi tidos y los prohibidos. Ahlam puede sal i r  con sus amigas a 
cualquier sitio que ella quiera, pero no puede ir a la discoteca, sobre 
todo porque se va muy carde a esos espacios. Escas jóvenes cienen 
que apañárselas con tales restricciones, para resistir y negociar los 
discursos y prácticas patriarcales dominantes. Nabila se mantuvo 
firme en su resistencia y abandonó el hogar famil iar cuando cen ía 
2 1  años, para l iberarse de las rescricciones de su padre y comporcarse 
como ella quería. Ocras, como Ahlam, tienen que negociar con su 
famil ia ocras táccicas para lograr mayor libertad y flexibilidad en su 
movil idad por el  espacio público. 

Al mismo ciempo, estas mujeres se ven obl igadas a negociar 
con la cultura local del grupo hegemónico respecco a su identidad . 
Nibal (24 años, Siria) , una joven con estudios que trabaja y que lleva 
velo, nos iluscra su negociación con el estilo de vida local. Cuando 
ciene que estar en sirios como bares y discocecas con alcohol «traca 
de evicarlos» , pero parcicipa en aconcecimientos de cipo laboral ,  
aunque «Se s ien ca fuera de l ugar» .  
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Estas restricciones de la cultura árabe pueden l imitar la mo­
vil idad y el comportamiento de las mujeres y las fuerza a estar en 
una posición límite y ambivalente al afrontar tales restricciones y 
que además han de compaginar con la cultura y la hegemonía de la 
ciudad occidental . Según Bhabha, esta posición «puede exigir que 
traduzcas tus principios, los repienses, los amplíes» (Bhabha, 1 990: 
2 1 6) .  De este modo, ellas crean el tercer espacio , que les permite 
negociar las restricciones de su cultura y arreglarse con los estereo­
tipos y con el modo de vida occidental local .  De esta forma, estas 
mujeres moldean y remoldean sus identidades. 

El sentimiento de pertenencia: el espacio intermedio 

A pesar de la l ibertad de movimiento y de comportamiento que 
disfrutan las mujeres árabes en Barcelona, y la variedad de opciones 
y oportunidades que tienen en este espacio urbano/público, sus sen­
timientos de pertenencia y el modo en que definen y redefinen sus 
identidades son ambivalentes. No son binarios ni tampoco claros, de 
alguna manera se «han vuelto confusos» (Armstrong, 2004) , como 
lo demuestran las siguientes narrativas. 

Sereen, que l leva 25 años viviendo en Barcelona, describe el 
ambivalente sentimiento de pertenencia cuando se si túa a sí misma 
en una «posición fronteriza e híbrida» (Koefoed y Simonsen , 200 1 :  
3 5 1 ) . Enfatiza su pertenencia a s u  nacional idad (palestina) , con 
todas las dificultades que la ocupación conlleva. Al mismo tiempo, 
afirma su pertenencia a Barcelona como ciudad . Ella atribuye tal 
sentimiento a diversas razones: el largo período que l leva viviendo en 
la ciudad, la l ibertad que la ciudad le proporciona y el sentimiento 
de confort que experimenta estando aquí. Describe su sentimiento 
dual de pertenencia de la siguiente forma: 

Mi  pertenencia está l igada a mi tierra de nacimiento. Pero 
habiendo vivido en esta ciudad durante largo tiempo, hay un 
sentimiento de pertenencia al lugar . . .  Siento que pertenezco 
a aquí porque me han acogido, me han tratado bien , se han 
convertido en mis amigos, y me han dado l ibertad e identidad. 
(Sereen, 44 años, palestina de Nablus) 

Según Brah ( 1 996, citado en Dwyer, 2000) la identidad de la 
diáspora no es fija y estática, y crea una nueva forma de pertenen-
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cia al nuevo espacio. En consecuencia, Suher (3 1 años, Túnez) se 
identifica como tuneci na, pero al mismo tiempo se siente como en 
casa en Barcelona. Este senti rse en casa se origina por haber pasado 
siete años estudiando en la ciudad, donde el tiempo juega un papel 
importante para sentirse parte de la ciudad (Butcher, 20 1 0) y para 
poder desarrollar «mi  manera de vivir aquÍ». Ella diferencia entre 
sus sentimientos hacia Barcelona como su «hogar» , donde se dan 
todas sus prácticas cotidianas (Brah, 1 996) y su nacionalidad y su 
sentido de pertenencia a Túnez, donde vive su familia y donde ella 
se crió. 

Estas posiciones h íbridas crean un nuevo significado de per­
tenencia, que se sitúa en medio de dos culturas y de dos lugares y 
así Suher adopta cosas de la cultura española y cosas de la cultura 
tunecina. Nibal , que llegó a Barcelona con su familia cuando tenía 
tres años, se siente parte tanto de esta cultura (la española) , como de 
la cultura árabe-siria. Se siente en medio de ambas culturas. Tiene 
una identidad mestiza y una cultura híbrida: 

Nos criaron con costumbres y normas de vida si rias y españolas. 
Eso significa que cuando iba a Siria me decían que ten ía muchas 
costumbres españolas. Me decían que tenía costumbres sirias, 
pero al mismo tiempo otras españolas. Con el tiempo nos hemos 
ido integrando, entre aquí y allí. (Nibal , 24 años, Si ria) 

En resumen, para Koefoed y Simonsen (200 1 :  345) ,  «perte­
necer a más de una categoría implica ambivalencia, contingencia e 
indeterminación» .  En el caso de estas mujeres, su posición híbrida 
genera un sentimiento de pertenencia in termedia, que da lugar 
a una nueva forma de pertenencia e identidad .  Pertenecen a su 
nacionalidad, sin importar cuánto tiempo llevan aquí, y al mismo 
tiempo sienten que pertenecen al lugar/ciudad de Barcelona debido 
a su larga permanencia aquí y a la l ibertad y el modo de vida que 
la ciudad les ofrece. 

Familiaridad y conocimiento del espacio público: 
la construcción del sentimiento de pertenencia 

La famil iaridad con los espacios y lugares es uno de los factores 
que desarrollan el sentimiento y el sentido de pertenencia (Fenster, 
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2005 ;  Armscrong, 2004; Leach ,  2002; de Certeau, 1 984) . Las mu­
jeres árabes y su 'famil iaridad' con diferences lugares y espacios de 
Barcelona determinan y desarrollan su sentido de pertenencia a esas 
partes de la ciudad y a la ciudad en sí misma. Siguiendo el posculado 
de de Cerceau ( 1 984) ,  el repetido uso de los espacios de la ciudad, 
como el vecindario en el caso de Rihab, construye su sentimiento 
de pertenencia y, en consecuencia, satisface su reivindicación de 
cales espacios y lugares: 

El espacio al que yo siento que más pertenezco es mi vecindario, 
cal vez porque en mis 20 años de vida en Barcelona siempre 
he vivido aquí. En esce vecindario hay de codo, el transporte 
es bueno, hay lugares comerciales . . .  Me siento cómoda y que 
pertenezco aquí. Tengo una relación con la gente y voy a dis­
t intos lugares. Me he amoldado a la ciudad. (Rihab, 48 años, 
palestina de Amman) 

De acuerdo con la narrativa de Rihab, su sentim iento de per­
tenencia se ve fortalecido por su familiaridad con el vecindario, 
donde ha vivido durante 20 años. Moverse por un lugar para las 
prácticas cotidianas, hacer las compras, y cener la familiaridad con 
el lugar y la gente que lo habita, hacen que ella se sienta cómoda 
y que pertenece al lugar. Como afirma Simonsen (2008: 1 50) , la 
construcción del lugar está vinculada a la famil iaridad y al manejo 
de los códigos locales. Lina sostiene que el conocimiento es una 
condición para el sentimiento de pertenencia, para moverse por la 
ciudad y para conocer sus lugares. Lina comenta: 

Pienso que para pertenecer cienes que conocer el lugar, conocer 
el lenguaje y la historia del lugar, y conocer el vecindario en el 
que vives y sus diferentes sicios. Parce de la pertenencia consiste 
en conocer el lugar y moverte en él como lo haces en cu país de 
origen ; de esce modo será también mi país, y es mi país ahora. 
(Lina, 30 años, palestina de Haifa) 

Para Ahlam, el conocer la ciudad, saber «cómo comunicarte en 
ella» y haber util izado los diferentes espacios durante doce años, le 
permite afianzar su sentimiento de pertenencia. Leach (2002) esca-
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blece un vínculo entre performatividad y pertenencia, y argumenta 
que mediante la real ización de diversas actividades en un espacio 
específico, los individuos consiguen conectar con el lugar y sentir 
un sentimiento de pertenencia. 

Siento un sentimiento de pertenencia a Barcelona, siento que soy 
de aquí. He vivido más en Barcelona que en el Líbano. Conozco 
todas las ronas, y sé cómo comun icarme aquí .  . .  Me siento más 
dinámica en Barcelona, estoy acostumbrada a la ciudad . . .  Vivo 
aquí y conozco los lugares de aquí. (Ahlam, 22 años, Líbano) 

Para Ahlam, la rutina cotidiana que acostumbra a tener en Bar­
celona es lo que hace que se sienta apegada al lugar. Como sugiere 
Butcher (20 1 0: 25) ,  las prácticas y relaciones cotidianas rutinarias 
aseguran un sentimiento de pertenencia a lugares específicos. Según 
de Certeau ( 1 984) , las tácticas son parte de la vida cotidiana, y la 
experiencia y la práctica espacial cotidianas no son una «rutina gris» 
y negativa como sugiere Lykogianni  (2008: 1 35 ) ,  sino que hacen 
referencia a «términos de consentimiento o resistencia» . En la na­
rrativa de Ahlam y de otras mujeres árabes, la rutina y sus prácticas 
cotidianas, que surgen de su conocimiento del espacio urbano ,  
contribuye a afirmar su sentido de  pertenencia. Por ejemplo, como 
afirma Hanan, «Cuando viajo,  la echo de menos; añoro mi rutina, 
mi trabajo y mi  vida cotidiana con los niños . . .  » (39 años, palestina 
de Gaza) . 

Según Simonsen (2008) , las prácticas cotidianas, el dominio 
de los códigos locales y la familiaridad son factores que dan forma 
a la ciudad como lugar habitable. Por lo tanto, para las mujeres 
árabes, la famil iaridad con los espacios y los lugares de la ciudad, 
el conocimiento y la rutina cotidiana afianzan su sentimiento de 
pertenencia y de ser parte de la ciudad. 

Conclusiones 
Los cuatro conceptos o temas clave que hemos identificado conforman 
el «marco conceptual» de la compleja y contradictoria experiencia 
cotidiana de las mujeres árabes que viven en el espacio urbano de 
Barcelona. Por lo tanto, este capítulo argumenta que la interconexión 
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cotidiana de las mujeres árabes dentro de otra cultura (la occidental) les 
ha supuesto la transformación y reconstrucción de su propia cultura 
en el contexto de su nueva ubicación (y ello se ha visto facilitado por 
su posición privilegiada de pertenecer a la clase media alta y tener una 
buena educación).  En otras palabras, su posición híbrida ocupa un 
tercer espacio de contradicción y ambivalencia, donde pueden resistir 
y negociar para reivindicar su derecho a moverse y comportarse de 
acuerdo con sus necesidades y demandas, y para redefinir y remodelar 
sus identidades y su sentido de pertenencia. Es en este tercer espacio 
donde las mujeres pueden , mediante negociaciones y tácticas, crear 
un espacio de libertad y de empoderamiento. 

Por lo tanto, el análisis de las narrativas de estas mujeres y las 
conexiones entre los conceptos estudiados demuestran que el espacio 
público de Barcelona, en particular para las mujeres más jóvenes 
y mejor formadas , les proporciona una mayor l ibertad de movi­
m iento y una variedad de opciones culturales, espaciales , laborales 
y de ocio que no tienen en sus ciudades de origen.  Recurriendo a 
Bhabha ( 1 994, 1 990) , Soja ( 1 996) y otros (Mishra y Shirazi ,  20 l O; 
English, 2004; Khan, 2002, 1 998) su posición híbrida es lo que ha 
favorecido la creación de un tercer espacio, que a su vez les ofrece 
la posibilidad de sacar ventaja de las oportunidades, manipular el 
espacio hegemónico y apropiarse de espacios adecuados a sus ne­
cesidades y a sus identidades, además de poder optar por nuevas 
posibilidades. Al mismo tiempo, incluso en este espacio, las mujeres 
árabes han de continuar l idiando con estrategias de poder nacionales, 
de género y culturales ante las que resisten y negocian. Resisten y 
negocian frente al estereotipo hegemónico de grupo dominado y 
frente a los discursos e imágenes cargados de prejuicios. Más aun, 
especialmente las mujeres más tradicionales o aquellas que viven 
con sus famil ias, hacen frente a restricciones culturales o de géne­
ro. Al encontrarse en una posición híbrida, estas restricciones son 
diferentes , se reconstruyen en el nuevo espacio occidental , y son 
continuamente negociadas y resistidas (Nagar, 1 998) . Por lo tanto,  
mediante la negociación y la resistencia estas mujeres reconstruyen 
sus prácticas espaciales cotidianas, se empoderan y remodelan sus 
identidades y su sentim iento de pertenencia. 

Por lo tanto, la posición híbrida de las mujeres árabes que viven en 
Barcelona y que actúan en el tercer espacio genera, una nueva forma 
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de pertenencia, de ubicación incermedia y de sencimiento respecto a su 
identidad y su cultura. Ellas enfatizan su pertenencia a sus respectivas 
nacionalidades (palestinas, cunecinas y otras) , a las que se refieren 
como el lugar en el que han nacido y han crecido, y donde sus familias 
v iven. También, destacan su sencimienco de pertenencia a la ciudad de 
Barcelona, en relación a las opciones y oportunidades que la ciudad 
les proporciona, y a la capacidad de crear, mediance la resistencia y la 
negociación, espacios de libertad y de empoderamienco. 
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XII .  ARQUITECTURA, AFECTOS 
Y CONSENSO EN LA REMODELACIÓN 
DE LA PLAZA DE LESSEPS* 

Brais Estévez Villarino 

lntroducci6n 
Desde finales de la década de 1 990 un grupo creciente de geógrafas y 
geógrafos se ha aproximado a la arquitectura y al espacio público con 
un nuevo instrumental ontológico y epistemológico. Como un efec­
to más de la implosión en las humanidades y en las ciencias sociales 
de perspectivas investigadoras antiesencial istas y relacionales, como 
la Teoría del Actor-Red (Latour, 2007, 2005 ;  Domenech y Tirado, 
1 998; Law y Hassard ,  1 999) y la Teoría No Representacional (Thrift, 
1 996, 2007; Anderson y Harrison,  20 1 0) algunas cuestiones que 
resultaban ajenas al repertorio investigador dominante en geografía 
-como la capacidad de agencia de lo no humano, el rol activo de la 
afectividad en la configuración de los espacios de vida cotidiana, o 

l. Este trabajo se ha elaborado en el marco de los proyecros S EJ 2006-09837, 
es 2009- 1 09 1 3  Y 2009 SGR 1 32 1 .  El capítulo recoge diferentes aspeccos de uno 
de los capírulos de mi tesis docwral sobre la comroversia urbana de la plaza de 
Lesseps. El trabajo de campo se desarrolló cmrc 20 1 0  y 20 1 2 , incluyendo análisis 
documencal, observación sistemática, canografía, emrevistas en profundidad con 60 
personas, una encuesta respondida por otras 400 --usuarias de la Biblioteca Jaume 
h1ster-, además de emrevistas grupales y alguna temativa más experimental que 
pretendía abordar la remodelación urbana a través de claves más performativas. A 
lo largo de este trabajo el lector encontrará dos siglas ANT y N RT. La primera se 
corresponde con la abreviatura de Actor-Nctwork Theory --en castellano, li:oría 
del Actor- Red-, la segunda hace referencia a Non-Represemacional Theory 
-"fooría no representacional , en castellano-, he optado por mantener ambas 
abreviaturas en inglés. 
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una nueva definición de lo social que ya no designará una realidad 
homogénea sino un tipo de relación entre elementos humanos y no 
humanos- se han hecho sitio en la disciplina. Un goteo continuo 
de trabajos provenientes fundamentalmente de universidades britá­
n icas ha actuado como acelerador del proceso de famil iarización de 
la geografía urbana y cultural con una gama de actores, temáticas y 
perspectivas inéditas que, además, permitían pensar los artefactos 
urbanos que caracterizan la ciudad contemporánea alejados de un 
marco excesivamente pacificador. 

Las maneras de tratar con la arquitectura y el espacio públ ico 
propuestas por estas perspectivas comenzaron a gestarse en la bús­
queda de alternativas a las insuficiencias epistemológicas y meto­
dológicas que una serie de geógrafas -próximas o interesadas por 
alguna de las familias del postestructuralismo, la fenomenología, el 
feminismo, los estudios performativos o los estudios de ciencia y 
tecnología- identificaron en la práctica mayoritaria de la geografía 
urbana y cultural de las décadas de 1 980 y 1 990. Como advirtie­
ra Loretta Lees (200 1 ), la geografía cultural fin isecular se había 
convertido en una disciplina obsesionada con las representaciones, 
acotando su agenda investigadora a la interpretación y exégesis de 
una dimensión textual, simból ica y discursiva de la real idad que des­
cuidaba su naturaleza práctica, encarnada y afectiva. Para Lees, pero 
también para otras autoras como Jenkins (2002) o Jacobs (2006) , 
las perspectivas convencionales trataban los artefactos urbanos como 
meros convidados de piedra, esto es, como simples receptáculos o 
escenarios estáticos a los que las geógrafas recurríamos para i lustrar 
otro tipo de fenómenos que considerábamos como lo realmente 
importante. 

De este modo, las edificaciones -y en general el espacio cons­
truido- podían ser abordadas como señal , síntoma o epifenómeno 
de algún tipo de pol ítica urbana -un proceso de el i t ización,  una 
m uestra más de la apropiación capitalista de la c iudad , una evi­
dencia de una política públ ica regeneradora-, o como un asunto 
de morfología urbana -en la l ínea de la polémica generada con 
la aparición de rascacielos en el frente marítimo de Barcelona o la 
controversia de las plazas duras-, restringiéndose excesivamente 
sus posibi l idades de estudio a la percepción. Algo parecido sucedía 
en el caso de los espacios públ icos más habituales del repertorio 
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de la geografía humana, como plazas, parques o calles. Si bien la 
geografía cuenta con un amplio bagaje en el análisis de prácticas, 
usos, apropiaciones y fenómenos de inclusión/exclusión -como 
variaciones múlt iples del derecho a la ci udad- las aportaciones 
de la ANT y la N RT resultan muy út i les para problematizar el 
si lencio en el que se ha mantenido a buena parte del mundo no 
humano o «más-que-humano» en estas explicaciones. Geógrafos 
como Lorimer (2005) ,  Whatmore (2006) o el propio Thrift ( 1 996) 
han defendido la urgencia de uti l izar una noción de social más 
acorde con la defendida por la ANT, que permitiese incorporar 
las agencias no humanas al estudio de esos mundos en común 
señalados más arriba. 

Pero , además de un proceso de renovación metodológica que 
pretendía situar el énfasis de la investigación en una dimensión co­
tidiana, afectiva, encarnada y práctica de la espacial idad -esto es, 
no representacional- los trabajos de estas autoras y autores también 
entrañaban una profunda revisión conceptual que pretendía huir  
del uso de conceptos substanciales y esencial istas. En este sentido,  
categorías de análisis fundamentales como el espacio público co­
menzaron a pensarse, en sintonía con los postulados de la ANT, de 
manera más heterogénea, abierta y performativa. Es así como surgen 
nociones como big thing y building evmt (Jacobs, 2006; Rose et al . ,  
20 1 0; Lees y Baxter, 20 1 1 ) ,  o ensamblaje urbano (Parías, 20 1 O ;  Rose 
et al , 20 1 O; Anderson y McFarlane, 20 1 1 ) ,  recursos conceptuales 
con los que se intenta esquivar la carga esencialista y normativa de 
una terminología cuya potencia heurística se veía cuestionada a la 
hora de dar cuenta de un mundo cada vez más híbrido y difuso 
-en el que los fenómenos estudiados no acababan de encajar en el 
marco purificador de las categorías modernas. 

Este afán de revisión conceptual revela la sacudida que los 
planteamientos analíticos y los principios metodológicos de la ANT 
provocaron en la primera década del 2000 en la geografía urbana y 
cultural . Las características más idiosincrásicas de esta perspectiva, 
a saber, el agnosticismo ontológico (Callon, 1 995)  --que niega que 
los objetos de estudio tengan una esencia substancial o que existan 
elementos autoevidentes que no requieran expl icación-, el principio 
de simetría generalizada (Callon, 1 995;  Latour, 2007) --que implica 
la abolición de la lógica d icotómica como manera de abordar la rea-
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l idad en función de los dual ismos tradicionales naturaleza/sociedad, 
sujeto/objeto, micro/macro, humano/no humano, local/global- y 
la premisa de la heterogeneidad (Law, 1 987; Domenech y Tirado, 
1 998) --que considera que aquello que realmente caracteriza a las 
entidades que estudiamos es la heterogeneidad que las constituye 
y posibil ita- fueron sedimentándose en una nueva sensibil idad 
geográfica. Incorporando estos principios y prescindiendo de un 
vocabulario pacificador, la geografía crítica de la arquitectura ( Lees , 
200 l ,  Jacobs, 2006) considera que las posibil idades de explicación 
se ajustan más a la complej idad de los objetos. 

Entre las impl icaciones más evidentes de este giro esencial ista 
me gustaría destacar el impacto que el principio de agnosticismo 
generó en la propia conceptualización de los artefactos urbanos. 
Con una mirada agnóstica estos ya no serán abordados como ob­
jetos sól idos, dotados de una identidad o esencia prefijada que, en 
mayor o menos medida, anticipaba el tipo de fenómenos y actores 
con los que nos encontraríamos. Al contrario y tal como explican 
Rose et al (20 1 0) ,  el reto ontológico que plantea la ANT conside­
ra que en vez de entidades autoevidentes , el espacio públ ico y la 
arquitectura deben ser entendidos como efectos relacionales de 
un entramado de elementos heterogéneos -materiales, prácticas, 
discursos, etc.-, cuyas lógicas de asociación deben ser objeto de 
interés investigador. 

La plaza de Lesseps 
Además de un espacio polémico y un lugar central de la ciudad, 
Lesseps es una encrucijada histórica de Barcelona en la que confluyen 
barrios, calles , avenidas, diferentes modos de transporte colectivo 
y, también , una de las arterias viarias más relevantes de la ciudad. 
La plaza está situada en un entorno territorialmente ambiguo y 
fronterizo de la parte alta de Barcelona, donde barrios densos y 
compactos se encuentran con una trama urbana más deshilachada, 
y una topografía más abrupta en la que se asientan algunos de los 
barrios construidos en el pie de monte de la sierra de Collserola 
(Mapa l ) .  

Pero, más allá de su complej idad terri torial , en el imaginario co­
lectivo de Barcelona, Lesseps rem ite -sin  solución de continu idad, 
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ya desde la década de 1 9402- a un estallido cícl ico de intervencio­
nes controvertidas, obras problemáticas y eternizantes, profundo 
malestar, protestas vecinales y ruido mediático. Estos elementos 
han ayudado a labrar la imagen de un espacio caracterizado por 
una suerte de fatalismo urbano, un lugar en el que la percepción de 
un rehacerse tan continuo como infructuoso remitía a un estado de 
perpetua provisional idad . La inestabil idad morfológica, funcional 
y simból ica que se ha cern ido sobre este espacio tiene su particular 
registro en las cuatro formal izaciones que la plaza conoció en los 
últimos cien años, un período en el que Lesseps se reveló como una 
piedra en el zapato de la agenda urbana de Barcelona, una suerte 
de límite o un punto oscuro de un modelo que no ha sabido con­
ciliar de manera satisfactoria las necesidades del tráfico rodado con 
otro tipo de responsabil idades urbanas -como el espacio vecinal 
y comunitario. 

De todo este largo y polémico historial urbanístico , en las si­
guientes páginas abordaré solamente algunos avatares asociados a 
su proceso de remodelación más reciente. Una reforma urbana aco­
metida en la primera década de este siglo e inscrita en una estrategia 
m unicipal de reconquista urbana (Borja, 20 1 O) que pretendía cerrar 
algunas de las heridas que el urban ismo franquista había infl igido 
en la ciudad, y de cuyo muestrario , Lesseps constituía uno de sus 
mayores despropósitos. 

La propuesta vencedora del concurso de proyectos --elaborada 
por el estudio del arquitecto Albert Viaplana- que el ayuntamiento 
presentaría el 2 1  de enero de 2002 se encontró con un rotundo e 
inesperado rechazo vecinal. La presión y las movil izaciones obligaron 
al ayuntamiento a poner el proyecto en cuarentena, establecer nego­
ciaciones con los vecinos y pactar diforentes in iciativas de participa­
ción que condujeron a una definición colaborativa de los criterios 
que deberían regir la reforma. Simultáneamente, como parte de esta 
misma actuación,  el ayuntamiento decidió levantar una biblioteca 

2. El afio 1 946 la emi<la<l cívica Amics <le la Ciucac convocó una rcunitín en el 
Club E.xcursionisca <le Gracia para incemar organizar una campafia que desencallase 
el proyecro <le urban i�.ación <le la plaza, cuya ampl iación había sido aprobada en 
una Comisión Municipal del afio 1 942. 
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pública en la plaza -Biblioteca Jaume Fuster- que proyectaría 
el arquitecto Josep Llinas Carmona, y que, desde el momento de 
su inauguración --el 1 3  de noviembre del 2005- se converti ría 
en un hervidero vecinal y ciudadano cuyo éxito actuaría como un 
incómodo espejo para la plaza. 

Inauguración y quiebra del consenso 
Meses antes del día 5 de abril de 2009, fecha en que el Ayuntamien­
to inauguraba la última remodelación de la plaza, la controversia 
volvía a abrirse en Lesseps. A medida que se acababan las obras y la 
formalización de la plaza iba tomando forma, una serie de elementos 
escultóricos en alianza con una pendiente topográfica muy discuti­
da, y unos pavimentos duros, originaron la ruptura de la comisión 
vecinal Una altra piafa Lesseps és possible --que había protagon izado 
las movil izaciones y logrado la participación-. Como resultado de 
la división surgieron dos asociaciones de vecinos enfrentadas, por 
una parte Amics de Lesseps --en la que permanecían los principales 
l íderes de la comisión vecinal, que ahora ratificaban el resultado de 
las obras-, y por la otra, la Associació de Ve'ins i Comercian ts de 
la Pla�a Lesseps (AVC Lesseps) que reúne vecinas, vecinos y comer­
ciantes de la plaza indignados con la formalización y muy críticos 
con los representantes.! institucionales y los antiguos portavoces 
vecinales. 

Con motivo de la inauguración de la plaza, el Ayuntamiento 
distribuiría un folleto informativo que, bajo la pregunta de ¿ Yti co­
noces la nueva Plaza Lesseps? performaba el espíritu de las conquistas 
supuestamente alcanzadas con el nuevo proyecto. Más allá de validar 
o no el rol estratégico de esta representación del espacio, que des­
cribía e invocaba: «un espacio para estar, pasear, j ugar y conversar . . .  
una plaza para los vecinos y vecinas» ,  a mi  m e  interesaba conocer 

3. Según Callon ( 1 986) uno de los logros fondamcmales para obcener la 
reprcsencación -para poder hablar en nombre de ocros-, radica en conseguir  
acallar a aquellos en cuyo lugar se  habla. Esco füe lo que se  malbaracó en la plaza de 
Lesseps cuando poco ames de la inauguración la al ianza de elemencos ornamencales, 
pavimentos duros y la pendience copográfica forzaron a un seccor del vecindario a 
d isenc ir  y cancelar el consenso conscruido en corno al proceso de parcicipación .  
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q ué de cotidiano, vivido , negociado y cam biante tenía l ugar bajo 
la t ramoya de la remodelación (Fotografía 1 y 2) . 

Es dec i r, ¿ hasta qué punt o  la reformulación de unos espacios 
había faci l i tado q ue Lesseps se convirtiese en un l ugar de encuentro 
cua l i tat ivamente d iferen te? O, dicho de otra manera, ¿cómo unos 
arreglos físicos y unas n uevas d i sposiciones materiales, a med ida 
que se habi taban , experimentaban procesos de reensamblaje q ue 
permitían hablar de un n uevo espacio público? 

FOTOGRAFÍA 1 
LA PLAZA LESSEPS 

Fotografía realizada por  Brais Estévez Villarino. 

FOTOGRAFÍA 2 
BIBLIOTECA JAUME FUSTER 

Fotografía realizada por  Brais Estévez Vil lanno 
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En este sentido, el interés por unas narraciones espaciales vivi­
das me parecía especialmente relevante. Había hecho observaciones 
sistemáticas durante unos cuantos meses y esto me había permitido 
reconocer buena parte de las prácticas espaciales estabil izadas, pero 
todavía tenía dos frentes abiertos, de tipo más inmaterial , que que­
ría abordar a través de entrevistas en profundidad y conversaciones 
informales. 

El primero de estos dos frentes incluía la dimensión sensible y 
somática de esas prácticas cotidianas. Más allá de los usos y apro­
piaciones visibles, en las idas y ven idas de la vida urbana de Lesseps 
deberían estar trabándose todo tipo de experiencias y vínculos 
emocionales, imprescindibles para estudiar el espacio remodelado 
desde perspectivas menos cartesianas. De este modo, quería utili­
zar las entrevistas como el dispositivo con que explorar cómo las 
prácticas corporales y las rutinas podían proveer un cierto sentido 
encarnado del lugar. 

Con el segundo frente quería abordar cuestiones relativas a la 
atmósfera y las intensidades relacionales presentes en la plaza. En 
el mismo folleto informativo sefialado más arriba el ayuntamiento 
( re)presentaba la plaza como un«espacio lleno de vida» . Ahora bien , 
tanto la verosimil itud como los contenidos de ese eslogan deberían 
ser contrastados con los conocimientos y las experiencias de vecinas 
y transeúntes. Para esta tarea me parecía útil la noción de atmósfera, 
tanto en la acepción de Sloterdijk (2008) , centrada en la coexisten­
cia de personas que no habían compartido espacio anteriormente, 
como en la referida por el geógrafo Anderson (2009) ,  que destacaba 
las cual idades afectivas que emanan de la relación entre el lugar y 
las cosas que tienen lugar. De esta manera, en vez de preguntar a 
las personas informantes sobre la vital idad observable, parecía más 
interesante provocar reflexiones sobre esa especie de exceso intangible 
que se podría generar con la convivencia en un espacio remodelado. 
Más que nada, porque ya que la anterior formal ización de la plaza de 
Lesseps se había identificado con la deshumanización y la despose­
sión urbana, me interesaba averiguar si con la nueva plaza, más allá 
de los eslóganes institucionales, aparecían atmósferas afectivas que 
destacasen un supuesto carácter más convivencial del espacio. 

Con todo, a pesar de mi voluntad por abordar esta perspectiva 
más vivida y cotidiana, la vertiente representacional y simbólica del 
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proyecto arquitectónico de Lesseps totalizaba las entrevistas en un 
debate casi exclusivo sobre forma y significado. En una entrevista tras 
otra me encontraba con un rechazo radical a la formalización arqui­
tectónica de la plaza que incluía tanto aspectos relativos al diseno y la 
ornamentación,  como las más diversas expl icaciones e interpretaciones 
de los intereses perseguidos por el ayuntamiento y los arquitectos. 

Así, por ejemplo, era muy común escuchar enmiendas a la 
totalidad que invalidaban cualquier posibi l idad para la plaza en 
términos de espacio habitable: «esto es un desastre, un desorden 
absoluto que no sirve para nada» : «han vuelto a hacer un churro 
como una catedral , habrá que volver a hacer una plaza nueva» .  
I nterpretaciones y anécdotas referentes al sign ificado de los ele­
mentos ornamentales: «aquello es una si l la gigante» ; «dicen que es 
un palio» ;  «se ve que es un cubo para enmarcar el cielo, o eso dice 
el arquitecto, ya ves»;  «yo le llamo el cono, ¿sabes por qué? porque 
todo el mundo me pregunta, '¿y eso qué cono es? ' » ;  « recuerdo que 
al cabo de muy poco tiempo de la inauguración, me encontré unos 
amigos en la plaza que me dijeron: se han pasado con los hierros, 
sobre todo con la cosa aquella tan grande, y se referían a la grúa 
de las obras , así que fíjate que la gente pensaba que la grúa era un 
elemento arquitectónico de la plaza» .  

Suposiciones variadas que atribuían a los responsables de la 
representación del espacio -ayuntamiento y arquitectos- una 
voluntad propagandística y ostentosa, más próxima al valor de 
cambio del espacio: 

El arquitecto ha querido hacer una cosa para que salga en las 
revistas. (Marta, vecina) 

Mira, el Ayuntam iento que tenemos aquí en Barcelona no 
prioriza las necesidades reales de la gente sino lo que puede 
quedar bien para llevarlo a exposiciones, a posibles premios, 
y que se diga «oh, qué bonita es Barcelona, mira qué diseno, 
mira qué cosas hacen» . . .  y no se piensa ni  en los vecinos n i  en 
las necesidades de la ciudad. (Juan , vecino) 

De este modo, el sentimiento de malestar y la irritación desen­
cadenada con la formal ización de la plaza oscurecía y dificultaba el 
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tratamiento de aquellas cuestiones relativas a la vida cotidiana y la 
sociabil idad, por lo menos en los términos en que yo las buscaba. 

La irrupción de la biblioteca y las vicisitudes del consenso 
Sin embargo, a su vez, sucedía una cosa que tardó demasiado en 
llamarme la atención que se merecía. En la mayoría de las entrevistas 
y conversaciones mantenidas con vecinas y vecinos, la bibl ioteca era 
identificada y nombrada como el reverso positivo de la remodelación 
de la plaza. Una entrevista tras otra, la gente con la que hablaba 
hada referencia a ella subrayando los aciertos de una actuación,  
muy aplaudida y estimada, que parecía operar como un auténtico 
contramodelo capaz de acumular aquel consenso imposible de 
rehacer en la plaza. 

La biblioteca es una maravilla, una joya para la plaza y el barrio, 
funcional y bonita . . .  pero ya ves, allí hundida y con todos los 
hierros de la plaza y la chepa está queriéndola esconder. (María, 
vecina) 

¡La biblioteca es un éxito! Es un ejemplo de un espacio bien 
diseñado y bien gestionado, pensado y diseñado para las personas. 
Es un lugar dinamizador del barrio. (Carme, vecina) 

De repente, la biblioteca irrumpía en la investigación , antes 
de que yo mismo me hubiese decidido a estudiarla de manera sis­
temática. Y, de algún modo, esta aparición en el trabajo de campo 
me permitió reconocerla como un actor fundamental que, en su 
emergencia, desvelaba agencias inesperadas que excedían la esencia 
o identidad que yo mismo le hubiese asignado. 

Sin esperarme, ni darme tiempo para contenerla, la biblioteca 
emergía con la iden tidad borrosa propia de un efecto relacional 
-múltiple y cambiante en función de las in teracciones descri­
tas-, desvelando una divergencia afectiva en Lesseps. Además, 
para una mayoría rotunda de vecinos y vecinas ,  el recurso a la 
bibl ioteca era la munición común con que atizarle a los elementos 
ornamentales de la plaza y, a través de ellos, a sus representan ces 
más conspicuos, el arquitecto y el ayuntamiento.  Esca i rrupción 
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de la bibl ioceca en las en creviscas manifoscaba una dual idad esca­
blecida en Lesseps que uno de los veci nos había expresado de la 
s iguien ce manera: 

La biblioceca es un espacio social y la plaza no lo es , es una 
explanada y un lugar de paso , pero no es un espacio social. 
(Pep, vecino) 

Así, d icha dualidad emergía como una especie de disposicivo 
concepcual arciculado por los propios vecinos y vecinas, una suerce 
de ceoría-práccica que asignaba sencido al encramado relacional de 
Lesseps. Por medio de un proceso de coma de conciencia invescigado­
ra , la dual idad se convirció en un recurso heuríscico cremendamence 
úcil para la comprensión de aquellas práccicas con las que humanos 
y no humanos componían un espacio común. 

Por una parce, la dual idad señalaba un desacoplam ienco, un  
desacuerdo rocundo encre un  sector muy ampl io  de  vecinos y 
la actuación arquitectón ica implemen cada en la plaza. La falta 
de idencificación con los espacios, la distorsión de la dimensión 
vivida en favor de las percepciones, el sen tim ienco de malestar 
general izado o la referencia a los elemen tos ornamencales como 
chatarra ponían de man ifiesto los l ímites de la remodelación .  El 
rechazo a lo que se encendían como formas caprichosas y excesos 
arqui tectón icos, con i ntereses ajenos al barrio, daba cuen ta del 
fracaso de un lenguaje arqui tectón ico pretendidamence elocuence 
en la recepción vecinal .  O,  dicho de otra manera ,  vis ibi l izaba 
el naufragio de la traducción física de los acuerdos polít icos y 
vecinales , además de los deseos movil izados en el proceso de 
participación ci udadana. 

Por otra parte, la dualidad también permitía idencificar un 
movimiento de reasociación o reensamblaje del espacio común 
en la  biblioteca. Los dilemas representacionales y simból icos que 
dificultaban el tratamiento del espacio vivido en la plaza, y que 
ponían el acento de la remodelación en el malestar, se desvanecían 
cuando irrumpía la biblioteca en las entrevistas. De esta manera, la 
i rritación y el enojo daban paso a la satisfacción y a las narraciones 
entusiascas en las que era posible identificar la gestación de un sen­
c imiento de percenencia. 
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De la indignaci6n a la satisfacci6n 
Curiosamente, el rol de la arquitectura era un elemento especialmen­
te revelador para entender la dual idad. El edificio de la biblioteca era 
una construcción de nueva planta, con una formal ización contem­
poránea, no fáci lmente identificable con una bibl ioteca tradicional. 
Sin embargo, a pesar de todo ello, en ninguna de las entrevistas se 
tropezaba con la arquitectura como una cuestión de representación 
o un problema de inteligibi lidad . Nunca, su aparición en las entre­
vistas remitió a intereses escondidos, ni a la perplej idad perceptiva o 
a dudas sobre su significado. En todo caso , su mención se producía 
en forma de facil itador,4 como dispositivo que acompañaba la di­
versidad de prácticas que narraban sus usuarios y usuarias. 

Esta emergencia de la biblioteca como contramodelo del senti­
miento de malestar instalado en Lesseps, como efecto relacional que 
mostraba un reparto desigual del consenso urbano post-remodelación, 
fue uno de los descubrimientos que me impulsó a apostar firmemente 
por la ANT como perspectiva analítica y expl icativa, cuestionando 
apriorismos, esencias y siendo muy cauteloso con el deseo de purificar 
lo ambivalente en favor de supuesta claridad investigadora. 

Para los vecinos y vecinas entrevistadas , la plaza y la bibl ioteca 
-pero también el proceso participativo, las obras, el tránsito ro­
dado, las pendientes topográficas, las posiciones defendidas por el 
ayuntamiento, el rol del arquitecto, el mobil iario urbano escogido , 
las superficies ajardinadas, los pavimentos duros o la memoria 
histórica- se confundían y mezclaban en sus expl icaciones como 
elementos de un mismo dominio de la realidad. La retórica moderna 
-la obsesión clasificadora y purificadora- perdía sentido en unas 
narraciones vecinales que mezclaban,  con absoluta normalidad, 
entidades que se acostumbran a tratar de manera segregada, tanto 
desde el punto de vista del urbanismo convencional como en los 
procesos de participación . 

De alguna manera, estos relatos híbridos y embarullados de la 
plaza de Lesseps ponían de manifiesto la inutil idad de una de las 

4. En la encuesta que realicé para abordar diferentes aspectos de la bibl ioteca 
y que respondieron 400 usuarios y usuarias de la biblioteca, el 8 1  % afirmaban que 
el d isefio de la bibl ioreca favorecía sus usos. 
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grandes asunciones modernas, la separación de la re-alidad en esferas 
segregadas y la consiguiente util ización de dicotomías binarias: sujeto/ 
objeto, naturaleza/sociedad , interior/exterior, incapaces de reconocer 
la condición híbrida que caracteriza la ciudad contemporánea. 

Las narraciones vecinales remitían más bien a un entramado 
de elementos heterogéneos en relación, que no a entidades claras 
u objetivas. De hecho, la principal vi rtud de este descubrimiento 
radicaba en que eran las propias vecinas y vecinos quienes hablaban 
de Lesseps con simetría generalizada, como una realidad híbrida, 
un todo heterogéneo que se componía de diferentes redes de prác­
ticas (Farías, 20 l O) , como biblioteca públ ica, cruce distribuidor del 
tráfico , conflicto vecinal ,  lugar de obras de la L9 del Metro, paisaje 
de renovación, disputa política, etc. Fue de este modo como me di 
cuenta de que el punto de vista proporcionado por la ANT se aj ustaba 
más y mejor a lo que estaba estudiando. Ya no investigaba una plaza 
y una biblioteca en el seno de un proceso de remodelación urbana, 
sino que me encontraba en medio de lo que Farías (20 1 O) definía 
como un ensamblaje urbano, un objeto múltiple y descentrado que 
se componía simultáneamente de muchas maneras. 

Además, la aparición de la biblioteca confirmaba la tesis de La­
tour que defiende la necesidad de seguir a los actores y aprender de 
ellos, de sus conocimientos, saberes y experiencias, rehuyendo tanto 
de los puntos de vista privilegiados como de los deseos de imponerles 
una narrativa, por lógico o necesario que pareciese. Esca afirmación 
hay que entenderla, también , en función de la ascendencia semió­
tica de la ANT que n iega que las entidades tengan propiedades y 
atributos esenciales. Según Callén et al .  (20 1 1 )  esto implica que las 
investigadoras y los investigadores ANT siempre ponen su mirada 
sobre relaciones en lugar de sobre entidades establecidas. 

Seguir a los actores bajo estas premisas implicaba operar con 
agnosticismo, con una sensibil idad casi contraincuitiva que rastrease 
sus asociaciones, por alocadas e irracionales que pareciesen ,  para 
poder dar cuenta de la configuración de los entramados relacionales 
en función de aspectos empíricamente trazables. 

De esta manera, la bibl ioteca Jaume Fuster no aparece como 
una real idad autoevidente, perfectamente estabil izada, sino como 
una emergencia, un efecto relacional de un entramado heterogé­
neo que reunía todo el consenso que el proceso de remodelación 
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no había conseguido acumular en la plaza. No se trataba -por lo 
menos no exclusivamente, ni en este momento- del actor que 
yo había imaginado inicialmente, un equipam iento públ ico en el 
que disfrutar de cultura gratuita, un espacio públ ico inclusivo,  un 
artefacto arquitectónico premiado, o un actor más del proceso de 
elitización que diversas entidades habían denunciado como trans­
fondo de la reurban ización de la aven ida de Vallcarca. Seguir a los 
actores, aceptar su orden y perderme en su red me había l levado a 
encarar la biblioteca como un objeto de estudio cuya identidad se 
caracterizaba por su relación con el consenso en Lesseps. 

Ahora bien, si la biblioteca era una big thing, un buiUing event 
(Rose et al.) o un ensamblaje urbano, era el momento de hacerse al­
gunas preguntas: ¿cuáles eran los elementos heterogéneos en relación 
que otorgaban sentido al espacio social de la bibl ioteca? ¿Cómo se 
mantienen unidos hasta el punto de devenir una biblioteca públ ica de 
éxito que disfruta del consenso vecinal ?  ¿Qué había de particular y de 
diferente en el ensamblaje bibl iotecario que no existía en la plaza? 

La biblioteca emerge como tal mediante la relación de una serie 
de elementos heterogéneos entre los que cabe destacar: un lógica terri­
torial concreta --que escoge su ubicación de manera afectiva-; una 
arquitectura física que opera prácticamente en términos no represen­
tacionales -huyendo de manera declarada de la representación y la 
autoreferencialidad, y abocándose con firmeza hacia la experiencia y 
la producción de afectos-; un abanico amplio de servicios --desde el 
préstamo de libros, revistas, CD y DVD, hasta cursillos de informática o 
la simple disponibil idad de ordenadores y conexión a Internet-; un 
programa denso de actividades --<.:harlas y conferencias, pero también 
exposiciones, aulas de salud o grupos de intercambio lingüístico--; di­
ferentes actores humanos --desde la plantilla, incluyendo sus prácticas 
más mundanas de cuidado y acompañamiento, hasta las interacciones 
de usuarios y usuarias-; la retórica de un nuevo modelo bibliotecario 
--<.:entrado en la performación de un espacio de proximidad, social , 
abierto y comprometido con el barrio y las personas-; y otro elemen­
to importante como es el bar, situado en la planta baja y en el que la 
porosidad y permeabil idad del espacio, así como la desactivación de la 
dicotomía dentro/fuera es más evidente. La dinámica total de todo este 
ensamblaje es lo que sostiene la biblioteca como un edificio coherente 
y exitoso, un espacio social según el discurso vecinal .  
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loda esta multipl icidad de elementos recuerda la tesis que de­
fiende Amin (2008) en relación al éxito de los espacios públ icos. 
Para este geógrafo la identificación de las personas con los espacios 
comunes o la valoración positiva de la convivencia no responde 
canto a prácticas y a acuerdos intersubjetivos como al reflejo de 
s ituaciones de multipl icidad o excedente situacional que operan 
en un orden precognitivo y afectivo. Sería, pues, la experiencia de 
una encarnación espacial concreta de una real idad densa, compleja 
y múltiple, caracterizada por la coincidencia y la mezcla próxima 
de una diversidad de cuerpos y prácticas, la acción de determinadas 
disposiciones materiales y ciertas ordenaciones espaciales con volun­
tad afectiva, aquello que realmente tendría la capacidad de generar 
un echos social positivo en un espacio públ ico inclusivo. 

Si bien los argumentos de Amin me parecen apropiados para 
ayudar a explicar el consenso bibl iotecario -y de paso pensar me­
jor el desacuerdo de la plaza- creo que, además de la convivencia 
circunstancial y la multipl icidad situacional, una de las claves expli­
cativas más importantes del«espacio social» de la biblioteca reside 
en la voluntad afectiva del diseño arquitectónico. 

Una arquitectura afectiva y no representacional 
De la mano de la NRT, la geografía crítica de la arqui tectura se ha 
sumado al«gi ro afectivo» ,5  tanto para abordar las maneras con que 

S.  Conocido en inglés como afjective turn, d giro afectivo se gescó en uni­
versidades <le los Estados Unidos en la <léca<la de los novenca y se formal izó e 
insricucionalizó en los afios 2000. Se ha nucri<lo <le varias fuences y se practica en 
campos disciplinares dispares como la filosofía, la neurociencia, d feminismo, los 
escudios queer, la psicología cognitiva, la geografía humana o los escu<lios cuhurales. 
No es canco una teoría escable, o un paradigma, como una caja de hcrramiencas 
que imema aproximarse a la realidad a cravés <le claves somáticas y sensibles que 
conceden especial protagonismo a las dinámicas corporales y presubjecivas. La 
definición de Spinoza de afecco --recuperada por G illes Deleuzc y Fel ix Guacra­
ri- como •la capacidad de un cuerpo de afeccar y ser afecca<lo» ha ayudado a 
definir  esta noción como una imensi<la<l prepersonal , una pocencia que acrúa <le 
<los maneras, como ajfectio -como afección de un cuerpo sobre orro-- y como 
tljfectus --como sencimienco, como aquellas claves emocionales que una afecci1ín,  
una experiencia espacial ,  dejan en la menee y el cuerpo <le las personas y,  por lo 
canco, en su capacidad para accuar-. 
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las pol íticas urbanas y el diseño arquitectón ico man ipulan el espacio 
con mecanismos más-que-racionales orientados a prefigurar/l imitar 
prácticas y comportamientos, como para pensar sus objetos de es­
tudio con una perspectiva más performativa, a través de la retórica 
de la afectividad.  

La formalización arquitectónica de la plaza de Lesseps , tal y 
como expliqué con anterioridad, experimentó una recepción con­
flictiva. Las críticas vecinales que rechazaban diferentes aspectos de 
la urbanización en superficie habían señalado con particular crudeza 
aquellos elementos ornamentales6 de grandes proporciones, y de un 
homogéneo color gris, que introducían en el espacio común una 
serie de formas abstractas, sin referencias fácilmente reconocibles, ni 
relación aparente con el entorno. Además, alguno de estos objetos 
incorporaba elementos narrativos de un relato desconocido para 
la mayoría de vecinas y vecinos que en seguida lo consideraron 
una divagación gratuita y personal del arquitecto que, además, por 
distintos motivos , no acababa de funcionar: 

Nosotros a veces uti lizamos formas y metáforas poéticas, por 
ejemplo los aparejos lumínicos de las dos plataformas de los 
extremos de la plaza tenían que simbolizar una grieta que por la 
noche todavía dejaría pasar parte de la luz del día, las columnas 
de luz tenían que cual ificar determinados espacios dejar ver una 
plaza nocturna que j ugase con la idea de emular el día . . .  son 
cosas casi secretas, privadas, pero creo que no utilizaremos más 
este tipo de lenguajes porque no nos acompañan , ya que al final 
estos elementos acaban siendo un punto de luz más que no es lo 
que nosotros queríamos. (Albert Viaplana, arquitecto) 

6. Gescos como el palio, de 28 metros de altura, que simboliza el lucernario 
del gran vesrlbulo de la  futura estación imerior del Metro, subrayando que la plaza 
tiene una dimensión subterránea de la cual , el pal io sería un gesco explicativo. La 
viga-fueme, de 53 metros de longitud, que represema el canal de Suc-¿ y que vierte 
el agua a comra pendieme, en el semido comrario al imaginado para, así, emular 
los esfoerws empleados en conferir un semido uni tario a la plaza. O, también ,  las 
columnas de i luminación monumemal , de 17 metros de altura, que juegan con la 
idea de una plaza nocmrna y de la noche como reproducción del día. 
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La propuesta de imágenes y la incrustación de sign ificados en 
la  formalización/representación del espacio convertían la arqui­
tectura en una cuestión de inteligibil idad, un asunto simból ico y 
representacional que, a pie de plaza, enseguida se in terpretó como 
algo excesivo, pretencioso y suntuario. Así las cosas , los elementos 
ornamentales llamados a puntuar la elocuencia de un espacio en el 
que el ayuntamiento quería certificar su estrategia de reconquista 
urbana ocasionaban el efecto contrario. En lugar de movil izar sen­
timientos y emociones de orgullo ciudadano con las que construir  
un nuevo consenso en Lesseps, los testimonios que recogí por medio 
de las entrevistas remitían con frecuencia a una«tomadura de pelo» 
o «una broma de mal gusto y cara» . De alguna manera, parecía 
haberse producido una curiosa paradoja, toda aquella gescualidad 
arquitectónica, aparatosa y retórica, en cuya icon icidad y elocuencia 
se había confiado el realce del espacio públ ico y la refundación del 
sencimiento de pertenencia, generaba perplej idad, indignación y dis­
tancia entre el vecindario. Pero, además, aquel la arquitectura-objeto 
mostraba importantes dificultades en la asunción de algunas de sus 
responsabil idades colectivas más acordes con los deseos vecinales 
de espacio común y sociabilidad. Lejos de favorecer la convivencia, 
el bienestar de las personas y posibil itar que la plaza devin iese un 
lugar de intercambio y de encuentro renovado, a ojos de las vecinas y 
vecinos la nueva plaza de Lesseps tenía rasgos de «elefante blanco»/ 
y emergía como un objeto formalmente autónomo, autorreferen­
cial , ensimismado -y a veces incomprensible- que generaba un 
nuevo desencuentro entre vecinos, arquitectura y representación 
política. 

A diferencia del proyecto de la plaza, la biblioteca se concibe 
y proyecta con premisas opuestas , como un dispositivo que debe 
utilizar codas sus mediaciones y habil idades para favorecer e inducir 
la convivencia, el encuentro y la alteración del registro intensivo de 
las personas --Oe manera que en sus visitas y prácticas se subrayase 
la experiencia de un mundo en común y un espacio compartido-. 

7.  El cérmino «elcfamc blanco» es una expresión muy mil izada en arqui1ec­
cura y u rbanismo para designar aquellos proyeccos escrella que no sacisfacen las 
cxpeccativas Je la ciudadanía y que acaban siendo un problema. 
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En este sentido, la gestualidad arquitectónica en vez de representar 
algún tipo de imagen o de referencia simbólica, singular y ambiciosa 
-con voluntad de redimir la polémica historia urbana de Les­
seps- persigue llanamente la creación de afectos. Es decir, centra 
sus esfuerzos en propiciar prácticas y experiencias espaciales que 
no exigen que previamente nada sea leído, entendido o admirado 
y posteriormente experimentado. 

Josep Ll inas -el arqu i tecto de la bibl ioteca- además de 
rechazar la uti l ización de lenguajes de tipo retórico o simbólico 
-representacionales-, propios de aquellas arquitecturas conce­
bidas como objetos formalmente autónomos, en el proyecto de la 
biblioteca parece guiarse por los sentidos y actuar casi a tientas. De 
hecho, considera que la principal virtud de su propuesta para Lesseps 
reside en haber sabido «quitarse del medio» ,  en elegir ser parte de un 
lugar antes que edificio o pura arquitectura. Es aquí cuando la lógica 
afectiva que caracteriza la arquitectura de la biblioteca comienza a 
hacerse evidente a través de la primera de sus dos grandes claves, la 
disposición afectiva. 

La bibl ioteca muestra una clara voluntad de adecuación al 
contexto, cosa que puede explicarse en base a dos consideraciones. 
La primera, y más genérica, la reconocida disposición afectiva de la 
obra arquitectónica de Josep Llinas; un e/afecto de la consciencia de 
densidad urbana de Barcelona que, tras años de profesión ,  se reveló 
como una afección que alteró sus habi l idades hasta sedimentarse 
en su esti lo, en forma de una arqui tectura conten ida y sensible. 
Por otra parte, porque para él Lesseps no es un espacio genérico 
dentro de la ciudad, sino un lugar que conoce como vecino y cuya 
complej idad le afecta de manera íntima. De este modo, el entorno 
«afecta» doblemente el proyecto y Ll inas, en vez de ocupar toda 
la superficie de la que disponía y dejar su huella bien marcada en 
la plaza, responde aliándose con las fachadas posteriores de los 
edificios más próx imos y l iberando una parte fundamental del 
espacio disponible que, con una simple reculada, se convierte en 
la «terraza informal de la bibl ioteca» , o en un espacio abierto más 
para la plaza. 

Además de la disposición, la segunda clave de la arquitectura 
de la biblioteca hay que buscarla en una gestual idad orientada a 
crear una atmósfera afectiva. Me refiero a aquel los recursos arqui-
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cectón icos, materiales y sensibles -alejados de cualquier aspiración 
simbólica o representacional- concebidos para evocar sensaciones 
de bienestar, optimismo, proximidad, cordialidad y compañía -pre­
cisamente, las claves emocionales que me encontré en las encuestas 
como testimonios de la afectividad a la biblioteca. 

Llinas parte de una idea muy sencilla y casi naif para diseñar el 
espacio, quiere que la gente se sienta en la biblioteca como en el rin­
cón favorito de su casa. Para ello decide crear un envoltorio, provisto 
de cualidades afectivas y atributos táctiles ,  que debe funcionar como 
una tecnología de la indusividad, un dispositivo que haga posible la 
coexistencia en un espacio que se experimente como una realidad 
compartida y estimulante. De esta manera, que la biblioteca sea 
vivida como un espacio común es un objetivo que Llinas incrusta 
en una serie de recursos arquitectónicos. 

La marquesina de la entrada es el primero de estos gestos no 
representacionales. Huyendo de cualquier veleidad monumental o 
simbólica, parece extender la mano y dar la bienvenida a las perso­
nas de manera hospitalaria, empática y cálida. Pero, además, actúa 
como umbral y sintonizador afectivo,  como primer gesto de una 
larga cadena de recursos destinados a al terar el registro intensivo de 
las personas y activar sus capacidades somáticas como habitantes de 
un mismo entorno afectivo caracterizado por la convivencia. 

Otro elemento destacable de esta arquitectura/envoltorio es 
la cubierta. Ni  un simple techo, n i  tampoco un signo que se deba 
admirar o in terpretar, actúa como una afección cuya misión no es 
otra que albergar, envolver e impl icar a las personas usuarias en una 
afectividad común y diferenciada, sin una correspondencia unívoca 
entre los afectos buscados y los experimentados. 

Pero esta pol ítica de la afectividad también se delega en otro 
tipo de cuestiones sensibles como las relaciones visuales. Así, por 
medio de perspectivas en diagonal ,  dobles espacios o grandes ven­
tanales, Ll inas reconoce que no es la arqui tectura como represen­
tación lo que merece la atención, sino que es la vida cotidiana, las 
personas y sus prácticas más mundanas aquello que la arquitectura 
debe destacar y apoyar con sus mediaciones. Además de la cubierta, 
la marquesina y la interconexión visual , otros recursos como el 
mobil iario o la l uz contribuyen a la lógica afectiva y envolvente 
de la biblioteca. 

269 



Conclusiones 
Los trabajos elaborados en el seno de la geografía crítica de la arqui­
tectura han permitido estudiar los artefactos urbanos desde fuera de 
los marcos explicativos que reducían su interés a cuestiones de forma 
y sign ificado. Además, los puntos de vista, perspectivas y conceptos 
propuestos por esta corriente han servido para que los estudios sobre 
espacios públicos se pudiesen abordar en términos similares, es decir, 
sin caer en reduccionismos, ni esencialismos, que l imitasen su interés 
investigador a alguna de las dinámicas adjetivables comúnmente como 
sociales. Asumiendo el desafío ontológico que plantean la ANT y la 
NRT, el espacio públ ico,  antes que un receptáculo en el que transcurre 
la vida social , -un lugar de accesibilidad un iversal, interacción social 
o lucha política- es un objeto múltiple y heterogéneo en cuya com­
posición participan entidades humanas y no humanas. Los geógrafos 
y geógrafas más próximos a la NRT han destacado el rol del afecto 
en la configuración de estos ensamblajes y han puesto de manifiesto 
la capacidad de manipular el espacio por medio de claves afectivas 
que, a través del diseño, intentan prefigurar prácticas , experiencias y 
formas de vida. Esto demostraría que lo material, lo no humano, la 
arquitectura, no son una realidad estática, pasiva o ajena a las diná­
micas y conflictos del espacio público, sino un elemento de interés 
primordial para la convivencia y la inclusión. 

En relación al estudio de la remodelación de la plaza de Lesseps, 
estas perspectivas me han ayudado a confrontar, sin necesidad de 
recurrir a ninguna fuerza oculta/social , dos maneras diferentes de 
ensamblar lo urbano sancionadas de manera desigual por los vecinos 
y vecinas. Por una parte, la heterogeneidad asociada en la plaza se 
mostraba incapaz de responder adecuadamente a la atmósfera con­
vivencia! que predicaba el ayuntamiento y que se había exigido en 
el proceso de participación.  Según la recepción vecinal mayoritaria, 
la formal ización arquitectónica había confiado sus capacidades ur­
banizadoras a una icon icidad confusa y excesiva, que parecía más 
interesada en configurar una imagen singular para la nueva plaza 
de Lesseps que en el despliegue de las mediaciones necesarias para 
responder a los deseos de sociabil idad demandados. De esta manera, 
los elementos ornamentales que debían puntuar la remodelación 
y atraer a una ciudadanía orgullosa , se convirtieron en uno de sus 
principales escollos y causa de indignación.  Mientras tanto, la bi-
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blioteca conseguía estabilizarse como una encarnación concreta de 
multipl icidad situacional donde personas y cuerpos de todo cipo, 
conocidos y desconocidos, coincidían en la real ización de sus que­
haceres. Los materiales obten idos en el trabajo de campo ponían de 
manifiesto que la inclusividad bibliotecaria remitía frecuentemente 
a elementos no humanos, especialmente a aquella gestualidad arqui­
tectónica con vocación afectiva que, junto a la mul titud de prácticas, 
mecanismos y estrategias necesarias para el funcionamiento d iario 
de la biblioteca, habrían posibil itado el consenso. 

Tanto para explicar las debi l idades de la plaza, como para dar 
cuenta de las virtudes de la bibl ioteca, los relatos vecinales sobre 
ambos espacios señalaban el protagonismo de esa gama de actores 
no humanos que habitualmente se han desestimado en las perspec­
tivas sociales. ¿Pueden los estudios del espacio públ ico prescindir de 
semejantes protagonistas? 
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